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LA VIRGEN EN LA VIDA DE DON BOSCO 
 
La vida de D. Bosco es un puro milagro de la Auxiliadora en su vida y, desde él, a toda 
la inmensa familia salesiana que ha creado para gloria de Dios en el campo de la 
juventud pobre y abandonada, en las misiones y en los demás aspectos de la 
Evangelización. 
 
Al final de su vida, con salesianos y jóvenes antes de morir, les dijo a todos: “La Virgen 
lo ha hecho todo”. 
 
Hay unas páginas introductorias para que nos demos cuenta de los rasgos de su 
espiritualidad y sistema educativo, y a continuación, las visiones o sueños  que tuvo en 
relación con la Virgen María. 
 
El, al explicárselos a los chicos, les llamaba sueños pero, en realidad, eran visiones. 
 
               INDICE 
 
 
1.- Te daré una Maestra (Hija de María Auxiliadora) 
2.- Las dos columnas 
3.- Pensamientos de D. Bosco 
4.- La Virgen le reprende por su silencio 
5.- Acerca de la obligación de la limosna 
6.- Ricos que llegan a pobres 
7.-Los castigos de los pecadores 
8.- El Congreso de los diablos 
9.- Fórmula segura para ganarse la lotería 
10.- Sueño del rosal 
11.-Desafío a las nubes 
12.- Se le aparece Santo Domingo Savio 
13.- Sueño de los 9 años 
14.-El emparrado 
15.-El pañuelo de la Virgen 
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16.-La serpiente y el Avemaría 
17.-El elefante blanco 
18.-La inundación 
19. La fe, escudo y triunfo 
20.-Las ofrendas simbólicas 
21.- Sueño sobre el Infierno 
22.- Penas del infierno 
 
Espero que te sientas a gusto con la lectura meditativa de estos sueños o visiones en las 
que la Virgen va moldeando el alma de D. Bosco y de su posterior familia salesiana. 
 
Con afecto, Felipe Santos, salesiano 
 
Málaga- septiembre-2006 
 
Crea un clima capaz de hacer salir de dentro (educere) lo mejor de cada niño, que le predispone a 
mostrarse claramente tal como es, que ayuda al joven en la adquisición de hábitos que le permitirán
optar por todo lo que en la vida es bueno, saludable, alegre y prometedor. 

“Don Bosco realiza su santidad personal en la educación” (Juan Pablo II, Carta Juvenum Patris, 5). 

De esta experiencia surge su praxis pastoral y su estilo pedagógico. Vida espiritual, compromiso
apostólico, método educativo son tres aspectos de una única realidad: el amor, la caridad pastoral que
unifica y mueve toda la existencia: ser en la Iglesia signos y portadores del amor de Dios a los jóvenes.

“Este sistema descansa por entero en la razón, en la religión y en el amor” (Don Bosco). 

  

LA RAZÓN 

 

El término “razón” destaca, según la visión auténtica del humanismo cristiano, el 
valor de la persona, de la conciencia, de la naturaleza humana, de la cultura, del 
mundo del trabajo y del vivir social, o sea, el amplio cuadro de valores que es como 
el equipo que necesita el hombre en su vida familiar, civil y política. En la encíclica 
Redemptor Hominis recordé que “Jesucristo es el camino principal de la Iglesia; 
dicho camino lleva de Cristo al hombre”.  

  

Es significativo señalar que ya hace más de un siglo Don Bosco daba mucha importancia a los
aspectos humanos y a la condición histórica del individuo, a su libertad, a su preparación para la vida y
para una profesión, a la asunción de las responsabilidades civiles en clima de alegría y de generoso 
servicio al prójimo. Formulaba tales objetivos con palabras incisivas y sencillas, tales como “alegría”,
“estudio”, “piedad”, “cordura”, “trabajo”, “humanidad”. Su ideal de educación se caracteriza por la
moderación y el realismo. En su propuesta pedagógica hay una unión bien lograda entre permanencia
de lo esencial y contingencia de lo histórico, entre lo tradicional y lo nuevo. El Santo ofrece a los
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jóvenes un programa sencillo y contemporáneamente serio, sintetizado en fórmula acertada y 
sugerente: ser ciudadano ejemplar, porque se es buen cristiano. 

  

Resumiendo, la “razón”, en la que Don Bosco cree como don de Dios y quehacer indeclinable del
educador, señala los valores del bien, los objetivos que hay que alcanzar y los medios y modos que hay
que emplear. La “razón” invita a los jóvenes a una relación de participación en los valores captados y
compartidos. La define también como “racionabilidad”, por la cabida que debe tener la comprensión,
el diálogo y la paciencia inalterable en que se realiza el nada fácil ejercicio de la racionalidad. 

Todo esto, evidentemente, supone hoy la visión de una antropología actualizada y completa, libre de
reducciones ideológicas. El educador moderno debe saber leer con atención los signos de los tiempos, 
a fin de individuar los valores emergentes que atraen a los jóvenes: la paz, la libertad, la justicia, la
comunión y participación, la promoción de la mujer, la solidaridad, el desarrollo, las necesidades
ecológicas. 

(Juan Pablo II, Carta Juvenum Patris, 10). 

RELIGIÓN 

El segundo término –“religión”- indica que la 
pedagogía de Don Bosco es, por naturaleza, 
trascendente, en cuanto que el objetivo último de 
su educación es formar al creyente. Para él, 
hombre formado y maduro es el ciudadano que 
tiene fe, pone en el centro de su vida el ideal del 
hombre nuevo proclamado por Jesucristo y 
testimonia sin respeto humano sus convicciones 
religiosas.  

   

Así, pues, no se trata de una religión especulativa y abstracta, sino de una fe viva, insertada en la
realidad, forjada de presencia y comunión, de escucha y docilidad a la gracia. Como solía decir, los
“pilares del edificio de la educación” son la Eucaristía, la Penitencia, la devoción a la Santísima
Virgen, el amor a la Iglesia y a sus pastores. Su educación es un itinerario de oración, de liturgia, de
vida sacramental, de dirección espiritual; para algunos, respuesta a la vocación de consagración 
especial -¡cuántos sacerdotes y religiosos se formaron en las casas del Santo!-, y para todos, la 
perspectiva y el logro de la santidad. 

Don Bosco es el sacerdote celoso que refiere siempre al fundamento revelado cuanto recibe, vive y da.
Este aspecto de trascendencia religiosa, base del método pedagógico de Don Bosco, no sólo puede
aplicarse a todas las culturas; puede también adaptarse provechosamente a las religiones no cristianas. 

(Juan Pablo II, Carta Juvenum Patris, 11) 
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AMOR 

 

En fin, desde el punto de vista metodológico, el “amor”. Se trata de una actitud 
cotidiana, que no es simple amor humano ni sólo caridad sobrenatural. Denota una 
realidad compleja e implica disponibilidad, criterios sanos y comportamientos 
adecuados. El amor se traduce en dedicación del educador como persona totalmente 
entregada al bien de sus educandos, estando con ellos, dispuesta a afrontar 
sacrificios y fatigas para cumplir su misión. Ello requiere estar verdaderamente a 
disposición de los jóvenes, profunda concordancia de sentimientos y capacidad de 
diálogo. Es típica y sumamente iluminadora su expresión: “Aquí, con vosotros, me 
encuentro a gusto; mi vida es precisamente estar con vosotros”. Con acertada 
intuición dice de modo explícito: lo importante es “no sólo querer a los jóvenes, sino 
que se den cuenta de que son amados”.  

El educador auténtico, pues, participa en la vida de los jóvenes, se interesa por sus 
problemas, procura entender cómo ven ellos las cosas, toma parte en sus actividades 
deportivas y culturales, en sus conversaciones; como amigo maduro y responsable, 
ofrece caminos y metas de bien, está pronto a intervenir para esclarecer problemas, 
indicar criterios y corregir con prudencia y amable firmeza valoraciones y 
comportamientos censurables. En tal clima de “presencia pedagógica” el educador 
no es visto como “superior”, sino como “padre, hermano y amigo”. 

  

En esta perspectiva, son muy importantes las relaciones personales. Don Bosco se complacía en 
utilizar el término “familiaridad” para definir cómo tenía que ser el trato entre educadores y jóvenes.
Su larga experiencia le había llevado a la convicción de que sin familiaridad es imposible demostrar el
amor, y que sin tal demostración no puede surgir la confianza, condición imprescindible para el buen
resultado de la educación. El cuadro de objetivos, el programa y las orientaciones metodológicas sólo
adquieren concreción y eficacia si llevan el sello de un “espíritu de familia” transparente, o sea, si se 
viven en ambientes serenos, llenos de alegría y estimulantes. 

A propósito de esto conviene recordar, por lo menos, el amplio espacio y dignidad que daba el Santo al
aspecto recreativo, al deporte, a la música y al teatro o –como solía decir- al patio. Aquí, en la 
espontaneidad y alegría de las relaciones, es donde el educador perspicaz encuentra modos concretos
de intervención, tan rápidos en la expresión como eficaces por la continuidad y el clima de amistad en 
que se realizan. El trato, para ser educativo, requiere interés continuo y profundo, que lleve a conocer
personalmente a cada uno y, simultáneamente, los elementos de la condición cultural que es común a
todos. 

Se trata de una inteligente y afectuosa atención a las aspiraciones, a los juicios de valor, a los
condicionamientos, a las situaciones de vida, a los modelos ambientales, y a las tensiones,
reivindicaciones y propuestas colectivas. Se trata de comprender la necesidad urgente de formar la
conciencia y el sentido familiar, social y político, de madurar en el amor y en la visión cristiana de la
sexualidad, de la capacidad crítica y de la conveniente ductilidad en el desarrollo de la edad y de la
mentalidad, teniendo siempre muy claro que la juventud no es sólo momento de paso, sino tiempo real 
de gracia en que construir la personalidad. También hoy, aunque en contexto cultural diverso y hasta
con jóvenes de religión no cristiana, tal característica constituye uno de los muchos aspectos válidos y
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originales de la pedagogía de Don Bosco. 

(Juan Pablo II, Carta Juvenum Patris, 12) 

Una Metodología Pedagógica (Pedagogía) 

El Sistema Preventivo es también una metodología pedagógica caracterizada por: 

· la voluntad de estar entre los jóvenes compartiendo su vida, mirando con simpatía su mundo, atentos 
a sus verdaderas exigencias y valores; · la acogida incondicionada, que se convierte en fuerza
promocional y capacidad incansable de diálogo; · el criterio preventivo, que cree en la fuerza del bien
que hay en todo joven, aún en el más necesitado, y trata de desarrollarla mediante experiencias
positivas de bien; · la centralidad de la razón, que hace razonables las exigencias y las normas; que es
flexibilidad y persuasión en las propuestas; de la religión, entendida como desarrollo del sentido de 
Dios innato en cada persona y esfuerzo de evangelización cristiana; del amor, que se expresa como un
amor educativo que hace crecer y crea correspondencia; · un ambiente positivo tejido de relaciones
personales, vivificado por la presencia amorosa y solidaria, animadora y promotora de actividades de
los educadores y del protagonismo de los mismos jóvenes; · con un estilo de animación, que cree en
los recursos positivos del joven. 

Una Propuesta de Evangelización Juvenil (Pastoral) 

Esta propuesta original de evangelización juvenil parte del encuentro con los jóvenes donde éstos se
encuentran, valorizando el patrimonio natural y sobrenatural que todo joven lleva consigo, en un
ambiente educativo cargado de vida y rico en propuestas; se actúa a través de un itinerario educativo
que privilegia a los últimos y a los más pobres; promueve el desarrollo de los recursos positivos que
tienen y propone una forma particular de vida cristiana y de santidad juvenil. 

Este proyecto original de vida cristiana se organiza alrededor de algunas experiencias de fe, opciones
de valores y actitudes evangélicas que constituyen la Espiritualidad Juvenil Salesiana (EJS). 

Una Experiencia Espiritual (Espiritualidad). 

 El Sistema Preventivo encuentra su fuente y su centro en la experiencia de la caridad de Dios, que
previene a toda criatura con su Providencia, la acompaña con su presencia y la salva dando la vida. 

Esta experiencia dispone al educador para acoger a Dios en los jóvenes, convencido de que en ellos 
Dios le ofrece la gracia del encuentro con Él y lo llama a servirle en ellos, reconociendo su dignidad,
renovando la confianza en sus recursos de bien y educándolos para la plenitud de la vida. 

Esta caridad pastoral crea una relación educativa a la medida del adolescente y del adolescente pobre,
fruto de la convicción de que toda vida, aún la más pobre, compleja y precaria, tiene en sí misma, por
la presencia misteriosa del Espíritu, la fuerza de la liberación y la semilla de la felicidad. 
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ESPIRITUALIDAD JUVENIL SALESIANA 

El secreto del éxito de Don Bosco educador es su intensa espiritualidad, es decir, aquella energía
interior que une inseparablemente en él el amor de Dios y el amor del prójimo, de modo que logra
hacer una síntesis entre evangelización y educación. 

La Espiritualidad Salesiana, expresión concreta de esta caridad pastoral, constituye, pues, un elemento
fundamental de la acción pastoral salesiana, es su fuente de vitalidad evangélica, su principio de
inspiración y de identidad, su criterio de orientación. 

Se trata de: 

Una espiritualidad a medida de los jóvenes, especialmente de los más pobres, que sabe descubrir la
acción del Espíritu en su corazón y colaborar en su desarrollo. Una espiritualidad de lo cotidiano, que
propone la vida ordinaria como lugar de encuentro con Dios. 

Una espiritualidad pascual de la alegría en la actividad, que desarrolla una actitud positiva de
esperanza en los recursos naturales y sobrenaturales de las personas y presenta la vida cristiana como
un camino de felicidad. 

Una espiritualidad de amistad y relación personal con el Señor Jesús, conocido y frecuentado en la
oración, en la Eucaristía y en la Palabra. 

Una espiritualidad de comunión eclesial vivida en los grupos y, sobre todo, en la comunidad educativa, 
que une a jóvenes y educadores en un ambiente de familia alrededor de un proyecto de educación
integral de los jóvenes. 

Una espiritualidad del servicio responsable, que suscita en jóvenes y adultos un renovado compromiso
apostólico para la transformación cristiana del propio ambiente hasta el compromiso vocacional. 

Una espiritualidad mariana, que confía plenamente, con sencillez y seguridad, en la ayuda materna de
la Virgen. Esta espiritualidad ayuda a discernir y a afrontar los desafíos de la acción pastoral y crea 
unidad entre todos los que comparten la misión y colaboran en ella. 

  

 
 
 
                                        LA VIRGEN Y DON BOSCO 
 
 SUEÑOS O VISIONES 
 
“YO TE DARÉ LA MAESTRA” 
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MARIA LUISA MIRANDA, FMA 
 
 
“Si queremos ser cristianos, debemos ser marianos, 
es decir, debemos reconocer la relación 
esencial, vital, providencial, que une a la Virgen 
y a Jesús, que nos abre el camino 
que nos conduce a Él”  
 
Pablo VI, 24.04.70 
 

1. INTRODUCCIÓN 
 
 
Guardamos en la mente y en el corazón como tesoro de familia, las 
raíces que nos fundamentan como Instituto educativo. Una de ellas, 
el sueño de Juanito Bosco a los nueve años, y otra, las palabras que 
la Virgen dirigía a María Mazzarello en el Borgo Alto aquella mañana: 
“A ti las confío”.   
 
La presencia de María marca nuestros orígenes y con ello nuestro 
modo de ser y de actuar del Instituto que tiene como tarea y misión 
la educación de la niñez y la juventud. 
 
Nunca está de sobra hacer memoria de este Sueño fundamental en la 
vida de S. Juan Bosco y en la nuestra. 
 
“Me pareció estar cerca de mi casa; en un amplio patio en el 
que una gran muchedumbre de niños se divertían. Unos reían, 
otros jugaban, no pocos blasfemaban. Al oír aquellas 
blasfemias, me arrojé inmediatamente en medio de ellos, 
empleando mis puños y mis palabras para hacerlos callar. En 
aquel momento apareció un Hombre de aspecto venerando, de 
edad viril, noblemente vestido. Un manto blanco cubría toda 
su persona y su rostro era tan resplandeciente, que yo no 
podía mirarlo con fijeza. Me llamó por mi nombre y me ordenó 
ponerme al frente de aquellos muchachos con estas palabras: 
 
- No con golpes sino con la mansedumbre y la caridad 

deberás ganarte a esos amigos tuyos. Ponte, pues, 
inmediatamente ha hacerles una instrucción  sobre la 
fealdad del pecado y la belleza de la virtud. 

 
Confuso y aturdido repliqué que yo era un pobre niño 
ignorante; incapaz de hablar de religión a aquellos jovencitos. 
En aquel momento los muchachos cesaron en sus riñas, gritos 
y blasfemias, rodeando al que hablaba. Yo, sin saber lo que me 
decía, añadí: 
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- Quién sois vos que me mandáis cosas imposibles? 
- Precisamente porque te parecen imposibles, debes 

hacerlas posibles con la obediencia y con la adquisición de 
la ciencia. 

- ¿Dónde y con qué medios podré adquirir la ciencia? 
- YO TE DARÉ LA MAESTRA BAJO CUYA GUÍA PODRÁS 

LLEGAR A SER SABIO Y SIN LA CUAL TODA CIENCIA ES 
NECEDAD. 

- Pero, ¿quién sois vos que me habláis de esa manera? 
- Yo soy EL HIJO DE AQUELLA A QUIEN TU MADRE TE HA 

ENSEÑADO A SALUDAR TRES VECES AL DÍA. 
- Mi madre me ha dicho que no me junte con quien no 

conozco sin su permiso; por eso decidme vuestro nombre. 
- MI NOMBRE,  PREGÚNTASELO A MI MADRE. 
 
En aquel momento vi  junto a Él una Señora de majestuoso 
aspecto, vestida con un manto que resplandecía por todas 
partes como si cada punto de él fuese una fulgidísima estrella. 
Al verme cada vez más confuso en mis preguntas y 
respuestas, ME INDICÓ QUE ME ACERCARA A ELLA; Y 
TOMÁNDOME DE LA MANO BONDADOSAMENTE: 
 
- ¡Mira!, me dijo 
 
Observé atentamente a mi alrededor y me di cuenta de que 
todos aquellos niños habían desaparecido y en su lugar vi una 
multitud de cabritos, perros, gatos, osos y otros animales 
diversos. 
 
- He aquí el campo en que debes trabajar, continuó diciendo 

la Señora. Hazte humilde, fuerte y robusto, y lo que veas 
que en este momento sucede a estos animales, tendrás tú 
que hacerlo con mis hijos. 

 
Volví entonces a mirar y he aquí que, en lugar de los animales 
feroces aparecieron otros tantos corderillos que, retozando y 
balando, corrían a rodear a la Señora y al Señor como para 
festejarlos. 
 
Entonces, siempre en sueños, COMENCÉ A LLORAR Y ROGUÉ A 
AQUELLA SEÑORA, que me explicase el significado de todo 
aquello, pues yo nada comprendía. ENTONCES ELLA, 
PONIÉNDOME LA MANO SOBRE LA CABEZA, ME DIJO: 
 
- A SU TIEMPO TODO LO COMPRENDERÁS. 
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Dicho esto, un ruido me despertó y todo desapareció. ( M.B. 
Tomo I pp.122-126) 
 
Jesús, es quien entrega a María como la verdadera Maestra. No es 
difícil hacer referencia a la entrega que Jesús en la Cruz hace de 
María al discípulo amado, por coincidencia llamado Juan también.  
Ella es quien muestra el campo, los métodos, los cambios, los modos 
y las actitudes que deben hacer de Juanito, el pequeño pastor, el 
sacerdote Juan Bosco  EDUCADOR. 
 
Es la voz de María quien da también a María Mazzarello el mandato 
de educar a las jóvenes… Es Ella quien se las confía, quien se las 
entrega para su crecimiento y maduración. 
 
No es para nosotros un añadido, una novedad, o un acomodaticio el 
dato  que María sea para nosotras ‘LA MAESTRA’. Ella se convierte en 
la EDUCADORA de los educadores. Ella, es quien está a las raíces de 
nuestra metodología y pedagogía educativas. 
 
Además, cada una de nosotras, en lo particular, tiene la historia de la 
intervención educativa de María en su vida y trabajo apostólico al 
servicio de las nuevas generaciones. 
 
Hacer memoria, no es únicamente traer a nuestra mente el pasado. 
Nos sirve hoy, para salir de la obviedad, del determinismo y dar un 
nuevo significado a nuestra existencia a un nivel más profundo de 
conciencia, acogiendo con un corazón agradecido y crítico el 
patrimonio de los valores y experiencias de las generaciones que nos 
han precedido, con el compromiso de hacerlo crecer y compartirlo a 
las venideras. 
 
Nos impulsa a ser una de las generaciones de la fe y del carisma que 
quiere ofrecer la riqueza de la esta herencia a las futuras 
generaciones mediante el compromiso educativo. 
 
Después de un siglo podemos contemplar lo que YA ha sucedido, un 
tesoro de hermosas realizaciones en la entrega a  la juventud, pero 
podemos intuir un futuro lleno de promesas, y como nos decía Juan 
Pablo II, tenemos un rico futuro que construir a favor de esta 
juventud con los desafíos y los retos que hoy nos presenta en el 
contexto histórico en el que vivimos, sin añoranzas de un pasado 
mejor, sino con la valentía de la confianza y la esperanza que este 
HOY nos ofrece un mejor futuro para las siguientes generaciones. 
 
 
 

2. MARÍA, UNA PRESENCIA QUE MADURA EN LA HISTORIA 
DE NUESTRAS RAÍCES. 



 10

 
 
En el itinerario mariano de Don Bosco, Don Aubry, ha señalado tres 
etapas progresivas, que se contemplan en el amplio panorama de la 
intervención extraordinaria de María en la vida de nuestro santo.  
 
En la primera etapa, es decir, al inicio de la vida de Juan Bosco, en el 
origen de su vocación y misión, María se revela como “la Buena 
Pastora de los jóvenes”. El sueño de los nueve años se repite en esta 
etapa con algunas variantes y determinó la búsqueda de lo que sería 
su misión en la vida. Cristo Jesús le entrega a María en esta etapa, 
como “sierva de Cristo,  Buen Pastor”, y Madre de “sus hijos y 
hermanos” 
 
En la segunda etapa al origen de la obra salesiana, se reveló como “la 
Buena Pastora Inmaculada”. Esta advocación no sólo porque era el 
momento de la proclamación del Dogma de la Inmaculada; ni porque 
el 8 de diciembre de 1841 tuvo su primer encuentro con Bartolomé 
Garelli; ni porque entre los primeros diez y seis salesianos del inicio, 
quince pertenecían a la Compañía de la Inmaculada, fundada por 
Domingo Savio. Ni siquiera porque las primeras Hijas de María 
Auxiliadora provenían del grupo selecto de las Hijas de la Inmaculada 
de Mornese; sino porque la obra educativa supone la liberación del 
pecado como condición para un crecimiento armónico y equilibrado.  
Y también, porque supone en los educadores, una pureza vigorosa, 
que los haga disponibles y coherentes con lo que proponen. Es 
importante comprender que el título de Inmaculada en nuestros días, 
no debe leerse como “sin mancha” como lo veremos el último día, 
sino porque expresa un equilibrio y armonía en la persona que la 
hace libre y liberadora que ve a María como el prototipo de este 
equilibrio y armonía capaz de proponerse como modelo en la obra 
educativa. 
 
En la tercera etapa, en el origen de la expansión de la obra  y la 
Familia Salesiana, la “Buena Pastora Inmaculada” reveló su rostro 
definitivo: AUXILIADORA DE LA IGLESIA. 
 
¿Qué impulsó a Don Bosco, a elegir este título en los últimos 25 años 
de su vida? 
Coincidencias históricas,  intervenciones extraordinarias como los 
sueños y revelaciones,  razones de orden práctico, apostólico y 
pastoral, y por tantos hechos y apoyos recibidos de sus bienhechores 
y del mismo Pío IX, leídos a la luz del Espíritu Santo. Don Bosco, 
asume más o menos en el 1862, el culto definitivo a María bajo el 
título de AUXILIO DE LOS CRISTIANOS. 
 
Rápidamente la fisonomía espiritual de Valdocco se orientó hacia esta 
nueva advocación. Durante el decenio de 1865-75, Don Bosco 
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descubrió por completo el rostro de María, y a su luz, toda la 
amplitud de su obra carismática. La Pastora de I Becchi, la 
Inmaculada del 8 de diciembre de 1841, era ya la Auxiliadora de la 
Iglesia Universal, que hacía surgir una obra apostólica a favor de la 
Iglesia.  Es importante señalar que para Don Bosco el título de 
Auxiliadora no fue una devoción a propagar sino el fruto de una 
experiencia personal y una lectura existencial del camino recorrido.  
 
Es característica la relación vital de Don Bosco con María a lo largo de 
toda su vida: nace en la familia, se alimenta en el camino sacerdotal 
y se consolida en su acción educativa. María es la Mujer y la Madre 
que en unida a Cristo su Hijo colabora en su misión de salvación; su 
maternidad la hace atenta y cercana a los hijos de su Hijo.  Esta 
maternidad eclesial que se expresa en la L.G. VIII, Don Bosco ya la 
había intuido vivamente, basta recordar el gran cuadro de la Basílica.  
 
Para Don Bosco, honrar a María, era ser fiel a su vocación de 
educador de jóvenes. No se contenta con nutrir para ella una 
devoción filial, sino que este afecto lo lleva ha hacer de Ella, la 
inspiradora, la guía, la maestra y una presencia viva que alienta su 
obra educativa. 
 
La devoción mariana, por tanto, está en estrechísimo intercambio con 
la misión salesiana, como compromiso y programa de vida, en el 
Oratorio, entre los jóvenes y entre los miembros de las  familias por 
él fundadas.  
 
 
 

3. ALGUNOS RASGOS MARIANOS EN LA GÉNESIS DE 
NUESTRO INSTITUTO. 

 
 
Nuestro Instituto surge en los años de la madurez apostólica, humana 
y espiritual de Don Bosco, en los mismos años en los que la Basílica 
de María Auxiliadora está en construcción, el grandioso templo de la 
inscripción profética: “Haec est domus mea, inde gloria mea”.   
 
Don Bosco el 24 de abril de 1871, manifestó al Consejo su 
pensamiento de fundar un instituto femenino, y les invitó a que 
después de un mes de oración y reflexión, le dieran su parecer. Por 
otra parte, ya venía madurando desde una decena de años la relación 
entre Don Bosco y el grupo de la Inmaculada de Mornese, dedicadas 
a la promoción humana y cristiana de las chicas del pueblo.  
 
Para este grupo, la devoción mariana, fundamentada firmemente en 
la teología de Frassinetti, se apoyaba  en el rol insustituible de María 
en la vida de todo cristiano que les llevaba  no sólo a contemplar las 
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virtudes de María, sino hacerlas parte de la propia vida, 
traduciéndose en un compromiso de apostolado eclesial.  De este 
grupo selecto, Don Bosco invita a algunas a practicar una regla de 
vida en común con el propósito de consagrarse a Dios como 
religiosas.  
 
La fundación sucede el 5 de agosto del 1872 fiesta de  Nuestra 
Señora de las Nieves, una real prolongación de la Basílica de Turín, 
hecha de piedras vivas.  
 
En Don Bosco el culto a María se hace vida, se concretiza colaborando 
en realización del Reino de Dios por medio de la educación. 
 
La Basílica de María Auxiliadora, da gloria a Dios por las maravillas 
realizadas en María. El Instituto de las Hijas de María Auxiliadora da 
gloria a Dios haciendo memoria viva en sus miembros de la presencia 
viva de María en su vida de consagración y apostolado. 
 
En el contexto de las numerosas congregaciones religiosas nacidas en 
el siglo XIX, la nuestra lleva el sello de reconocimiento y gratitud, 
como “monumento vivo”. Por eso desde los orígenes el sello mariano 
no puede disociarse de su apostolado y misión. 
 
En la obra de configuración con Cristo, meta de la educación 
cristiana, María tiene de hecho un papel insustituible, subordinado 
desde luego al de Cristo.  María no sólo ha estado presente en el 
inicio del Instituto, sino sigue presente en la realización del trabajo 
apostólico y pastoral que el Instituto desempeña, trabajando por 
formar a Cristo en el corazón de las y los jóvenes con quienes 
trabajamos. 
 
 
 

4. ¿QUIÉN SOIS VOS QUE ME MANDÁIS COSAS 
IMPOSIBLES? 

 
 
Frente a las dificultades que hoy experimentamos en el campo 
educativo, muchas veces tenemos la sensación de estar ante retos 
imposibles como Juanito Bosco. Señalamos en nuestra Planeación los 
que nos parecen más significativos y que responden no sólo a la 
nuestra realidad, sino que son sentidos a nivel global: 
 
 

• Reafirmar la fe y la primacía de Dios ante el 
postmodernismo y esoterismo actual. 
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• Formar en el protagonismo laical para construir 
comunidades eclesiales significativas. 

 
• Ayudar a formarse una identidad y un proyecto de vida 

que responda a la necesidad de sentido. 
 

• Apoyar para una vida familiar amorosa y responsable 
frente a la desintegración y fragmentación que 
vivimos. 

 
• Preparar para una ciudadanía responsable y ética. 

 
 
La profundización de una espiritualidad mariana que tenga incidencia 
en el campo educativo, hace volver nuestros ojos a la teoantropología 
cristiana que nos permita tener un rumbo claro y unas líneas precisas 
que nos permitan a los educadores y a los jóvenes encontrar  
caminos seguros bajo la dirección de la Maestra que hará que la 
ciencia no se vuelva necedad. 
 
Es indispensable recuperar la brújula cristiana de teoantropología 
que, con sus cuatro puntos cardinales nos permita navegar seguros 
en este nuevo milenio e ir “mar adentro” en nuestra tarea educativa.  
 
“La antropología cristiana es la conciencia del significado y valor del 
ser humano a la luz de la Palabra de Dios. De suyo, el objeto propio 
de la revelación, es el Misterio de la Trinidad, conocido por medio de 
la Encarnación del Hijo de Dios. Esta revelación, no sólo da a conocer 
quién es Dios, sino quién es el ser humano, y el plan de Dios sobre 
él. En Cristo, el hombre descubre su vocación definitiva, porque el ser 
humano, no sólo es objeto de la revelación de Dios, sino también 
sujeto. 
 
Son cuatro los pilares fundamentales de la antropología cristiana, 
altamente paradigmáticos en una cultura postmoderna como la 
nuestra, que está poniendo en juego una serie de acciones socio-
políticas-culturales, para borrar la identidad del hombre y de la mujer 
tal como se nos ha entregado en la Revelación. 
 

1º. Ante todo el hombre es el centro y vértice de la creación, 
hecho a imagen y semejanza de Dios. En los tres primeros 
capítulos del Génesis se afirma este principio bíblico, que es la 
base de toda la antropología cristiana. 
 
2º.  La humanidad desde su inicio se constituye en la relación 
hombre-mujer: “hombre y mujer los creó”  Esta humanidad 
sexuada es la que se declara explícitamente como imagen y 
semejanza de Dios. 
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Esta diferencia fundamental encierra un  significado esponsal y 
está orientada a la comunión en el amor, en el que el hombre-
persona se convierte en un don, llegando así la plenitud de su 
persona,  en semejanza a las relaciones Trinitarias que son 
comunión de amor.  
 
3º. El ser humano está llamado a cristificarse, contando con la 
gracia de Dios y respuesta libre del hombre; sólo así realiza en 
plenitud el ser imagen y semejanza de Dios. Esta es la vocación 
suprema del ser humano. 
 
4º. El hombre es una persona abierta a la trascendencia. 
Siendo criatura no es como las otras criaturas. Es un ser creado 
por amor y amado por sí mismo, con el que Dios continuamente 
dialoga. Dios se dirige a él como persona. En el hecho de ser 
persona reside la absoluta dignidad y valor del ser humano, que 
supone sobre todo la libertad, como posibilidad de apertura 
dialogante con Dios, con los demás, con el mundo.  
 

La cultura postmoderna que ha difundido capilarmente en todas sus 
estructuras y mensajes una interpretación nihilista del hombre, como 
ser unidimensional, “desteologizado”. El “relativismo” además, niega 
la existencia de la verdad y del bien.  Estas corrientes se oponen 
frontalmente a  la revelación cristiana, frente a este pensamiento 
débil y radicalmente ateo, la antropología cristiana es en verdad una 
“buena noticia”, que lleva  esperanza ahí donde hay desesperación; 
luz donde hay tinieblas; amor donde existe odio; vida donde sólo hay 
muerte, verdad donde hay mentira. 
 
El hombre de la revelación cristiana no es el hombre sin horizontes, o 
con horizontes vanos como espejismos del desierto; sino que es 
completa y total apertura al horizonte divino, humano y creatural. 
 
María, es, en este sentido, el paradigma antropológico por excelencia. 
Jesús, aunque como dice la G.S.  ‘ha trabajado con manos de 
hombre, pensado con mente de hombre, actuado con voluntad de 
hombre, y amado con corazón de hombre, no deja de ser Hijo de 
Dios, donde humanidad y divinidad se han hecho una unidad. 
 
María en cambio, es una persona sola y únicamente humana que 
realiza plenamente el proyecto de Dios Trinidad en una concretez 
histórica. En María, la humanidad alcanza el culmen de la perfección y 
belleza. Indica a la humanidad entera la meta a alcanzar, es icono del 
futuro, del futuro de todo ser humano, si acoge la gracia, como Ella la 
acogió.  
 
En nuestra cultura cristiana, María no es un adorno, sino la propuesta 
concreta de un sistema de valores antropológicos.   En la cultura 
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postmoderna,  la figura de María es representativa, porque 
descubrimos en ella “una maestra de los valores” en esta noche 
valorial que vivimos. “ (cfr.  María de Nazareth, Paradigma de la 
Antropología cristiana.  Angelo Amato).  
 
Por eso, nadie como Ella es quien puede darnos la pedagogía para 
alcanzar esas metas educativas indispensables, y que tenemos 
claramente expresadas en nuestra Planeación, en las Estrategias,  
que si las analizamos corresponden a estos fundamentos 
antropológicos.  
 
Jesús nos vuelve a decir: “Yo te daré la Maestra bajo cuya guía 
podrás llegar a ser sabio y sin la cual toda ciencia es 
necedad”. 
 
Este es un momento propicio para volver y para vivir nuestras raíces 
cristianas y carismáticas, como Don Bosco y M. Mazzarello, la 
auténtica devoción a María nos lleva a acciones concretas para formar 
hombres y mujeres que puedan responder a las expectativas de 
transformación que la historia nos está pidiendo. 
 
La memoria de un detalle de nuestros orígenes puede sernos 
paradigmático. Aun sin conocerlas personalmente, pero por referencia 
de Don Pestarino, Don Bosco manda a María Mazzarello y a Petronilla 
un escrito y unas medallas que son la expresión de su más auténtica  
espiritualidad mariana: “Rezad sí, pero sobre todo haced mucho bien” 
…. Medallas que expresan un amor y una devoción,  pero sobre todo 
la determinanción de hacer el bien y construir el Reino de Dios.  
 
María en el sueño de los nueve años es muy clara en la orden de 
acción ante los animales (pérdida de la identidad humana)  en que se 
han convertido los jóvenes: “He aquí el campo en el que debes 
trabajar”  y la pedagogía a usar: “Hazte humilde, fuerte y 
robusto…”  y ante la impotencia manifestada en llanto de Juanito 
que nada entendía, tiene un gesto de ternura materna: “Entonces 
Ella, poniéndome la mano sobre la cabeza, me dijo: A su 
tiempo lo comprenderás todo”.  Actitud que asegura la cercanía y 
la conducción con la que  concluye este sueño que da valor y 
consistencia, no sólo a la vida y a la obra de Juan Bosco como 
individuo, sino también para todos aquellos que, por don del Espíritu, 
religiosos o laicos, estamos llamados a trabajar hoy con más ardor, 
valor y confianza que nunca en el campo de la educación de los 
jóvenes. 
 
 
-------------------------------------------------------------------- 
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Sueños y enseñanzas de San Juan Bosco  

LOS DOS PILARES 
DE NUESTRA FE    
Este es su sueño mas 
famoso 

Sus tres grandes 
amores son Jesús 
Sacramentado, María 
Auxiliadora y el Sumo 
Pontífice, quienes 
fueron protagonistas en 
uno de sus mas 
famosos sueños 
proféticos: 

Don Bosco vio que una 
gran barca (la Iglesia) 
navegaba en un mar 
tempestuoso piloteada 
por el Romano 
Pontífice, y a su 
alrededor muchísimas 
navecillas pequeñas (los cristianos). De pronto aparecieron un 
sinnúmero de naves enemigas armadas de cañones (el ateísmo, 
la corrupción, la incredulidad, el secularismo, etc., etc.) y empezó 
una tremenda batalla.  

A los cañones enemigos se unen las olas violentas y el viento 
tempestuoso. Las naves enemigas cercan y rodean 
completamente a la Nave Grande de la Iglesia y a todas las 
navecillas pequeñas de los cristianos. Y cuando ya el ataque es 
tan pavoroso que todo parece perdido, emergen desde el fondo 
del mar dos inmensas y poderosas columnas (o pilares). Sobre la 
primera columna está la Sagrada Eucaristía, y sobre la otra la 
imagen de la Virgen Santísima.  

La nave del Papa y las navecillas de los cristianos se acercan a 
los dos pilares y asegurándose de ellos ya no tienen peligro de 
hundirse. Luego, desde las dos columnas sale un viento fortísimo 
que aleja o hunde a las naves enemigas, y en cambio a las naves 
amigas les arregla todos sus daños. 

Todo el ejército enemigo se retira derrotado, y los cristianos con 
el Santo Padre a la cabeza entonan un Himno de Acción de 
Gracias a Jesús Sacramentado y a María Auxiliadora. El sueño es 
detallado e incluye a varios papas... 
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«La Iglesia deberá pasar tiempos críticos y sufrir graves 
daños, pero al fin el Cielo mismo intervendrá para salvarla. 
Después vendrá la paz y habrá en la Iglesia un nuevo y 
vigoroso florecimiento». 

Estimamos que la visión de los pilares es muy actual. 
Corresponde a la visión del S.S. Juan Pablo II para la Iglesia.  
Nosotros debemos estar en sintonía espiritual con el Papa y 
cooperar con el de todo corazón para que la barca, la Iglesia, 
avance hacia los pilares. 

 

Del Libro : DON BOSCO Amigo de los jóvenes . 
P. Raúl A. Extraigas S. D. B. (Adaptación)  
Ediciones Don Bosco 
  
PENSAMIENTOS DE DON BOSCO 
  
La ayuda de Dios no falta cuando se trabaja de veras y con 
fe. 
  
El demonio tiene miedo a la gente alegre. 
  
Haz que todos los que hablan contigo se hagan amigos 
tuyos. 
  
Trata de hacerte querer más que temer. 
  
Preocúpense especialmente de los enfermos , de los niños , 
de los ancianos y de los pobres , y ganarán la bendición de 
Dios y la benevolencia de los hombres. 
  
El amor da fuerzas para soportar las fatigas , los disgustos , 
las ingratitudes , la falta de disciplina , las ligerezas , las 
negligencias de los jóvenes. 
  
Recuerda que todo cristiano tiene la obligación de ayudar a 
los demás , y que no hay predicación más eficaz que la del 
buen ejemplo. 
  
La caridad todo lo soporta , de donde se deduce que no 
tendrá jamás verdadera caridad el que no quiere soportar los 
defectos ajenos. 
  
La Comunión devota y frecuente es el medio más eficaz para 
tener buena muerte y así salvar el alma. 
  
El alimento del alma es la Palabra de Dios. 
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Para hacer el bien hay que tener un poco de valor. 
  
Bueno es el cuerpo cuando esté aseado , pero mejor es tener 
la conciencia limpia de toda culpa. 
  
¿Quieres llevar contigo el dinero a la eternidad ? Da limosna 
a los pobres. 
  
Si el dinero hace mucho, la oración lo obtiene todo. 
  
Hay que sudar muchísimo para conservar la dulzura y, tal 
vez, sea necesario derramar la propia sangre para no 
perderla. 
  
La vida es demasiado corta. Hay que hacer deprisa lo poco 
que se pueda , antes de que nos sorprenda la muerte. 
  
La primera virtud de un hombre es la obediencia a su padre y 
a su madre. 
  
El humilde siempre será bien visto por todos : por Dios y por 
los hombres. 
  
En la enseñanza , textos breves , fáciles y precisos. 
  
Me basta que sean jóvenes para amarlos con ardor. 
  
Sé agradecido con quien te ayude. 
  
Pongámonos todos bajo el manto de la Virgen . Ella nos 
librará de los peligros y nos guiará. 
  
El que confía en la Virgen nunca se verá defraudado. 
  
Se atrapan más moscas con una cucharadita de miel que con 
todo un barril de vinagre. 
  
A la hora de la muerte se ven las cosas desde otro punto de 
vista. 
  
Los tres enemigos del hombre son: la muerte (que lo 
sorprende) , el tiempo (que se escapa), y el demonio (que le 
tiende sus lazos). 
  
Hace mucho el que hace poco, pero hace lo que debe. No 
hace nada el que hace mucho, pero no hace lo que debe 
hacer. 
  
No te comprometas asumiendo demasiados trabajos. Quien 
mucho abarca poco aprieta y lo estropea todo. 
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La verdadera religión no consiste sólo en palabras; es 
menester pasar a las obras. 
  
Un Oratorio sin música es un cuerpo sin alma. 
  
Los ociosos, al final de la vida, experimentarán grandes 
remordimientos por el tiempo perdido. 
  
Quien no vive en paz con Dios, no puede tener paz consigo 
mismo ni con los demás. 
  
¡Qué consolador resulta el Padrenuestro que resulta por la 
mañana y a la noche, qué gusto da pensar que tenemos en el 
cielo un Padre que piensa en nosotros!. 
  
Un trocito de paraíso lo arregla todo. 
  
Del prójimo hay que hablar bien o callar. 
  
Es preciso tener como compañera inseparable a la paciencia. 
  
Piensa en Dios según la fe, del prójimo según la caridad, y de 
ti según la humildad. 
  
Perdona todo a todos, a ti no te perdones nada. 
 
El Señor siempre envía grandes socorros para las grandes 
necesidades . 
  
Déjate guiar siempre por la razón y no por la pasión. 
  
Hagamos el bien que podamos y no aguardemos la 
recompensa del mundo , sino solamente de Dios. 
  
Respeto a todos pero no temo a nadie. 
  
Las espinas de la vida serán las flores de la eternidad. 
  
Cuando se trata se servir a Dios, hay que estar dispuesto a 
sacrificarlo todo. 
  
Todo salesiano hágase amigo de todos, no busque nunca la 
venganza , sea fácil en perdonar. 
  
Sólo en el silencio concede el Señor sus gracias. 
  
Caridad , paciencia , dulzura , nunca reproches humillantes , 
nunca castigos . Hacer el bien a todos los que se pueda , y a 
ninguno el mal. 
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El trabajo es un arma poderosa contra los enemigos del 
alma. 
  
Trabaja por el Señor, el paraíso lo recompensa todo. 
  
¡Ay de quien trabaja esperando el pago del mundo!, el mundo 
es mal pagador y paga siempre con la ingratitud. Trabaja por 
amor a Jesucristo. 
  
Hay que trabajar como si no se debiese morir nunca y vivir 
como si se debiese morir cada día. 
  
Cuando un hijo abandona a sus padres para seguir la 
vocación, Jesucristo ocupa su lugar en la familia. 
  

La Virgen le reprende por su silencio 
 LA VIRGEN LO REPRENDE POR SU SILENCIO  
 
El 4 de Junio de 1887 (apenas unos meses antes de la muerte del 
Santo), Don Bosco narró : 
 
“He visto a Nuestra Señora la Virgen María en un Sueño y me ha 
reprochado mi silencio acerca del buen uso que se debe hacer de 
las riquezas. Entre otras cosas me dijo : que muchas almas se 
condenan por faltar contra el sexto y el noveno mandamiento , 
pero que hay también muchas que se pierden por haber hecho 
mal uso de las riquezas. Y se quejaba Ella de que los sacerdotes 
no se atrevan a hablar de este argumento desde la cátedra 
sagrada” . (MB 13,361) . 
 
Don Bosco había hablado mucho y muy fuertemente acerca de la 
gran responsabilidad de quien no le da un fin social a sus 
riquezas . 
 
Claramente había dicho a los ricos en sus conferencias : 
 
“Si ahora no dais voluntariamente parte de vuestras riquezas a los 
necesitados, un día las tendréis que dar obligados por el puñal 
que os pondrán enfrente . Dad , dad mucho, antes de que los 
pobres lleguen al límite de su capacidad de aguante y os vengan 
a exigir con violencia lo que deberíais haber repartido de buena 
gana” . 
 
Y él deseaba escribir un libro acerca de la gran responsabilidad 
que tiene cada uno de hacer de sus riquezas algo que redunde en 
bien de todos . Pero muchos le decían que él era muy exagerado 
a este respecto, y que no convenía hablar de estos temas. Así 
que no se atrevió a escribir su deseado libro . 



 21

 
Después de este Sueño llamó al Padre Francesia y le pidió que 
escribiera una obra acerca de este tema tan importante. Poco 
después apareció un libro de dicho sacerdote, bajo el título de “Al 
Paraíso por medio de las riquezas” . 
 
Don Bosco siempre creyó en la frase de Jesús: 
“Dad limosna según vuestras posibilidades y todo será puro para 
vosotros” (Lucas 11,41 )  

San Juan Bosco y María Auxiliadora y los famosos sueños del 
Santo. Pgs. 191 a 192 P. Eliécer Sálesman. Apostolado Bíblico 
Católico. Bogotá 
   

 

 ACERCA DE LA OBLIGACIÓN DE DAR LIMOSNA   
 
El 14 de junio de 1887 habló así nuestro Santo : 
 
“Hace unas noches soñé que se me aparecía la Santísima Virgen 
y me reprochaba por haberme callado últimamente acerca de la 
grave obligación de dar limosna . 
 
Y me dijo: “Mire, que aunque uno sea sacerdote puede perderse 
por pecados contra el sexto y el séptimo mandamiento”. Y me 
insistió en que son muchos los que se pierden por no haber 
hecho buen uso de las riquezas, por hacer uso indebido de sus 
bienes, y no repartir lo suficiente a los pobres. Y añadió : “Si los 
que tienen bienes de fortuna repartieran entre huérfanos y pobres 
lo que no les resulta muy necesario, sería mucho mayor el 
número de los que lograrían salvarse. Pero desafortunadamente 
son muchos los que se guardan para ellos solos sus riquezas y 
esto será su perdición” . 
 
NOTA: Desde hacía varios años venía Don Bosco hablando muy 
fuertemente a los ricos y a todos los que tenían algunos bienes de 
fortuna, acerca del gravísimo deber que tiene todo cristiano de 
compartir sus bienes con los necesitados. Muchos lo criticaban 
por esto y hasta lo querían acusar ante las autoridades 
eclesiásticas por hablar tanto acerca de los graves peligros que 
les esperan a los que tienen bienes si no los comparten con los 
necesitados. El santo repetía: “Si ahora no reparten 
voluntariamente sus bienes a los pobres, un día ellos vendrán con 
un puñal u otra arma en las manos y se lo quitarán a la fuerza” . 
 
Y se quejaba de que a muchos sacerdotes les da pena insistirle a 
la gente acerca de lo grave que es la obligación de dar limosnas, 
y limosnas proporcionadas a lo que cada uno tiene o gana. (No 
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migajas que no se sienten. Que eso sería un engañarse uno a sí 
mismo. Si lo que se da a los demás no cuesta nada , eso no es 
dar, es sólo un engañarse . La limosna debe empobrecer en algo 
al que la regala ) . 
 
Repetía y repetía que el recomendar a los otros que se dediquen 
a dar limosnas generosas es hacerles un gran favor, porque 
según dijo Tobías en la Santa Biblia: “La limosna borra multitud 
de pecados” . 
 
Pero lo criticaban tanto por enseñar esto , dispuso callarse 
últimamente. Y fue entonces cuando se le apareció la Santísima 
Virgen en persona a regañarlo por haberse callado y a recordarle 
que aunque uno sea sacerdote puede perderse si vive pecando 
contra el sexto mandamiento o no reparte debidamente sus 
bienes a los pobres . 
 
Después de este sueño el santo llamó al Padre Bonetti, buen 
escritor, y le dijo : 
 
-Por favor : redacte un libro acerca de la grave necesidad y 
obligación que tiene todo buen cristiano de dar limosnas. Y 
repártanlo por todas partes . 
 
El Padre Bonetti publicó ese libro al año siguiente , unos meses 
después de la muerte del santo. El título del libro era: “Cómo 
ganarse el cielo dando limosnas en la tierra” . 
 
Es curioso que ésta es quizás la última aparición de la Santísima 
Virgen a Don Bosco, y la hizo para insistirle en un tema 
importantísimo para la salvación : Dar limosnas . Ayudar a los 
pobres con toda generosidad . No hacer mal uso de las riquezas . 
 
Ahora existe un libro muy hermoso acerca de este tema (cuya 
lectura recomendamos como enormemente provechosa) . Su 
título es: “CÓMO HACERSE RICO PARA EL CIELO, DANDO 
LIMOSNAS EN LA TIERRA” por Sálesman. En ese bello libro 
está lo que San Juan Bosco enseñaba acerca de la grave 
obligación que cada uno tiene de dar limosnas según sus 
posibilidades , y además otros muchos ejemplos muy hermosos. 
No dejemos de leerlo, su lectura puede ser de gran provecho.  

LOS SUEÑOS DE SAN JUAN BOSCO, P. Eliécer Sálesman, 
Apostolado Bíblico Católico,  
3° Edición Diciembre de 2001,  Editorial Centro Don Bosco, Av. 
Eldorado N° 65-96, Bogotá , D.C. -Colombia, Página 493 a 495  
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 RICOS QUE LLEGAN A SER POBRES  
 
El 9 de agosto de 1887 Don Bosco narró el siguiente sueño : 
 
“Vi en sueños que muchos dueños de fincas buscaban pastos 
para sus animales y no los encontraban . Y decían : 
 
-¿Qué haremos que no hay con qué alimentar los ganados ? 
 
Y otros respondían : 
 
-Tendremos que matar el ganado y comernos la carne. Como en 
tiempos de José en Egipto: aquí las vacas flacas devorarán a las 
vacas gordas . 
 
Luego vi unas maletas muy bien cerradas que nadie lograba abrir. 
Al fin pude abrir una de ellas y estaba totalmente llena de dinero. 
Y una voz me dijo : 
 
-Es el dinero de los ricos que pasará a los pobres, mientras que 
los ricos no lo podrán emplear. Muchos ricos perderán lo que 
tienen y serán expropiados” . 
 
NOTA : Había aquí avisos de sequías y veranos muy grandes que 
iban a llegar a los agricultores y ganaderos, y la reafirmación de 
una verdad que Don Bosco iba predicando en esos años de 
ciudad en ciudad: “Si los ricos no comparten voluntariamente con 
los pobres repartiendo generosamente con ellos sus riquezas, un 
día violentamente les quitarán lo que poseen. Lo que podrían dar 
por las buenas (ganando así mucho premio para el cielo) y no lo 
quieren dar , lo perderán un día por medio de la violencia , pero 
ya sin méritos ni premios para la eternidad” . Y la historia de las 
revoluciones y de los continuos secuestros de ricos ha venido 
demostrando que sí se cumple este penoso aviso . 
 
Páginas 486-487  

 

 LOS CASTIGOS DE LOS PECADORES  
 
El 3 de abril de 1887 habló así Don Bosco : 
 
“Anoche vi en sueños los castigos que esperan a los pecadores. 
Y lo que vi es tan terrible que si los que me oyen pudieran verlo, o 
se dedicarían a una vida santa o saldrían huyendo llenos de susto 
. Primero oí un estruendo y un griterío como los que se sienten 
cuando hay un terrible terremoto. Luego vi un enorme horno 
donde muchos ardían y lanzaban lastimosos quejidos. Y una voz 
me dijo: “Muchos se dedican en esta tierra a todos los goces y 
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después padecerán horribles sufrimientos” . 
 
Luego vi allí sufriendo a muchas personas horrendamente 
deformadas. Y eran de los nuestros. Y al verlos sufrir tanto y 
oírles tantos lamentos exclamé : 
 
-¿Pero no habrá algún modo de que paguen sus pecados y no 
tengan que venir a sufrir tantos tormentos ?  
 
Y una voz me respondió : 
 
Que paguen sus pecados con plata y oro. Con limosnas a los 
pobres, pero también con otra plata y otro oro preciosos: las 
oraciones frecuentes, las confesiones y comuniones fervorosas 
servirán mucho para librarse de los sufrimientos que esperan a 
quienes viven cometiendo pecados . 
 
NOTA: Don Bosco se despertó muy angustiado y lloraba al narrar 
este sueño. Allí vio destinados a muy terribles castigos a muchos 
de sus amigos que manchaban sus almas con frecuentes 
pecados . Afortunadamente la voz del cielo le anunció unos 
modos prácticos para librarse de aquellos castigos: orar, dar 
limosnas y recibir con fervor y frecuencia los santos sacramentos, 
especialmente la Sagrada Eucaristía.  

Páginas 492-493 
   

 

 EL CONGRESO DE LOS DIABLOS  
 
Soñé que estaba en una gran sala donde muchos diablos 
celebraban un congreso para encontrar los medios con los cuales 
lograr acabar y destruir a la Comunidad Salesiana (y a cualquiera 
otra asociación religiosa) . 
 
Un diablo propuso : 
 
-Para destruir esta asociación religiosa lo mejor será la GULA . 
Ella trae desgano para hacer el bien , corrupción de costumbres, 
malos ejemplos, falta de espíritu de sacrificio, descuido de los 
deberes de apostolado … 
 
Pero el otro diablo respondió: 
 
-Este medio no sirve para la mayoría, porque la comida de los 
religiosos es bastante sobria y las bebidas alcohólicas son 
escasas entre ellos . 
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Sus reglamentos mandan que la alimentación sea ordinaria y los 
superiores vigilan para que no haya exceso en esto. Y el que se 
excede en el comer y en el beber no sólo produce escándalo 
entre los demás sino que atrae el desprecio de los otros. Yo 
propongo más bien, como medio para acabar con la 
Congregación al inspirarles un gran AMOR POR LAS RIQUEZAS 
. 
 
Y añadió: 
 
-Es que cuando en una asociación religiosa entra el amor a las 
riquezas, llega también el amor por las comodidades, y el deseo 
de tener cada uno su propio dinero para gastarlo en lo que se le 
antoje, y los religiosos empiezan ya a no pensar con caridad en 
los demás, sino con egoísmo, cada uno en sí mismo . Y el amor 
al dinero lleva a los religiosos a dedicarse a los ricos que pueden 
pagar altas cuotas, y se van olvidando de los pobres . 
 
Aquel demonio quería continuar hablando pero le interrumpió un 
tercero que dijo : 
 
-¡Qué gula, ni qué amor a las riquezas! . Estos religiosos son 
bastante pobres y bastante sobrios . Además se dedican a 
atender gentes tan necesitadas, que cualquier cantidad de dinero 
que les llegue , apenas sí les alcanzará para ayudar a tantos 
pobres que vienen a pedir su ayuda . 
 
Yo en cambio propongo como medio para acabar con su 
comunidad el incitarles a una EXAGERADA LIBERTAD. 
Convencerlos de que no es necesario obedecer a los reglamentos 
de su Congregación . Que hay que rechazar ciertas 
preocupaciones poco brillantes que se les encomiendan. Que hay 
que producir movimientos contra sus superiores. Que se puede ir 
siempre a hacer visitas sin pedir permiso a nadie . Que pueden 
aceptar toda clase de invitaciones y aprovechar esas ocasiones 
para salir de casa … y otras cosas semejantes . 
 
Entonces se adelantó un cuarto demonio y exclamó :  
 
-Esos medios que han propuesto resultan bastante inútiles, 
porque los superiores pueden despedir a los rebeldes. Es verdad 
que algunos se dejarán deslumbrar por el deseo de tener una 
exagerada libertad, pero ya verán que la mayor parte de estos 
religiosos se mantendrán fieles al cumplimiento de su deber . Yo 
les propongo un medio cuya peligrosidad estos hombres no serán 
capaces de descubrir tan fácilmente . Consiste en 
CONVENCERLOS DE QUE LO MAS IMPORTANTE ES LLEGAR 
A SER MUY INSTRUÍDOS, que su principal gloria será el lograr 
ser personas de mucha ciencia. Y para eso hay que convencerlos 
de que estudien mucho para adquirir fama , y no para lograr hacer 



 26

gran bien a las almas o para ser más santos. Que se instruyan 
para provecho propio y no para provecho del prójimo que necesita 
de su apostolado. Hay que llevarlos a que desprecien a los que 
no son muy instruidos y que les interese la ciencia solamente, y 
no el ejercer el ministerio sacerdotal y el apostolado que tiene que 
hacer un buen religioso. Que no les guste enseñar catecismo a 
los niños, ni dar clases a los pobres , ni pasar largas horas en el 
confesionario. Que se dediquen solamente a predicaciones en las 
cuales puedan lucir todo su orgullo y conseguir alabanzas de las 
personas humanas, pero no a las sencillas predicaciones en las 
cuales ayuden en verdad a la salvación de las almas . 
 
Esta proposición fue recibida con grandes aplausos por todos los 
diablos. Y yo me puse a pensar con tristeza que a nuestra 
Congregación (y a muchas otras) puede llegar el terrible peligro 
de que algunos crean que lo verdaderamente importante es ser 
muy instruidos y adquirir fama de brillantes ante los demás, y 
mientras tanto descuiden sus deberes de sacerdotes y de 
religiosos, esos deberes sencillos y humildes de enseñar 
catecismo, de confesar, de predicar de manera fácil al pueblo 
ignorante y de dedicarse a labores de apostolado que no brillan 
ante los ojos humanos pero que sí tienen un gran valor ante los 
ojos de Dios . 
 
Y yo pensaba: ¡qué peligro tan grande el que nos puede venir : 
que los nuestros deseen solamente la ciencia que hincha y 
enorgullece y que proporciona alabanzas de la gente, y que esto 
los lleve a despreciar los buenos consejos de aquellos a los 
cuales consideran inferiores a ellos en el saber ! . 
 
De pronto uno de los diablos me vio escondido allá en un rincón 
escuchándoles y entonces todos ellos se lanzaron contra mí 
tratando de destrozarme. Yo empecé a gritar: ¡Auxilio! ¡Auxilio! y 
… me desperté muy emocionado y muy cansado .  

Páginas 465-468 
 
   

 

 La fórmula segura para ganarse la lotería  
-De San Juan Bosco  

En el siglo pasado vivió uno de los hombres mas famosos por sus 
milagros y sus profecías: San Juan Bosco. Su fama se esparcía 
por todos lados. A unos les anunciaba cuantos años iban a vivir, a 
otros les decía lo que iban a ser en el futuro, y a muchos les leía 
los pecados ante que se los dijeran en el confesionario. En total 
hizo más de ochocientos milagros. 

http://www.corazones.org/santos/juan_bosco.htm
http://www.corazones.org/santos/juan_bosco.htm
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Un hombre pobre oyó hablar de las maravillas que hacía este 
humilde sacerdote y corrió en su busca para preguntarle algo muy 
importante: La fórmula para sacarse la lotería. Quería que el 
santo le dijera qué números debía escoger al comprar el billete. 

San Juan Bosco meditó un rato y luego le contestó con plena 
seguridad: "los números mágicos para que Ud. Se saque la lotería 
son estos: 10 -7- 14. Puede conseguirlos en cualquier orden y se 
la sacará". 

El hombre se llenó de alegría y ya se despedía para salir 
corriendo a comprar el billete, cuando el santo, tomándolo del 
brazo le dijo sonriente: "un momento, que todavía no le he 
explicado bien los números ni le he dicho de qué clase de lotería 
se trata. Mire: estos números significan lo siguiente: "10" significa 
que usted debe cumplir los Diez Mandamientos; "7" significa que 
usted debe recibir con frecuencia los sacramentos; "14" significa 
que usted debe practicar las 14 obras de misericordia, tanto las 
corporales como las espirituales. Si usted cumple estas tres 
condiciones: observar los mandamientos, recibir bien los 
sacramentos y practicar las obras de misericordia, se va a sacar 
la más estupenda de todas las loterías: la gloria eterna del 
cielo". 

El hombre comprendió y en vez de irse a buscar al lotero, fue al 
asilo a llevar una limosna. 

Invierte todo tu corazón en esos números y serás 
verdaderamente feliz aquí en la tierra y en el cielo. 

  

SECRETOS PARA OBTENER TRIUNFOS: REVELADOS POR 
LA VIRGEN EN EL SUEÑO DEL ROSAL 
  
Cuenta Don Bosco:  “Un día del año 1847 se me apareció la 
Reina del Cielo y me condujo a un jardín encantador; era un 
inmenso rosal. Para no dañar las rosas me quité los zapatos, y 
empecé a andar. Pero las rosas tenían terribles espinas que me 
destrozaban los pies. Viendo que no podría continuar así, Nuestra 
Señora me aconsejó que me volviera a poner el calzado. Así lo 
hice. Muchas personas me seguían, pero apenas empezaban a 
sentir las fuertes punzadas de las rosas, se devolvían. Había 
rosas a la derecha, a la izquierda, en el suelo, y sobre la cabeza 
de los que caminábamos. Pero todas con espinas muy agudas y 
algunas nos daban punzadas tan terribles que producían 
espasmos. 
  
La gente desde la orilla del rosal decía: “Mire qué sabroso viaja 
Don Bosco: caminando sobre rosas y todo es fácil para él”, pero 
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no sabían qué tan dolorosos pinchazos estaba yo sintiendo en los 
pies, en la cabeza, en los brazos y en las espaldas. 
  
Muchos religiosos que me habían seguido, al sentir tantos dolores 
exclamaban: “Nos engañaron, esto es muy duro”. Y yo les 
contestaba: “el que sólo desea gozar, sin sufrir, que se devuelva. 
Pero los que desean triunfos a costa del propio sufrimiento, que 
me sigan”. Muchos abandonaron la vía y se devolvieron. 
  
Algunos me seguían todavía. De vez en cuando alguien se 
desanimaba y se devolvía, pero unos cuantos valientes seguían 
por el camino de rosas aguantando las dolorosas heridas. 
  
Al final nos encontramos en un precioso jardín. Todos íbamos 
heridos, sudorosos y sangrantes. Pero luego sopló un suave 
viento y quedamos curados. 
  
Vi que los que me acompañaban pertenecían a muchas naciones 
y muchas razas. 
  
Luego llegamos a un edificio de una hermosura inenarrable. Allí 
nos esperaba la Virgen María, la cual nos dio esta explicación: 
  
El rosal es el camino que debe seguir quien se dedica a educar la 
juventud. Las espinas son los muchos sufrimientos que hay que 
soportar para poder educar bien: Las rosas significan que para 
ser buen educador hay que tener mucha caridad. El ponerse el 
calzado para atravesar el rosal significa que hay que usar el 
“calzado de la mortificación”. 
Mortificar las simpatías y las antipatías. Porque quien se deja 
llevar de las simpatías o antipatías paraliza su apostolado y no 
logra conseguir los debidos frutos para la vida eterna”. 
  
“Hay que recordar a todos que después de un poco de tiempo de 
sufrimientos educando a la juventud, se llegará a la Casa del 
Padre en el Cielo, donde cada uno recibirá su premio, según 
hayan sido sus obras”. 
  
“Con mucha caridad y mucha mortificación se llegará al cielo, en 
donde ya no habrá sino rosas, sin espinas”. 
  
“Apenas la Santísima Virgen terminó de hablar, me desperté”. MB 
3,32. 
  
ESTE SUEÑO LO TUVO DON BOSCO EN UNA ÉPOCA MUY 
DURA PARA ÉL: 
Ya llevaba seis años tratando de conseguir colaboradores para 
educar a sus jóvenes, pero todos se le iban: sacerdotes, 
seminaristas, profesores: todos se cansaban: la vida del Oratorio 
de Don Bosco era muy dura: la comida mala. 
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El trabajo mucho. La pobreza grande, y los jovencitos, por ser de 
las clases más abandonadas, eran toscos y groseros (sobretodo 
al principio). Pero desde que la Virgen le hizo las revelaciones de 
este Sueño, ya Don Bosco aprendió el REMEDIO PARA 
OBTENER TRIUNFOS: recordar sin cesar a sus colaboradores el 
gran premio que les esperaba en el cielo. “Un pedacito de cielo lo 
arregla todo” le había dicho San Benito Cotolengo. 
  
Y a base de hacer presente el futuro maravilloso que les 
esperaba en la eternidad, se fue consiguiendo colaboradores 
fijos, que a pesar de tantas espinas de la vida, perseveraron en 
su compañía y llegaron a formar la poderosa Comunidad 
Salesiana, que tantos jóvenes educa en el mundo. 
  
Las espinas no han dejado de atormentar, pero la esperanza en 
el Reino Eterno del Cielo tampoco ha perdido su fuerza 
maravillosa de animación. 
  
  
DON BOSCO HACE UN DESAFÍO A LAS NUBES, Y SE PONE 
A TEMBLAR 
  
Lo invitaron a predicar al pueblo de Montemagno, donde desde 
hacía tres meses no caía una gota de agua, y la gente estaba 
pasando por una situación de pobreza, de hambre y de sequía 
desesperante. Habían hecho varias rogativas y el cielo no daba ni 
la mínima señal de próximas lluvias. Los sermones que San Juan 
Bosco debía predicar eran nueve. Tres cada día. 
  
Y en el primer sermón, con la iglesia totalmente colmada de gente 
, el Santo dijo con poderosa voz : “Si asistís a la predicación de 
estos tres días, si os reconciliáis con Dios haciendo una buena 
confesión, si os preparáis de tal manera que el próximo 15 de 
agosto, Fiesta de la Asunción de la Santísima Virgen, todos 
comulguéis, YO OS PROMETO EN NOMBRE DE NUESTRA 
SEÑORA UNA LLUVIA ABUNDANTE QUE VENDRÁ A 
REFRESCAR VUESTROS CAMPOS. 
  
Al terminar el sermón, los demás sacerdotes le decían: “Se 
necesita mucho valor para prometer lluvias para dentro de tres 
días, en medio de este verano tan espantoso en que estamos”. 
  
-¿Pero si yo no he dicho esto? – respondió el santo. 
“-Sí, sí, le contestaron todos. Así lo dijo –“. 
Y llamando a unos campesinos les preguntaron: -¿Qué les dijo 
Don Bosco en su sermón?- - Pues nos dijo que si veníamos a los 
sermones y comulgamos, él nos promete en nombre de la Virgen 
María que nos llegará una provechosa lluvia”. 
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La gente tomó totalmente en serio la promesa. Todos asistieron a 
los sermones. Todos, todos se confesaron. No bastaban los 
varios sacerdotes para confesar a tanta gente. Día y noche 
estaban confesando. 
Y Don Bosco seguía predicando, mientras la gente pensaba y se 
preguntaba. -¿Y la lluvia, si vendrá?. 
-Alejaos de vuestros pecados y la lluvia vendrá- respondía el 
santo. 
  
Llegó el día de la Asunción de la Virgen. La comunión fue tan 
numerosa como nunca se había visto en aquel pueblo (años 
después todavía los sacerdotes comentaban que nunca más 
habían tenido que confesar ni repartir comunión a tanta gente 
como en aquella ocasión). Pero llegó el mediodía y ni rastro de 
lluvias. El sol brillaba más fuerte que nunca. 
  
Don Bosco se levantó antes que los demás del almuerzo. Estaba 
preocupado. La gente había hecho todo lo que él les había 
aconsejado. ¿Y ahora, la lluvia?. Apoyado en una ventana miraba 
hacia el horizonte y parecía interrogar al cielo. Pero la respuesta 
era negativa. El calor era sofocante. 
  
Suenan las campanas para el último sermón. 
Son las tres de la tarde. La gente suda a chorros. Don Bosco se 
dirige a la iglesia. El Marqués Fossati le dice: “-Don Bosco: esta 
vez si va a quedar muy mal con sus promesas. Nos prometió 
lluvias y mire como suda la gente con este solazo”. 
  
Don Bosco manda al sacristán: “-asómese a la altura cercana y 
mire si hay esperanzas de lluvia-“. 
  
El sacristán regresa: -Nada !. Cielo despejadísimo. Sólo una 
nubecita muy pequeña en la lejanía. 
  
-Bien, bien- responde el Santo, y sube a predicar. Mientras va al 
sitio de la predicación dice interiormente a la Santísima Virgen: 
“Señora: no es mi buena fama lo que está en juego en este 
momento. Es tu buen nombre. Tú verás si me haces quedar mal. 
Esta pobre gente ha hecho todo lo posible por agradarte. Tú 
verás si los dejas partir desilusionados.- 
  
Empezó su sermón haciendo que todo el pueblo cantara el Himno 
de acción de gracias compuesto por la misma Santísima Virgen: 
“El Señor hizo en Mí maravillas, gloria al Señor” !. 
Un gentío inmenso le escucha, con los ojos fijos en él. Todos 
rezan: “Acordaos oh Madre Santa -que jamás se oyó decir- que 
alguno haya implorado- sin tu auxilio recibir…“ y empieza a hablar 
de las maravillas del poder de la Madre de Dios. 
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Han pasado cinco minutos de sermón. El sol empieza a 
oscurecerse. Un retumbar inmenso se oye en el firmamento: un 
trueno poderoso, otro y otro. En el tejado de la Iglesia se 
escuchan caer gruesas goteras. Un murmullo de alegría recorre 
todo el templo. Don Bosco se calla por un momento. Un gran 
aguacero se siente caer. Los ventanales de la Iglesia retumban 
ante las ondas de viento cargadas de refrescante lluvia. 
  
Don Bosco sigue su sermón: un “Gracias” a la Madre de Cielo. 
Está emocionado. Tiene que secar con el pañuelo las lágrimas de 
gratitud que brotan de sus ojos. Y muchos de aquellos rudos 
campesinos, sienten aflojar también ante sus ojos calurosos 
lágrimas de acción de gracias. 
  
El santo agradecido termina recordando a todos la famosa frase 
que más tarde hará grabar sobre las campanas de la Iglesia de 
María Auxiliadora: “CUANDO MARÍA RUEGA: TODO SE 
OBTIENE. –NADA SE NIEGA”. 
  
  
SANTO DOMINGO SAVIO SE APARECE , DESPUÉS DE 
MUERTO , A SAN JUAN BOSCO 
  
Quizás el más grande éxito de Don Bosco como educador fue el 
haber logrado que un alumno suyo , Domingo Savio , en sólo tres 
años de colegio alcanzara tal santidad , que hasta ahora , en 19 
siglos y medio de existencia de la Iglesia Católica , ha sido el 
ÚNICO COLEGIAL DECLARADO SANTO POR EL PAPA . 
  
Domingo Savio , nació el 2 de abril de 1842 , de padres muy 
pobres , en un pueblecito de Italia , (no muy lejos de Roma) se 
encontró con San Juan Bosco en uno de los paseos que el santo 
hacía con sus alumnos por los campos y pueblos de Italia , 
presentando funciones de canto y música , piezas de teatro , 
solemnizando misas y fiestas religiosas , y dando buenísimos 
ejemplos de alegría y buen comportamiento . Estos paseos , al 
tiempo que servían como vacaciones de los alumnos internos , 
eran una gran propaganda para la Obra de Don Bosco y muchos 
jóvenes de provincia quedaban tan encantados del sistema tan 
alegre y simpático del santo para educar , que ya nunca se 
separaban de él . Uno de esos que apenas lo conoció , fue su 
amigo hasta la muerte , fue Domingo Savio . 
  
Como era muy pobre , Don Bosco le concedió una beca en su 
Oratorio de Turín , y allí desde 1854 hasta 1857 Domingo hizo 
sus tres primeros años de bachillerato . 
En los tres años ganó por votación unánime de 800 alumnos el 
premio de compañerismo cada año , y su santidad y simpatía 
fueron tan grandes que por muchos años su recuerdo estuvo vivo 
y vibrante entre todos sus compañeros . 
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Pero en 1857 , mientras hacía tercero de bachillerato , Domingo 
Savio se enfermó gravemente y los médicos dijeron que debía ir a 
su pueblo a descansar . Se despidió de Don Bosco y de sus 
compañeros con inmensa nostalgia pues estaba seguro de que 
ya no los volvería a ver en esta tierra y al llegar a su hogar se 
agravó , y el 9 de marzo de 1857 , después de haber recibido los 
santos sacramentos , murió plácidamente exclamando : 
“Qué cosas tan hermosas veo” (Estaba para cumplir 15 años) . 
  
Pocos días después se apareció en sueños a su padre para 
avisarle que se había salvado , y ya muy pronto empezó a obrar 
milagros a favor de los que se encomendaban a él . Fueron tantos 
y tan grandes los milagros que hizo que el papa Pío XII lo declaró 
Santo en el año de 1954 , y lo nombró Patrono de los jóvenes del 
mundo entero . 
  
El 6 de diciembre de 1876 DOMINGO SAVIO SE APARECIÓ A 
DON BOSCO EN EL SUEÑO FAMOSO , que vamos a narrar 
enseguida :  
  
Dice Don Bosco : 
“En un jardín de una belleza indescriptible , ví aparecer a 
Domingo Savio acompañado de un gran número de jóvenes , 
muchos de los cuales yo conocía porque habían sido mis 
alumnos , pero muchísimos más que nunca había visto . Todos 
venían alegres a mi encuentro . 
  
Los acompañaban muchos , muchísimos sacerdotes , unos 
conocidos míos , ya muertos , y otros totalmente desconocidos 
para mí . 
Cada sacerdote guiaba un grupo de jóvenes . 
  
Domingo Savio venía rodeado de músicas y resplandores . 
Inmensamente bello y brillante . Vestía una túnica blanquísima y 
estaba ceñido con una franja roja . De su cuello pendía una 
cadena de flores tan bellas cual yo nunca había visto semejantes 
. En la cabeza llevaba una corona de rosas . Su cabellera 
ondulante descendía hasta sus espaldas … parecía un ángel . 
  
Yo pregunté a Domingo : estamos en el paraíso ? . 
  
- No - me respondió . - Esto que ves y oyes son sólo bellezas 
naturales muy perfeccionadas por el poder de Dios . Lo que es 
del cielo no lo puede ver ni oir nadie con ojos u oídos humanos , 
porque se moriría de gozo . 
  
- Y qué gozáis vosotros en el Paraíso ? . 
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- Es imposible tratar de decirlo porque la mente humana no es 
capaz de comprender lo que se goza en el cielo . Pero baste decir 
que gozamos de Dios . Amamos a Dios . Vemos a Dios . Somos 
amados por Él … 
  
- Y por qué tienes ese vestido tan blanco ? . 
  
Domingo calló pero un coro de voces respondió , cantando , las 
palabras de la Santa Biblia : “Estos son los que se mantuvieron 
sin pecado y purificaron sus almas con la Sangre del Cordero . 
Los que tienen el corazón puro , los que no cometieron pecados 
de impureza , seguirán al Cordero donde quiera que Él vaya” . 
(Apocalipsis) . 
  
Luego se me explicó que aquella franja roja significaba los 
sacrificios hechos , el martirio sufrido para conservar la pureza . 
Los jóvenes que venían con Domingo Savio vestían también la 
túnica blanca y la franja roja ; mientras yo los observaba , oí que 
unas bellas voces cantaban aquellas palabras del Evangelio : 
“Serán como ángeles de Dios en el cielo” . 
  
Entonces entablamos con Domingo el siguiente diálogo : 
- Vengo a traerte un mensaje del cielo . 
¿Ves cuántos son los que me acompañan ? . 
Son muchos , muchos . Pero serían muchísimos más si 
hubieras tenido más fe . - dijo . 
  
Suspiré con dolor y formulé este propósito : 
“Procuraré tener más fe en lo por venir” . 
  
Savio me mostró las preciosas flores que lo adornaban y me dijo : 
- Dile a tus alumnos que estos son los adornos que deben 
conseguirse para ir a la eternidad : las rosas significan la caridad : 
amar mucho a Dios y al prójimo . La azucena : la bella virtud de la 
pureza (que obtiene que se cumpla en quienes la practican lo que 
dijo Jesús : “Serán como ángeles de Dios en el cielo”) . 
El girasol significa la obediencia . Las espigas : la comunión 
frecuente ; la genciana : la mortificación , los sacrificios ; y la 
siempreviva significa que estas virtudes hay que practicarlas 
siempre , cada día , sin cansarse , ni desanimarse . 
  
- ¿Y dime , Domingo Savio , qué fue lo que más te consoló a la 
hora de la muerte ? . 
  
- LO QUE MÁS ME CONSOLÓ A LA HORA DE LA MUERTE 
FUE LA ASISITENCIA DE LA PODEROSA MADRE DE DIOS . 
Dile a tus discípulos que no dejen de invocarla mucho 
durante toda su vida . 
  
- ¿Y para el porvenir qué me anuncias ? . 
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- El año entrante morirán seis más dos de tus colaboradores . 
Será para ti una gran pena , pero el Señor te enviará muchos 
colaboradores mas . 
  
- ¿Y para mi Congregación ? . – El año entrante habrá en ella una 
nueva estrella . 
- A la Congregación le esperan grandes triunfos , pero con tal de 
que sus sacerdotes la guíen por el sendero justo y se hagan 
dignos de su alta misión . HAY UNAS CONDICIONES PARA 
QUE TU CONGREGACIÓN TENGA ÉXITO : que tus discípulos 
sean muy devotos de la Santísima Virgen , y que conserven la 
virtud de la castidad , que tanto agrada a la Virgen . 
  
- ¿Y mis jóvenes están todos en camino de salvación ? . 
  
- Tus discípulos se dividen en tres clases . 
Ves estas tres listas ? . Y me entregó una . 
  
Tenía un título : “los que no han caído” . 
Eran muchos . Viajaban hacia la eternidad con el alma hermosa , 
sin heridas ni manchas . 
Muchos de ellos eran conocidos por mí . 
  
Luego me entregó una segunda lista : tenía por título : “Los que 
cayeron pero se han levantado” . Son los que han pecado pero se 
han arrepentido y se han confesado y están corrigiéndose . 
Muchos más que los de la primera lista . 
  
Enseguida me entregó la tercera lista que tenía por título : “Los 
que caminan por la vía de la perdición “ . Domingo me dijo : estos 
son los que viven tranquilamente en pecado mortal . Al abrir la 
lista tendré que retirarme porque son almas tan antipáticas por su 
amor al pecado que su presencia no la podemos soportar y su 
olor es insufrible . 
- Me voy , recuérdales a todos la lista de flores que deben 
conseguir . 
Domingo y sus compañeros se retiraron bastante cuando yo 
empecé a abrir la lista de los que están y viven en pecado mortal . 
Apenas abrí el papel ví aparecer delante de mí una gran cantidad 
de jóvenes y con inmensa amargura me dí cuenta de que 
bastantes de ellos estudiaban con nosotros . Ví a muchos que 
parecían buenos y hasta óptimos en lo exterior y en cambio su 
vida estaba llena de pecados mortales consentidos . 
Parecen buenos y no lo son en realidad . 
Mas en el momento de abrir la lista se esparció un olor tan 
insoportable que creí morir . La hermosa visión de Domingo Savio 
y sus amigos , desapareció . La atmósfera se oscureció , y al 
mismo tiempo hendió los aires un relámpago , y un formidable 
trueno se dejó oír , de tal manera que me desperté asustadísimo . 
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Aquel olor penetró en todas las paredes y se me infiltró en los 
vestidos de tal manera , que mucho tiempo después me parecía 
sentir aquella hediondez terrible . Aún ahora , con solo acordarme 
me vienen náuseas , me siento asfixiado y con el estómago 
revuelto . 
Al día siguiente empecé a interrogar a los jóvenes para saber si el 
estado de sus almas era realmente como yo lo había visto en la 
Visión nocturna y me convencí de que aquel Sueño no me 
había engañado . Ha sido pues una gracia del Señor que me 
ha hecho conocer el estado del alma de cada uno de mis alumnos 
, y a cada uno le iré diciendo en particular cómo lo ví en el Sueño 
. Hasta ahora todos los que he llamado me han dicho que su 
situación espiritual es tal cual como yo la ví en las listas que 
Domingo Savio me presentó (MB , 12 , 580) . 
  
CUMPLIMIENTO DE LO ANUNCIADO : Al año siguiente murieron 
seis mas dos , de los amigos de Don Bosco : seis alumnos y dos 
salesianos . 
  
Al año siguiente apareció una nueva estrella en la Comunidad 
Salesiana : el Boletín Salesiano , la famosa revista fundada por 
Don Bosco en 1877 , que se publica hoy en 18 idiomas y edita 
más de un millón de ejemplares mensuales y ha sido el gran 
medio de propagar por todo el mundo las ideas de Don Bosco , 
hacer conocer sus obras y conseguir numerosas vocaciones . 
  
De este Sueño , que es uno de los más bellos y admirables de 
Don Bosco , nuestro Santo repitió después frecuentemente tres 
ideas claves que se quedaron grabadas: 
  
La primera : 
Lo que más me agradó a la hora de la muerte fue la asistencia de 
la poderosa Madre de Dios . Dile a todos que no dejen de 
invocarla mucho durante toda su vida . 
  
La Segunda : 
Recuérdales a todos la lista de flores que deben conseguir : rosa: 
caridad . Azucena: pureza . Girasol: obediencia etc. etc.  
  
La Tercera : 
La simpatía inmensa que irradiaban los que tenían el alma sin 
mancha de pecado , y en cambio la asquerosidad y la 
repugnancia indescriptible de quienes viven tranquilamente en 
sus pecados . Esto lo recalcó mucho en sus sermones y en sus 
cartas . 
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UN ALUMNO DE SAN JUAN BOSCO ES EL ÚNICO COLEGIAL 
DECLARADO SANTO POR LA IGLESIA CATÓLICA . Santo 
Domingo Savio . 
  
Don Bosco lo educó en su colegio para niños pobres . Cuando 
estaba empezando Tercero de Bachillerato se murió , y han sido 
tantos los milagros que ha obtenido del Señor , que el Papa Pío 
XII lo declaró Santo . 
  
Su biografía , escrita por su profesor , Don Bosco , ha sido 
traducida a todos los idiomas importantes del mundo y lleva ya 54 
ediciones . 
  
  
Del Libro: LOS SUEÑOS DE SAN JUAN BOSCO 
P. Eliécer Sálesman 
Apostolado Bíblico Católico 
3° Edición Diciembre de 2001 
Editorial Centro Don Bosco 
Av. Eldorado N° 65-96 
Bogotá , D.C. -Colombia 
LIBRERÍA SAN PEDRO CLAVER 

 
 
 
 
 

Sueños de Don Bosco 
sobre la Virgen María 

 
Sus compañeros estudiantes le apodaron "el soñador" y 
con razón. Pues desde el año nueve de su vida al 
setenta y uno, Don Bosco contó un número muy grande 
de sueños. Se comprueba como su vida y sus 
actividades no se explican sin sus sueños. Si los sueños 
son un medio para conocer la vida espiritual íntima de 
Don Bosco, y marcan pautas en la religiosidad de la 
Familia Salesiana, su función aplicada a sus queridos 
jóvenes es también evidente. A continuación se 
expondrán los sueños de Don Bosco en relación a la 
Santísima Virgen María, cuya devoción propagó durante 
toda su vida, asegurando que los devotos de María eran 
objetos de gracias especiales. 
 
 
Sueño de los nueve años 
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Cuando yo tenía unos nueve años, tuve un sueño que 
me quedó profundamente grabado en la mente para 
toda la vida. En el sueño me pareció estar junto a mi 
casa, en un paraje bastante espacioso, donde había 
reunida una muchedumbre de chiquillos en pleno juego. 
Unos reían, otros jugaban, muchos blasfemaban. Al oír 
aquellas blasfemias, me metí en medio de ellos para 
hacerlos callar a puñetazos e insultos. En aquel 
momento apareció un hombre muy respetable, de 
varonil aspecto, noblemente vestido. Un blanco manto le 
cubría de arriba a abajo, pero su rostro era luminoso, 
tanto que no se podía fijar en él la mirada. Me llamó por 
mi nombre y me mandó ponerme al frente de aquellos 
muchachos, añadiendo estas palabras: 
No con golpes, sino con la mansedumbre y la caridad, 
deberás ganarte a estos amigos. Ponte, pues, ahora 
mismo a enseñarles la fealdad del pecado y la 
hermosura de la virtud. 
Aturdido y espantado, dije que yo era un pobre 
muchacho ignorante, incapaz de hablar de religión a 
aquellos jovencitos. En aquel momento, los muchachos 
cesaron en sus riñas, alborotos y blasfemias y rodearon 
al que hablaba. Sin saber casi lo que me decía, añadí: 
¿Quién sois para mandarme estos imposibles? 
Precisamente porque esto te parece imposible, deberás 
convertirlo en posible por la obediencia y la adquisición 
de la ciencia. 
¿En dónde? ¿Cómo podré adquirir la ciencia? 
Yo te daré la Maestra, bajo cuya disciplina podrás llegar 
a ser sabio y, sin la cual, toda sabiduría se convierte en 
necedad. 
Pero, ¿quién sois vos que me habláis de este modo? 
Yo soy el Hijo de Aquella a quien tu madre te 
acostumbró a saludar tres veces al día. 
Mi madre me dice que no me junte con los que no 
conozco sin su permiso; decidme, por tanto vuestro 
nombre. 
Mi nombre pregúntaselo a mi Madre. 
En aquel momento vi junto a él una Señora de aspecto 
majestuoso, vestida con un manto que resplandecía por 
todas partes, como si cada uno de sus puntos fuera una 
estrella refulgente. La cual, viéndome cada vez más 
desconcertado en mis preguntas y respuestas, me indicó 
que me acercase a ella, y tomándome bondadosamente 
de la mano, me dijo: 
Mira. 
Al mirar me di cuenta de que aquellos muchachos 
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habían escapado, y vi en su lugar una multitud de 
cabritos, perros, gatos, osos y varios otros animales. 
He aquí tu campo, he aquí en donde debes trabajar. 
Hazte humilde, fuerte y robusto, y lo que veas que 
ocurre en estos momentos con estos animales, lo 
deberás tú hacer con mis hijos. 
Volví entonces la mirada y, en vez de los animales 
feroces, aparecieron otros tantos mansos corderillos 
que, haciendo fiestas al Hombre y a la Señora, seguían 
saltando y bailando a su alrededor. 
En aquel momento, siempre en sueños, me eché a llorar. 
Pedí que se me hablase de modo que pudiera 
comprender, pues no alcanzaba a entender que quería 
representar todo aquello. Entonces Ella me puso la 
mano sobre la cabeza y me dijo: 
A su debido tiempo, todo lo comprenderás. 
Dicho esto, un ruido me despertó y desapareció la 
visión. Quedé muy aturdido. Me parecía que tenía 
deshechas las manos por los puñetazos que había dado 
y que me dolía la cara por las bofetadas recibidas; y 
después, aquel personaje y aquella señora de tal modo 
llenaron mi mente, por lo dicho y oído, que ya no pude 
reanudar el sueño aquella noche. 
Por la mañana conté en seguida aquel sueño; primero a 
mis hermanos, que se echaron a reír, y luego a mi 
madre y a la abuela. Cada uno lo interpretaba a su 
manera. Mi hermano José decía: 
Tú serás pastor de cabras, ovejas y otros animales. 
Mi madre: 
¡Quién sabe si un día serás sacerdote! 
Antonio, con dureza: 
Tal vez, capitán de bandoleros. 
Pero la abuela, analfabeta del todo, con ribetes de 
teólogo, dio la sentencia definitiva: 
No hay que hacer caso de los sueños. 
Yo era de la opinión de mi abuela, pero nunca pude 
echar en olvido aquel sueño. Lo que expondré a 
continuación dará explicación de ello. Yo no hablé más 
de esto, y mis parientes no le dieron la menor 
importancia. Pero cuando en el año 1858 fuí a Roma 
para tratar con el Papa sobre la Congregación salesiana, 
él me hizo exponerle con todo detalle todas las cosas 
que tuvieran alguna apariencia de sobrenatural. 
Entonces conté, por primera vez, el sueño que tuve de 
los nueve a los diez años. El Papa mandó que lo 
escribiera literal y detalladamente y lo dejara para 
alentar a los hijos de la Congregación; ésta era 
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precisamente la finalidad de aquel viaje a Roma. 

 

El emparrado  
 
Un día del año 1847, después de haber meditado mucho 
sobre la manera de hacer el bien a la juventud, se me 
apareció la Reina del Cielo y me llevó a un jardín 
encantador. Había un rústico, pero hermosísimo y 
amplio soportal en forma de vestíbulo. Enredaderas 
cargadas de hojas y de flores envolvían y adornaban las 
columnas, trepando hacia arriba, y se entrecruzaban 
formando un gracioso toldo. Daba este soportal a un 
camino hermoso sobre el cual, a todo el alcance de la 
mirada, se extendía una pérgola encantadora, 
flanqueada y cubierta de maravillosos rosales en plena 
floración. Todo el suelo estaba cubierto de rosas. La 
bienaventurada Virgen María me dijo: 
Quítate los zapatos. 
Y cuando me los hube quitado agregó: 
Échate a andar bajo la pérgola: es el camino que debes 
seguir. Me gustó quitarme los zapatos: me hubiera 
sabido muy mal ajar aquellas rosas tan hermosas. 
Empecé a andar y advertí en seguida que las rosas 
escondían agudísimas espinas que hacían sangrar mis 
pies. Así que me tuve que parar a los pocos pasos y 
volverme atrás. 
Aquí hacen falta los zapatos, dije a mi guía. 
Ciertamente, me respondió; hacen falta buenos zapatos. 
Me calcé y me puse de nuevo en camino con cierto 
número de compañeros que aparecieron en aquel 
momento, pidiendo caminar conmigo. 
Ellos me seguían bajo la pérgola, que era de una 
hermosura increíble. Pero, según avanzábamos, se hacía 
más estrecha y baja. Colgaban muchas ramas de lo alto 
y volvían a levantarse como festones; otras caían 
perpendicularmente sobre el camino. De los troncos de 
los rosales salían ramas que, a intervalos, avanzaban 
horizontalmente de acá para allá; otras, formando un 
tupido seto, invadían una parte del camino; algunas 
serpenteaban a poca altura del suelo. Todas estaban 
cubiertas de rosas y yo no veía más que rosas por todas 
partes: rosas por encima, rosas a los lados, rosas bajo 
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mis pies. Yo, aunque experimentaba agudos dolores en 
los pies y hacía contorsiones, tocaba las rosas de una u 
otra parte y sentí que todavía había espinas más 
punzantes escondidas por debajo. Pero seguí 
caminando. Mis piernas se enredaban en los mismos 
ramos extendidos por el suelo y se llenaban de 
rasguños; movía un ramo transversal, que me impedía 
el paso o me agachaba para esquivarlo y me pinchaba, 
me sangraban las manos y toda mi persona. Todas las 
rosas escondían una enorme cantidad de espinas. A 
pesar de todo, animado por la Virgen, proseguí mi 
camino. De vez en cuando, sin embargo recibía 
pinchazos más punzantes que me producían dolorosos 
espasmos. 
Los que me veían, y eran muchísimos, caminar bajo 
aquella pérgola, decían: "Don Bosco marcha siempre 
entre rosas" "Todo le va bien" No veían como las 
espinas herían mi pobre cuerpo. 
Muchos clérigos, sacerdotes y seglares, invitados por 
mí, s e habían puesto a seguirme alegres, por la belleza 
de las flores; pero al darse cuenta de que había que 
caminar sobre las espinas y que éstas pinchaban por 
todas partes, empezaron a gritar: "Nos hemos 
equivocado". 
Yo les respondí: 
El que quiera caminar deliciosamente sobre rosas, 
vuélvase atrás y síganme los demás. 
Muchos se volvieron atrás. Después de un buen trecho 
de camino, me volví para echar un vistazo a mis 
compañeros. Que pena tuve al ver que unos habían 
desaparecido y otros me volvían las espaldas y se 
alejaban. Volví yo también hacia atrás para llamarlos, 
pero fue inútil; ni siquiera me escuchaban. Entonces me 
eché a llorar. ¿Es posible que tenga que andar este 
camino yo solo? 
Pero pronto hallé consuelo. Vi llegar hacia mí un tropel 
de sacerdotes, clérigos y seglares, los cuales me 
dijeron: "Somos tuyos, estamos dispuestos a seguirte". 
Poniéndome a la cabeza reemprendí el camino. 
Solamente algunos se descorazonaron y se detuvieron. 
Una gran parte de ellos, llegó conmigo hasta la meta. 
Después de pasar la pérgola, me encontré en un 
hermosísimo jardín. Mis pocos seguidores habían 
enflaquecido, estaban desgreñados, ensangrentados. Se 
levantó entonces una brisa ligera y, a su soplo, todos 
quedaron sanos. Corrió otro viento y, como por encanto, 
me encontré rodeado de un número inmenso de jóvenes 
y clérigos, seglares, coadjutores y también sacerdotes 
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que se pusieron a trabajar conmigo guiando a aquellos 
jóvenes. Conocí a varios por la fisonomía, pero a muchos 
no. 
Mientras tanto, habiendo llegado a un lugar elevado del 
jardín, me encontré frente a un edificio monumental, 
sorprendente por la magnificencia de su arte. Atravesé 
el umbral y entré en una sala espaciosísima cuya 
riqueza no podía igualar ningún palacio del mundo. Toda 
ella estaba cubierta y adornada por rosas fresquísimas y 
sin espinas que exhalaban un suavísimo aroma. 
Entonces la Santísima Virgen que había sido mi guía, me 
preguntó: 
¿Sabes que significa lo que ahora ves y lo que has visto 
antes? 
No, le respondí: os ruego que me lo expliquéis. 
Entonces Ella me dijo: 
Has de saber, que el camino por ti recorrido, entre rosas 
y espinas, significa el trabajo que deberás realizar en 
favor de los jóvenes. Tendrás que andar con los zapatos 
de la mortificación. Las espinas del suelo significan los 
afectos sensibles, las simpatías o antipatías humanas 
que distraen al educador de su verdadero fin, y lo 
hieren, y lo detienen en su misión, impidiéndole caminar 
y tejer coronas para la vida eterna. 
Las rosas son el símbolo de la caridad ardiente que debe 
ser tu distintivo y el de todos tus colaboradores. Las 
otras espinas significan los obstáculos, los sufrimientos, 
los disgustos que os esperan. Pero no perdáis el ánimo. 
Con la caridad y la mortificación, lo superaréis todo y 
llegaréis a las rosas sin espinas. 
Apenas terminó de hablar la Madre de Dios, volví en mí 
y me encontré en mi habitación. 
 
 
 
El pañuelo de la Virgen 
 
Era la noche del 14 al 15 de junio. Después que me hube 
acostado, apenas había comenzado a dormirme, sentí un 
gran golpe en la cabecera, algo así como si alguien diese 
en ella con un bastón. Me incorporé rápidamente y me 
acordé en seguida del rayo; miré hacia una y otra parte 
y nada ví. Por eso, persuadido de que había sido una 
ilusión y de que nada había de real en todo aquello, 
volví a acostarme. 
Pero apenas había comenzado a conciliar el sueño, 
cuando, he aquí que el ruido de un segundo golpe, hirió 
mis oídos despertándome de nuevo. Me incorporé otra 
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vez, bajé del lecho, busqué, observé debajo de la cama y 
de la mesa de trabajo, escudriñé los rincones de la 
habitación, pero nada ví. 
Entonces, me puse en las manos del Señor; tomé agua 
bendita y me volví a acostar. Fue entonces cuando mi 
imaginación, yendo de una parte a otra, vio lo que ahora 
os voy a contar. 
Me pareció encontrarme en el púlpito de nuestra iglesia 
dispuesto a comenzar una plática. Los jóvenes estaban 
todos sentados en sus sitios con la mirada fija en mí, 
esperando con toda atención que yo les hablase. Más yo 
no sabía de que tema hablar y cómo comenzar el 
sermón. Por más esfuerzos de memoria que hacía, ésta 
permanecía en un estado de completa pasividad. Así 
estuve por espacio de un poco de tiempo, confundido y 
angustiado, no habiéndome ocurrido cosas semejante 
en tantos años de predicación. Más he aquí que poco 
después veo la iglesia convertida en un gran valle. Yo 
buscaba con la vista los muros de la misma y no los 
veía, como tampoco a ningún joven. Estaba fuera de mí 
por la admiración, sin saberme explicar aquel cambio de 
escena.Pero ¿qué significa todo esto? me dije a mí 
mismo. Hace un momento estaba en el púlpito y ahora 
me encuentro en este valle. ¿es que sueño? ¿qué 
hago?Entonces me decidí a caminar por aquel valle. 
Mientras lo recorría busqué a alguien a quien 
manifestarle mi extrañeza y pedirle al mismo tiempo 
alguna explicación. Pronto vi ante mí un hermoso 
palacio con grandes balcones y amplias terrazas o como 
se quieran llamar, que formaban un conjunto admirable. 
Delante del palacio se extendía una plaza. En ángulo a 
ella, a la derecha, descubrí un gran número de jóvenes 
agrupados, los cuales rodeaban a una Señora que 
estaba entregando un pañuelo a cada uno de 
ellos.Aquellos jóvenes, después de recibir el pañuelo, 
subían y se disponían en fila detrás de otro en la terraza 
que estaba cercada por una balaustrada.Yo también me 
acerqué a la Señora y pude oír que, en el momento de 
entregar los pañuelos, decía a todos y a cada uno de los 
jóvenes estas palabras:No lo abráis cuando sople el 
viento y si éste os sorprende, mientras lo estáis 
extendiendo, volvemos inmediatamente hacia la 
derecha, nunca a la izquierda.Yo observaba a todos 
aquellos jóvenes, pero por el momento no conocí a 
ninguno. Terminada la distribución de los pañuelos, 
cuando todos los muchachos estuvieron en la terraza, 
formaron unos detrás de otros una larga fila, 
permaneciendo derechos sin decir una palabra. Yo 
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continué observando y vi a un joven que comenzaba a 
sacar su pañuelo extendiéndolo; después comprobé 
como también los demás jóvenes iban sacando poco a 
poco los suyos y los desdoblaban, hasta que todos 
tuvieron el pañuelo extendido. Eran los pañuelos muy 
anchos, bordados en oro, con unas labores de 
elevadísimo precio y se leían en ellos estas palabras, 
también bordadas en oro: Regían virtutum.Cuando he 
aquí que del septentrión, esto es, de la izquierda, 
comenzó a soplar nuevamente un poco de aire, que fue 
arreciando cada vez más hasta convertirse en un viento 
impetuoso. Apenas comenzó a soplar este viento, vi que 
algunos jóvenes doblaban el pañuelo y lo guardaban: 
otros se volvían del lado derecho. Pero una parte 
permaneció impasible con el pañuelo desplegado. 
Cuando el viento se hizo más impetuoso comenzó a 
aparecer y a extenderse una nube que pronto cubrió 
todo el cielo. Seguidamente se desencadenó un furioso 
temporal, oyéndose el fragoroso rodar del trueno: 
después comenzó a caer granizo, a llover y finalmente a 
nevar.Entretanto muchos jóvenes permanecían con el 
pañuelo extendido y el granizo cayendo sobre él, lo 
agujereaba traspasándolo de parte a parte: el mismo 
efecto producía la lluvia, cuyas gotas parecía que 
tuviesen punta; el mismo daño causaban los copos de 
nieve. En un momento todos aquellos pañuelos 
quedaron estropeados y acribillados, perdieron toda su 
hermosura. 
Este hecho despertó en mí tal estupor que no sabía qué 
explicación dar a lo que había visto. Lo peor fue que, 
habiéndome acercado a aquellos jóvenes a los cuales no 
había conocido antes, ahora al mirarlos con mayor 
atención, los reconocí a todos distintamente. Eran mis 
jóvenes del Oratorio. Aproximándome aún más, les 
pregunté: 
¿Qué haces tú aquí? ¿eres tú fulano? 
Sí, aquí estoy. Mire, también está fulano y el otro y el 
otro. 
Fui entonces adonde estaba la Señora que distribuía los 
pañuelos; cerca de Ella había algunos hombres a los 
cuales dije: 
¿Qué significa todo esto? 
La Señora, volviéndose a mí, me contestó: 
¿No leíste lo que estaba escrito en aquellos pañuelos? 
Sí; Regina virtutum. 
¿No sabes po r qué? 
Si que lo sé. 
Pues bien, aquellos jóvenes expusieron la virtud de la 
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pureza al viento de las tentaciones. Los primeros, 
apenas se dieron cuenta del peligro huyeron, son los 
que guardaron el pañuelo; otros, sorprendidos y no 
habiendo tenido tiempo de guardarlo, se volvieron a la 
derecha; son los que en peligro recurren al Señor 
volviendo la espalda al enemigo. Otros permanecieron 
con el pañuelo extendido ante el ímpetu de la tentación 
que les hizo caer en el pecado. 
Ante semejante espectáculo, me sentí profundamente 
abatido y estaba para dejarme llevar de la 
desesperación, al comprobar cuán pocos eran los que 
habían conservado la bella virtud, cuando prorrumpí en 
un doloroso llanto. Después de haberme serenado un 
tanto, proseguí: 
Pero ¿cómo es que los pañuelos fueron agujereados no 
sólo por la tempestad sino también por la lluvia y por la 
nieve? ¿Las gotas de agua y los copos de nieve no 
indican acaso los pecados pequeños, o sea, las faltas 
veniales? 
Con todo, no te aflijas tanto, ven a ver. Uno de aquellos 
hombres avanzó entonces hacia el balcón, hizo una 
señal con la mano a los jóvenes y gritó: 
¡A la derecha! 
Casi todos los muchachos se volvieron a la derecha, 
pero algunos no se movieron de su sitio y su pañuelo 
terminó por quedar completamente destrozado. 
Entonces ví el pañuelo de los que se había vuelto hacia 
la derecha disminuir de tamaño, con zurcidos y 
remiendos, pero sin agujero alguno. Con todo, estaban 
en tan deplorable estado que daba compasión el verlos; 
habían perdido su forma regular. Unos medían tres 
palmos, otros dos, otros uno. 
La Señora añadió: 
Estos son los que tuvieron la desgracia de perder la 
bella virtud, pero remedian sus caídas con la confesión. 
Los que no se movieron son los que continúan en 
pecado, y tal vez, caminan irremediablemente a su 
perdición. 
Al fin dijo: No lo digas a nadie, solamente amonesta. 
 
 
 
La serpiente y el Avemaría 
 
Soñé que me encontraba en compañía de todos los 
jóvenes en Castelnuovo de Asti, en casa de mi hermano. 
Mientras todos hacían recreo, vino hacia mí un 
desconocido y me invitó a acompañarle. Le seguí y me 



 45

condujo a un prado próximo al patio y allí me señaló 
entre la hierba una enorme serpiente de siete u ocho 
metros de longitud y de un grosor extraordinario. 
Horrorizado al contemplarla, quise huir. 
No, no, me dijo mi acompañante; no huya; venga 
conmigo y vea. 
Y ¿cómo quiere -respondí- que yo me atreva a 
acercarme a esa bestia? 
No tenga miedo, no le hará ningún mal; venga conmigo. 
Ah! exclamé, no soy tan necio como para exponerme a 
tal peligro. 
Entonces -continuó mi acompañante- aguarde aquí. 
Y seguidamente fue en busca de una cuerda y con ella 
en la mano volvió junto a mí y me dijo: 
Tome esta cuerda por una punta y sujétela bien; yo 
agarré el otro extremo y me pondré en la parte opuesta 
y así la mantendremos suspendida sobre la serpiente. 
¿Y después? 
Después la dejaremos caer sobre su espina dorsal. 
Ah! No; por favor. ¡Ay de nosotros si lo hacemos! La 
serpiente saltará enfurecida y nos despedazará. 
No, no; déjeme a mí -añadió el desconocido- yo sé lo 
que me hago. 
No, de ninguna manera; no quiero hacer una experiencia 
que me pueda costar la vida. 
Y ya me disponía a huir. Pero él insistió de nuevo, 
asegurándome que no había nada que temer; que la 
serpiente no me haría el menor daño. Y tanto me dijo 
que me quedé donde estaba, dispuesto a hacer lo que 
me decía. 
El, entretanto, pasó al otro lado del monstruo, levantó la 
cuerda y con ella dio un latigazo sobre el lomo del 
animal. La serpiente dio un salto volviendo la cabeza 
hacia atrás para morder el objeto que la había herido, 
pero en lugar de clavar los dientes en la cuerda, quedó 
enlazada en ella como por un nudo corredizo. Entonces 
el desconocido me gritó: 
Sujete bien la cuerda, sujétela bien, que no se le escape. 
Y corrió a un peral que había allí cerca y ató a su tronco 
el extremo que tenía en la mano; corrió después hacia 
mí, tomó la otra punta y fue a amarrarla a la reja de una 
ventana de la casa. 
Entretanto la serpiente se agitaba, movía furiosamente 
sus anillos y daba tales golpes con la cabeza y anillos en 
el suelo, que sus carnes se rompían saltando a pedazos 
a gran distancia. Así continuó mientras tuvo vida; y una 
vez que hubo muerto, no quedó de ella más que el 
esqueleto descarnado. 
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Entonces, aquel mismo hombre desató la cuerda del 
árbol y de la ventana, la recogió, formó con ella un ovillo 
y me dijo: 
¡Preste atención! 
Metió la cuerda en una caja, la cerró y después de unos 
momentos, la abrió. Los jóvenes habían acudido a mi 
alrededor. Miramos el interior de la caja y quedamos 
maravillados. La cuerda estaba dispuesta de tal manera 
que formaba las palabras: ¡Ave María! 
Pero ¿cómo es posible? dije. Tú metiste la cuerda en la 
caja a la buena de Dios y ahora aparece de esa manera. 
Mira, dijo él; la serpiente representa al demonio y la 
cuerda el Ave María, o mejor, el Rosario, que es una 
serie de Avemarías con el cual y con las cuales se puede 
derribar, vencer, destruir a todos los demonios del 
infierno. 
Hasta aquí, concluyó Don Bosco, llega la primera parte 
del sueño. Hay otra segunda parte más interesante para 
todos. Pero ya es tarde y por eso la contaremos mañana 
por la noche. 
 
 

 
 

Don Bosco repetía siempre: 
" Si tenéis fé en María Auxiliadora, veréis lo que son los 
milagros " 
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El elefante blanco 
 
Mis queridos jóvenes, soñé que era un día festivo, a la hora del recreo después de comer 
y que os divertíais de mil maneras. Me pareció encontrarme en mi habitación con el 
caballero Vallauri, profesor de bellas letras. Habíamos hablado de algunos temas 
literarios y de otras cosas relacionadas con la religión. De pronto, oí a la puerta el tantán 
de alguien que llamaba. 
Corrí a abrir. Era mi madre, muerta hace seis años, que me decía asustada: 
Ven a ver, ven a ver. 
¿Qué hay? le pregunté. 
Y sin más, me condujo al balcón desde donde ví en el patio en medio de los jóvenes un 
elefante de tamaño colosal. 
Pero ¿como puede ser eso? exclamé. Vamos abajo. 
Y lleno de pavor miraba al caballero Vallauri y él a mí como si nos preguntásemos la 
causa de la presencia de aquella bestia descomunal en medio de los muchachos. Sin 
pérdida de tiempo bajamos los tres a los pórticos. 
Muchos de vosotros, como es natural, os habéis acercado a ver al elefante. Este parecía 
de índole dócil: se divertía correteando con los jóvenes, los acariciaba con la trompa; 
era tan inteligente que obedecía los mandatos de sus pequeños amigos, como si hubiese 
sido amaestrado y domesticado en el Oratorio desde sus primeros años, de forma que 
numerosos jóvenes le acariciaban con toda confianza y le seguían por doquier. Mas no 
todos estabais alrededor de él. Pronto ví que la mayor parte huíais asustados de una a 
otra parte buscando un lugar de refugio y que al fin penetrasteis en la iglesia. 
Yo también intenté entrar en ella por la puerta que da al patio, pero, al pasar a la estatua 
de la Virgen, colocada cerca de la fuente, toqué la extremidad de su manto como para 
invocar su patrocinio, y entonces Ella levantó el brazo derecho. Vallauri quiso imitarme 
haciendo lo mismo por la otra parte y la Virgen levantó el brazo izquierdo. 
Yo estaba sorprendido, sin saber explicarme un hecho tan extraño. Llegó entretanto la 
hora de las funciones sagradas y vosotros os dirigisteis todos a la iglesia. También yo 
entré en ella y vi al elefante de pie al fondo del templo, cerca de la puerta. 
Se cantaron las Vísperas y después de una plática me dirigí al altar acompañado de don 
Víctor Alasonatti y de don Angel Savio para dar la bendición con el Santísimo 
Sacramento. Pero, en aquel momento solemne en que todos estaban profundamente 
inclinados para adorar al Santo de los Santos, vi, siempre al fondo de la Iglesia, en el 
centro del pasillo, entre las dos hileras de los bancos, al elefante arrodillado e inclinado, 
pero en sentido inverso, esto es, con la trompa y los colmillos vueltos en dirección a la 
puerta principal. 
Terminada la función, quise salir inmediatamente al patio para ver que sucedía; pero, 
como tuviese que atender en la sacristía a alguien que quería hacerme una consulta, 
hube de detenerme un poco. 
Salí poco después bajo los pórticos, mientras vosotros reanudabais en el patio vuestros 
juegos. El elefante, al salir de la iglesia, se dirigió al segundo patio, alrededor del cual 
están los edificios en obra. Tened presente esta circunstancia, pues, en aquel patio, tuvo 
lugar la escena desagradable que voy a contaros ahora. 
De pronto vi aparecer al final del patio un estandarte en el que se leía escrito con 
caracteres cubitales: Santa María, socorre a los desgraciados. 
Los jóvenes formaban detrás procesionalmente, cuando de repente, y sin que nadie lo 
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esperara, vi al elefante, que al principio parecía tan manso, arrojarse contra los 
circunstantes dando furiosos bramidos y agarrando con la trompa a los que estaban más 
próximos a él, los levantaba en alto, los arrojaba al suelo, pisoteándolos y haciendo un 
estrago horrible. Más a pesar de ello, los que habían sido maltratados de esta manera no 
morían, sino que quedaban en estado de poder sanar de las heridas espantosas que les 
produjeran las acometidas de la bestia. 
La dispersión fue entonces general: unos gritaban, otros lloraban, algunos, al verse 
heridos, pedían auxilio a los compañeros, mientras cosa verdaderamente incalificable, 
ciertos jóvenes a los que la bestia no había hecho daño alguno, en lugar de ayudar y 
socorrer a los heridos, hacían un pacto con el elefante para proporcionarle nuevas 
víctimas. 
Mientras sucedían estas cosas aquella estatuilla que veis allá (Don Bosco indicaba la 
estatua de la Santísima Virgen) se animó y aumentó de tamaño; se convirtió en una 
persona de elevada estatura, levantó los brazos y abrió el manto, en el cual se veían 
bordadas con exquisito arte, numerosas inscripciones. El manto alcanzó tales 
proporciones que llegó a cubrir a todos los que acudían a guarecerse bajo él; allí todos 
se encontraban seguros. Los primeros en acudir a tal refugio fueron los jóvenes mejores, 
que formaban un grupo escogido. Pero, al ver la Santísima Virgen que muchos no se 
apresuraban a acudir a Ella, gritaba en alta voz: 
¡Venid todos a mí! 
Y he aquí que la muchedumbre de los jóvenes seguía afluyendo al amparo de aquel 
manto, que se extendía cada vez más y más. 
Algunos en cambio, en vez de refugiarse en él, corrían de una parte a otra, resultando 
heridos antes de ponerse en seguro. La Santísima Virgen, angustiada, con el rostro 
encendido, continuaba gritando, pero cada vez eran menos los que acudían a Ella. 
El elefante proseguía causando estragos, y algunos jóvenes, manejando una y dos 
espadas, situándose a una y otra parte, dificultaban a los compañeros, que aún se 
encontraban en el patio, que acudiesen a María, amenazando e hiriendo. A los de las 
espadas el elefante no les molestaba lo más mínimo. 
Algunos de los muchachos que se habían refugiado cerca de la Virgen, animados por 
Ella, comenzaron a hacer frecuentes correrías y, en sus salidas, conseguían arrebatar al 
elefante alguna presa y transportaban al herido bajo el manto de la estatua misteriosa, 
quedando los tales inmediatamente sanos. Después, los emisarios de María volvían a 
emprender nuevas conquistas. Varios de ellos, armados con palos, alejaban a la bestia 
de sus víctimas, manteniendo a raya a los cómplices de la misma. Y no cesaron en su 
empeño, aun a costa de la propia vida, consiguiendo poner a salvo a casi todos. 
El patio parecía ya desierto. Algunos muchachos estaban tendidos en el suelo, casi 
muertos. Hacia una parte, junto a los pórticos, se veía una multitud de jóvenes bajo el 
manto de la Virgen. Por la otra, a cierta distancia, estaba el elefante con diez o doce 
muchachos que le habían ayudado en su labor destructora, esgrimiendo aún 
insolemnemente en tono amenazador sus espadas. Cuando he aquí que el animal, 
irguiéndose sobre las patas posteriores, se convirtió en un horrible fantasma de largos 
cuernos: y tomando un amplio manto negro o una red, envolvió en ella a los miserables 
que le habían ayudado, dando al mismo tiempo un tremendo rugido. Seguidamente los 
envolvió a todos en una espesa humareda y, abriéndose la tierra bajo sus pies, 
desaparecieron con el monstruo. 
Al finalizar esta horrible escena, miré a mi alrededor para decir algo a mi madre y al 
caballero Vallauri, pero no los ví. 
Me volví entonces a María, deseoso de leer las inscripciones bordadas en su manto y vi 
que algunas estaban tomadas literalmente de las Sagradas Escrituras y otras un poco 
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modificadas. Leí éstas, entre otras muchas: 
Los que me honran tendrán la vida eterna, el que me encuentre, encontrará la vida; si 
uno es niño, venga a mí; refugio de los pecadores; salud de los que creen; toda llena de 
piedad, de mansedumbre y de misericordia. Dichosos los que guardan mis caminos. 
Tras la desaparición del elefante, todo quedó tranquilo. La Virgen parecía como cansada 
de tanto gritar. Después de un breve silencio, dirigió a los jóvenes la palabra, 
diciéndoles bellas frases de consuelo y de esperanza, repitiendo la misma sentencia que 
veis bajo aquel nicho, mandada escribir por mí. 
Después dijo: 
Vosotros que habéis escuchado mi voz y habéis escapado de los estragos del demonio, 
habéis visto y podido observar a vuestros compañeros pervertidos. ¿Queréis saber cuál 
fue la causa de su perdición?: las malas conversaciones contra la pureza, las malas 
acciones a que se entregaron después de las conversaciones inconvenientes. Visteis 
también a vuestros compañeros armados de espadas: son los que procuran vuestra ruina 
alejándoos de mí; los que fueron la causa de la perdición de muchos de sus 
condiscípulos. Aquellos a los que Dios espera durante más largo tiempo, son después 
más severamente castigados; y aquel demonio infernal, después de envolverlos en sus 
redes, los llevó consigo a la perdición eterna. Ahora vosotros marchaos tranquilos, pero 
no olvidéis mis palabras: huid de los compañeros, amigos de Satanás, evitad las 
conversaciones malas, especialmente contra la pureza; poned en mí una ilimitada 
confianza y mi manto os servirá siempre de refugio seguro. 
Dichas estas y otras palabras semejantes, se esfumó y nada quedó en el lugar que antes 
ocupara, a excepción de nuestra querida estatuilla. 
Entonces vi aparecer nuevamente a mi difunta madre; otra vez se alzó el estandarte con 
la inscripción: Sancta María, succurre miseris. Todos los jóvenes se colocaron en orden 
detrás de él y, así procesionalmente dispuestos, entonaron la canción: Load a María. 
Pero pronto el canto comenzó a decaer, después apareció todo aquel espectáculo y yo 
me desperté completamente bañado de sudor. Esto es lo que soñé. 
Hijos míos: deducid vosotros mismos el aguinaldo. Los que estaban bajo el manto, los 
que fueron arrojados a los aires por el elefante, los que manejaban la espada, se darán 
cuenta de su situación si examinan sus conciencias.Yo solamente os repito las palabras 
de la Santísima Virgen: Venite ad me, omnes, recurrid todos a Ella, en toda suerte de 
peligros; invocad a María y os aseguro que seréis escuchados. Por lo demás, los que 
fueron tan cruelmente maltratados por la bestia, hagan el propósito de huir de las malas 
conversaciones, de los malos compañeros; y los que pretendían alejar a los demás de 
María, que cambien de vida o que abandonen esta casa. Quien desee saber el lugar que 
ocupaba en el sueño, que venga a verme a mi habitación y yo se lo diré. Pero lo repito: 
los ministros de Satanás, que cambien de vida o que se marchen. ¡Buenas noches!. 
 
 
 
La inundación 
 
Me pareció encontrarme a poca distancia de un pueblo que, por su aspecto, parecía 
Castelnuovo de Asti, pero que no lo era. Los jóvenes del Oratorio hacían recreo 
alegremente en un prado inmenso; cuando he aquí que se ven aparecer de repente las 
aguas en los confines de aquel campo, quedando bien pronto bloqueados por la 
inundación, que iba creciendo a medida que avanzaba hacia nosotros. El Po se había 
salido de madre e inmensos y desmandados torrentes fluían de sus orillas. 
Nosotros, llenos de terror, comenzamos a correr hacia la parte trasera de un molino 
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aislado, distante de otras viviendas y con muros gruesos como los de una fortaleza. Me 
detuve en el patio del mismo, en medio de mis queridos jóvenes, que estaban aterrados. 
Pero las aguas comenzaron a invadir aquella superficie, viéndonos obligados 
primeramente a entrar en la casa y después a subir a las habitaciones superiores. Desde 
las ventanas se apreciaba la magnitud del desastre. A partir de las colinas de Superga 
hasta los Alpes, en lugar de los prados, de los campos cultivados, de los bosques, 
caseríos, aldeas y ciudades, sólo se descubría la superficie de un lago inmenso. A 
medida que el agua crecía, nosotros subíamos de un piso a otro. 
Perdida toda humana esperanza de salvación, comencé a animar a mis queridos jóvenes, 
aconsejándoles que se pusiesen con toda confianza en las manos de Dios y en los brazos 
de nuestra querida Madre, María. 
Pero el agua había llegado ya casi a nivel del último piso. Entonces, el espanto fue 
general, no viendo otro medio de salvación que ocupar una grandísima balsa, en forma 
de nave, que apareció en aquel preciso momento y que flotaba cerca de nosotros. 
Cada uno, con la respiración entrecortada por la emoción, quería ser el primero en saltar 
a ella; pero ninguno se atrevía, porque no la podíamos acercar a la casa, a causa de un 
muro que emergía un poco sobre el nivel de las aguas. Un solo medio nos podía facilitar 
el acceso a saber, un tronco de árbol, largo y estrecho, pero la cosa resultaba un tanto 
difícil, pues un extremo del árbol estaba apoyado en la balsa que no dejaba de moverse 
al impulso de las olas. 
Armándome de valor, pasé el primero y para facilitar el trasbordo a los jóvenes y darles 
ánimo, encargué a algunos clérigos y sacerdotes que, desde el molino, sostuviesen a los 
que partían y desde la barca tendiesen la mano a los que llegaban. Pero ¡cosa singular! 
Después de estar entregados a aquel trabajo un poco de tiempo, los clérigos y los 
sacerdotes se sentían tan cansados que unos en una parte, otros en otra, caían exhaustos 
de fuerzas, y los que los sustituían corrían la misma suerte. Maravillado de lo que 
ocurría a aquellos mis hijos, yo también quise hacer la prueba y me sentí tan agotado 
que no me podía tener de pie. 
Entretanto, numerosos jóvenes dejándose ganar por la impaciencia, ya por miedo a 
morir, ya por mostrarse animosos, habiendo encontrado un trozo de viga bastante largo 
y suficientemente ancho, establecieron un segundo puente, y sin esperar la ayuda de los 
clérigos y de los sacerdotes, se dispusieron precipitadamente a atravesarlo sin escuchar 
mis gritos< 
¡Deteneos, deteneos, que os caeréis!, les decía yo. 
Y sucedió que muchos, empujados por otros o al perder el equilibrio antes de llegar a la 
balsa, cayeron y fueron tragados por aquellas pútridas y turbulentas aguas, sin que se les 
volviese a ver más. 
También el frágil puente se hundió con cuantos estaban encima de él. Tan grande fue el 
número de las víctimas que la cuarta parte de nuestros jóvenes sucumbió al secundar sus 
propios caprichos. 
Yo, que hasta entonces había tenido sujeta la extremidad del tronco del árbol, mientras 
los jóvenes pasaban por encima, al darme cuenta de que la inundación había superado la 
altura del muro, me industrié para impulsar la balsa hacia el molino. Allí estaba don 
Juan Cagliero, el cual, con un pie en la ventana y con el otro en el borde de la 
embarcación, hizo saltar a ella los jóvenes que habían permanecido en las habitaciones, 
ayudándoles con la mano y poniéndoles así en seguro. 
Pero no todos los muchachos estaban aún a salvo. Cierto número de ellos se habían 
subido a los desvanes, y desde éstos, a los tejados, donde se agruparon permaneciendo 
unos arrimados a otros, mientras la inundación seguía creciendo sin cesar cubriendo el 
agua los aleros y una parte de los bordes del mismo tejado. 
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Al mismo tiempo que las aguas, había subido también la balsa y yo, al ver a aquellos 
pobrecitos en tan terrible situación, les grité que rezasen de todo corazón, que guardasen 
silencio, que bajasen unidos, con los brazos entrelazados los unos con los otros para no 
rodar. Me obedecieron y como el flanco de la nave estaba pegado al alero, con el auxilio 
de los compañeros pasaron ellos también a bordo. En la balsa había además una buena 
cantidad de panes colocados en numerosas canastas. 
Cuando todos estuvieron en la barca, inseguros aún de poder salir de aquel peligro, 
tomé el mando de la misma y dije a los jóvenes: 
María es la estrella del mar. Ella no abandona a los que confían en su protección; 
pongámonos todos bajo su manto. la Virgen nos librará de los peligros y nos guiará a un 
puerto seguro. 
Después abandonamos la nave a las olas; la balsa flotaba y se movía serenamente 
alejándose de aquel lugar. 
El ímpetu de las aguas, agitadas por el viento, la impulsaba a tal velocidad, que 
nosotros, abrazándonos los unos a los otros, formamos un todo para no caer. 
Después de recorrer un gran espacio en brevísimo tiempo, la embarcación se detuvo 
pronto y se puso a dar vueltas sobre sí misma con extraordinaria rapidez, de manera que 
parecía que se iba a hundir. Pero un viento violentísimo la sacó de aquella vorágine. 
Luego comenzó a bogar en forma regular, produciéndose de cuando en cuando algún 
remolino, hasta que, al soplo del viento salvador, fue a detenerse junto a una playa seca, 
hermosa y amplia, que parecía emerger como una colina en medio de aquel mar. 
Muchos jóvenes como encantados, decían que el Señor había puesto al hombre sobre la 
tierra, no sobre las aguas; y sin pedir permiso a nadie, salieron jubilosos de la balsa e, 
invitando a otros a que hicieran lo mismo, subieron a aquella tierra emergida. Breve fue 
su alegría, porque alborotándose de nuevo las aguas a causa de la repentina tempestad 
que se desencadenó, éstas invadieron la falda de aquella hermosa ladera y, en breve 
tiempo, lanzando gritos de desesperación, aquellos infelices se vieron sumergidos hasta 
la cintura y, después de ser derribados por las olas, desaparecieron. Yo exclamé 
entonces: ¡Cuán cierto es que, el que sigue su capricho, lo paga caro! 
La embarcación, entretanto, a merced de aquel turbión amenazaba de nuevo con 
hundirse. Vi entonces los rostros de mis jóvenes cubiertos de mortal palidez: 
¡Animo! les grité, María no nos abandonará. 
Y todos de consuno rezamos de corazón los actos de fe, esperanza, caridad y contrición; 
algunos padrenuestros, avemarías y la salve; después de rodillas, agarrados de las 
manos, continuamos diciendo nuestras oraciones particulares. Pero algunos insensatos, 
indiferentes ante aquel peligro, como si nada sucediese, se ponían de pie, se movían 
continuamente, iban de una parte a otra, riéndose y burlándose de la actitud suplicante 
de sus compañeros. 
Y he aquí que la nave se detuvo de improviso, giró con gran rapidez sobre sí misma, y 
un viento impetuoso lanzó al agua a aquellos desventurados. Eran treinta; y como el 
agua era muy profunda y densa, apenas cayeron a ella no se les volvió a ver más. 
Nosotros entonamos la Salve y más que nunca invocamos de todo corazón la protección 
de la Estrella del Mar. 
Sobrevino la calma. Y la nave, cual pez gigantesco, continuó avanzando sin saber 
nosotros adónde nos conduciría. A bordo se desarrollaba un continuo y múltiple trabajo 
de salvamento. Se hacía todo lo posible por impedir que los jóvenes cayesen al agua y 
se intentaba, por todos los medios, salvar a los que caían en ella. Pues había quienes, 
asomándose imprudentemente a los bajos bordes de la embarcación, se precipitaban al 
lago, mientras que algunos muchachos descarados y crueles, invitando a los compañeros 
a que se asomasen a la borda, los empujaban precipitándolos al agua. Por eso, algunos 
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sacerdotes prepararon unas cañas muy largas, gruesos palangres y anzuelos de varias 
clases. Otros amarraban los anzuelos a las cañas y entregaban éstas a unos y otros, 
mientras que algunos ocupaban ya sus puestos con las cañas levantadas, con la vista fija 
en las aguas y atentos a las llamadas de socorro. Apenas caía un joven bajaban las cañas 
y el náufrago se agarraba al palangre o bien quedaba prendido en el anzuelo por la 
cintura, o por los vestidos y así era puesto a salvo. 
Pero también, entre los dedicados a la pesca, había quienes entorpecían la labor de los 
demás e impedían su trabajo a los que preparaban y distribuían los anzuelos. Los 
clérigos vigilaban para que los jóvenes muy numerosos aún, no se acercasen a la borda 
de la embarcación. 
Yo estaba al pie de una alta gavia plantada en el centro, rodeado de muchísimos 
muchachos, sacerdotes y clérigos que ejecutaban mis órdenes. Mientras fueron dóciles y 
obedientes a mis palabras, todo marchó bien; estábamos tranquilos, contentos, seguros. 
Pero no pocos comenzaron a encontrar incómoda la vida en aquella balsa; a tener miedo 
de un viaje tan largo, a quejarse de las molestias y peligros de la travesía, a discutir 
sobre el lugar en que debíamos atracar, a pensar en la manera de hallar otro refugio, a 
ilusionarse con la manera de encontrar tierra a poca distancia y, en ella un albergue 
seguro, a lamentarse de que, en breve, nos faltarían las vituallas, a discutir entre ellos, a 
negarme su obediencia. En vano intentaba yo persuadirles con razones. 
Y he aquí que aparecieron ante nuestra vista otras balsas, las cuales, al acercarse, 
parecían seguir una ruta distinta de la nuestra; entonces aquellos imprudentes 
determinaron secundar sus caprichos, alejándose de mí y obrando según su propio 
parecer. Echaron al agua algunas tablas que estaban en nuestra embarcación y, al 
descubrir otras bastante largas que flotaban no muy lejos, saltaron sobre ellas y se 
alejaron en compañía de las otras balsas que habían aparecido cerca de la nuestra. Fue 
una escena indescriptible y dolorosa para mí ver a aquellos infelices que se iban en 
busca de su ruina. Soplaba el viento; las olas comenzaron a encresparse; y he aquí que 
algunos quedaron sumergidos bajo ellas; otros, aprisionados entre las espirales de la 
vorágine y arrastrados a los abismos; otros, chocaban con objetos que había a ras de 
agua y desaparecían; algunos lograron subir a otras embarcaciones, pero éstas pronto se 
hundieron también. La noche se hizo negra y oscura; en lontananza se oían los gritos 
desgarradores de los náufragos. Todos perecieron. Esto es la nave de María. En el mar 
del mundo se hundirán todos los que no se refugian en esta nave. 
El número de mis queridos hijos había disminuido notablemente; a pesar de ello, con la 
confianza puesta en la Virgen, después de una noche tenebrosa, la nave entró 
finalmente, como a través de una especia de paso estrechísimo, entre dos playas 
cubiertas de limo, de matorrales, de astillones, cascajo, palos, ramaje, ejes destrozados, 
antenas, remos. 
Alrededor de la barca pululaban tarántulas, sapos, serpientes, dragones, cocodrilos, 
escualos, víboras y mil otros repugnantes animales. Sobre unos sauces llorones, cuyas 
ramas caían sobre nuestra embarcación, había unos gatazos de forma singular que 
desgarraban pedazos de miembros humanos y muchos monos de gran tamaño, que 
columpiándose de las mismas ramas, intentaban tocar y arañar a los jóvenes: pero éstos, 
atemorizados, se agachaban salvándose de aquellas amenazas. 
Fue allí, en aquel arenal, donde volvimos a ver con gran sorpresa y horror a los pobres 
compañeros, que habíamos perdido o que habían desertado de nuestras filas. Después 
del naufragio, fueron arrojados por las olas a aquella playa. Los miembros de algunos 
estaban destrozados como consecuencia del choque violento contra los escollos. Otros 
habían quedado sepultados en el pantano y sólo se les veían los cabellos y la mitad de 
un brazo. Aquí sobresalía del fango un torso, más allá una cabeza: en otra parte flotaba, 
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a la vista de todos, un cadáver. 
De pronto se oyó la voz de un joven de la barca que gritaba: 
Aquí hay un monstruo que está devorando las carnes de fulano y de zutano. 
Y repetía los nombres de los desgraciados, señalándolos a los compañeros que 
contemplaban la escena con horror. 
Pero otro espectáculo no menos horrible se presentó a nuestros ojos. A poca distancia, 
se levantaba un horno gigantesco en el cual ardía un fuego devorador. En él se veían 
formas humanas, pies, brazos, piernas, manos, cabezas que subían y bajaban entre las 
llamas confusamente, como las legumbres en la olla cuando ésta hierve. 
Miramos atentamente y vimos allí a muchos de nuestros jóvenes y al reconocerlos 
quedamos aterrados. Sobre aquel fuego había como una tapadera, encima de la cual 
estaban escritas con gruesos caracteres estas palabras: El sexto y el séptimo conducen 
aquí. 
Cerca de allí había una alta y amplia prominencia de tierra o promontorio con 
numerosos árboles silvestres desordenadamente dispuestos, entre los que se agitaba gran 
número de nuestros muchachos de los que habían caído a las aguas o de los que se 
habían alejado de nosotros durante el viaje. Bajé a tierra, sin hacer caso del peligro a 
que me exponía, me acerqué y vi que tenían los ojos, las orejas, los cabellos y hasta el 
corazón llenos de insectos y de asquerosos gusanos que les roían aquellos órganos, 
causándoles atrocísimos dolores. Uno de ellos sufría más que los demás: quise 
acercarme a él, pero huía de mí, escondiéndose detrás de los árboles. Vi a otros que, 
entreabriendo por el dolor sus ropas, mostraban el cuerpo ceñido de serpientes; otros, 
llevaban víboras en el seno. 
Señalé a todos ellos una fuente que arrojaba agua fresca y ferruginosa en gran cantidad; 
todo el que iba a lavarse en ella curaba al instante y podía volver a la barca. La mayor 
parte de aquellos infelices obedeció mis mandatos; pero algunos se negaron a 
secundarlos. Entonces yo, decididamente, me volví a los que habían sanado, los cuales, 
ante mis instancias, me siguieron sin titubear mientras los monstruos desaparecían. 
Apenas estuvimos en la embarcación, ésta, impulsada por el viento, atravesó aquel 
estrecho, saliendo por la parte opuesta a la que había entrado, lanzándose de nuevo a un 
mar sin límites. 
Nosotros, compadecidos del fin lastimoso y de la triste suerte de nuestros compañeros, 
abandonados en aquel lugar, comenzamos a cantar: Load a María, en acción de gracias a 
la Madre celestial, por habernos protegido hasta entonces; y al instante, como 
obedeciendo a un mandato de la Virgen, cesó la furia del viento y la nave comenzó a 
deslizarse con rapidez sobre las plácidas olas, con una suavidad imposible de describir. 
Parecía que avanzase al solo impulso que le daban los jóvenes, al jugar echando el agua 
hacia atrás con la palma de la mano. 
He aquí que seguidamente apareció en el cielo un arco iris, más maravilloso y 
esplendente que la aurora boreal, al pasar el cual leímos escrito con gruesos caracteres 
de luz, la palabra MEDOUM, sin entender su significado. A mí me pareció que cada 
letra era la inicial de estas palabras: María es la madre y señora del universo entero. 
Después de un largo trayecto, he aquí que apareció tierra en el horizonte, al acercarnos a 
ella, sentíamos renacer poco a poco en el corazón una alegría indecible. Aquella tierra 
amenísima, cubierta de bosques con toda clase de árboles, ofrecía el panorama más 
encantador que imaginarse puede, iluminada por la luz del sol naciente tras las colinas 
que la formaban. Era una luz que brillaba con inefable suavidad, semejante a la de un 
espléndido atardecer de estío, infundiendo en el ánimo una sensación de tranquilidad y 
de paz. 
Finalmente, dando contra las arenas de la playa y deslizándose sobre ella, la balsa se 
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detuvo en un lugar seco al pie de una hermosísima viña. 
Bien se pudo decir de esta embarcación: Tú, oh Dios, hiciste de ella un puente, por el 
que atravesando las aguas del mundo lleguemos a tu apacible puerto. 
Los muchachos estaban con deseos de penetrar en aquella viña y algunos, más curiosos 
que otros, de un salto se pusieron en la playa. Pero, apenas avanzaron unos pasos, al 
recordar la suerte desgraciada de los que quedaron fascinados por el islote que se 
levantaba en medio del mar borrascoso, volvieron apresuradamente a la balsa. 
Las miradas de todos se habían vuelto hacia mí y en la frente de cada uno se leía esta 
pregunta: 
Don Bosco: ¿es hora ya de que bajemos y nos paremos? 
Primero reflexioné un poco y después dije: 
¡Bajemos! Ha llegado el momento: ahora estamos seguros. 
Hubo un grito general de alegría: los muchachos, frotándose las manos de júbilo, 
entraron a la viña, en la cual reinaba el orden más perfecto. De las vides pendían 
racimos de uva semejante a los de la tierra prometida y en los árboles había todas las 
clases de frutos que se pueden desear en la bella estación y todos de un sabor 
desconocido. 
En medio de aquella extensísima viña, se elevaba un gran castillo rodeado de un 
delicioso y regio jardín y cercado de fuertes murallas. Nos dirigimos a aquel edificio 
para visitarlo y se nos permitió la entrada. 
Estábamos cansados y hambrientos y, en una amplia sala adornada toda de oro, había 
preparada para nosotros una gran mesa abastecida con los más exquisitos manjares, de 
los que cada uno pudo servirse a su placer. 
Mientras terminábamos de refocilarnos, entró en la sala un noble joven, ricamente 
vestido y de una hermosura singular, el cual, con afectuosa y familiar cortesía, nos 
saludó llamándonos a cada uno por nuestro nombre. Al vernos estupefactos y 
maravillados ante su belleza y las cosas que habíamos contemplado, nos dijo: 
Esto no es nada: venid y veréis. 
Le seguimos y, desde los balcones de las galerías, nos hizo contemplar los jardines, 
diciéndonos que éramos dueños de todos ellos, que los podíamos usar para nuestro 
recreo. 
Nos llevó después de sala en sala; cada una superaba a la anterior por la riqueza de su 
arquitectura, por sus columnas y decorado de toda clase. Abrió después una puerta, que 
comunicaba con una capilla, y nos invitó a entrar. Por fuera parecía pequeña, pero, 
apenas cruzamos el umbral, comprobamos que era tan amplia que de un extremo a otro 
apenas si nos podíamos ver. El pavimento, los muros, las bóvedas estaban cubiertas con 
mármoles artísticamente trabajados, plata, oro y piedras preciosas: por lo que yo, 
profundamente maravillado, exclamé: 
Esto es una belleza del cielo. Me apunto para quedarme aquí para siempre. 
En medio de aquel gran templo, se levantaba sobre un rico basamento, una grande y 
magnífica estatua de María Auxiliadora. Llamé a muchos de los jóvenes que se habían 
dispersado por una y otra parte para contemplar la belleza de aquel sagrado edificio y se 
concentraron todos ante la estatua de Nuestra Señora para darle gracias por tantos 
favores como nos había otorgado. Entonces me di cuenta de la enorme capacidad de 
aquella iglesia, pues todos aquellos millares de jóvenes parecían formar un pequeño 
grupo que ocupase el centro de la misma. 
Mientras contemplaban aquella estatua, cuyo rostro era de una hermosura 
verdaderamente celestial, la imagen pareció animarse de pronto y sonreír. Y he aquí que 
se levantó un murmullo entre los muchachos, apoderándose de sus corazones una 
emoción indecible. 
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¡La Virgen mueve los ojos! exclamaron algunos. 
Y en efecto, María Santísima recorría con su maternal mirada aquel grupo de hijos. 
Seguidamente se oyó una nueva y general exclamación: 
¡La Virgen mueve las manos! 
Y en efecto, abriendo lentamente los brazos, levantaba el manto como para acogernos a 
todos debajo de él. 
Lágrimas de emoción surcaban nuestras mejillas. 
¡La Virgen mueve los labios! dijeron algunos. 
Se hizo un profundo silencio: la Virgen abrió la boca y con una voz argentina y 
suavísima, dijo: 
Si vosotros sois para mí hijos devotos, yo seré para vosotros una Madre piadosa. 
Al oír estas palabras, todos caímos de rodillas y entonamos el canto Load a María. 
Se produjo una armonía tan fuerte y, al mismo, tan suave, que gratamente impresionado 
me desperté y terminó así la visión. 
 
 
 
La fe, nuestro escudo y nuestro triunfo 
 
Me pareció encontrarme con mis queridos jóvenes en el Oratorio. Era hacia el atardecer, 
ese momento en que las sombras comienzan a oscurecer el cielo. Aún se veía, pero no 
con mucha claridad. Yo, saliendo de los pórticos, me dirigí a la portería; pero me 
rodeaba un número inmenso de muchachos, como soléis hacer vosotros, como prueba 
de amistad. Yo dirigía una palabra, ya a uno ya a otro. Así llegué al patio muy 
lentamente, cuando he aquí que oigo unos lamentos prolongados y un ruido grandísimo, 
unido a las voces de los muchachos y a un griterío que procedía de la portería. Los 
estudiantes, al escuchar aquel insólito tumulto, se acercaron a ver; pero muy pronto los 
ví huir precipitadamente en unión de los aprendices, también asustados, gritando y 
corriendo hacia nosotros. Muchos de éstos se habían salido por la puerta que está al 
fondo del patio. 
Pero al crecer cada vez más el griterío y los acentos de dolor y de desesperación, yo 
preguntaba a todos con ansiedad que era lo que había sucedido y procuraba avanzar para 
prestar mi auxilio donde hubiera sido necesario. Pero los jóvenes, agrupados a mi 
alrededor, me lo impedían. 
Yo entonces les dije: 
Pero dejadme andar; permitidme que vaya a ver que es lo que produce un espanto tal. 
No, no, por favor, me decían todos; no siga adelante. quédese, quédese aquí; hay un 
monstruo que lo devorará, huya, huya con nosotros, no intente seguir adelante. 
Con todo quise ver que era lo que pasaba, y deshaciéndome de los jóvenes, avancé un 
poco por el patio de los aprendices, mientras todos los jóvenes gritaban: 
¡Mire, mire! 
¿Qué hay? 
¡Mire allá al fondo! 
Dirigí la vista hacia la parte indicada y vi a un monstruo que, al primer golpe de vista, 
me pareció un león gigantesco, tan grande que no creo exista uno igual en la tierra. Lo 
observé atentamente, era repulsivo, tenía el aspecto de un oso, pero aún más horrible y 
feroz que éste. La parte de atrás no guardaba relación con los otros miembros, era más 
bien pequeña, pero las extremidades anteriores, como también el cuerpo, los tenía 
grandísimos. Su cabeza era enorme y la boca tan desproporcionada y abierta que parecía 
hecha como para devorar a la gente de un solo bocado; de ella salían dos grandes, 
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agudos y larguísimos colmillos a guisa de tajantes espadas. 
Yo me retiré inmediatamente donde estaban los jóvenes, los cuales me pedían consejo 
ansiosamente; pero ni yo mismo me veía libre del espanto y me encontraba sin saber 
que partido tomar. Con todo les manifesté: 
Me gustaría deciros que es lo que tenéis que hacer, pero no lo sé. Por lo pronto, 
concentrémonos debajo de los pórticos. 
Mientras decía esto, el oso entraba en el segundo patio y se adelantaba hacia nosotros 
con paso grave y lento, como quien está seguro de alcanzar la presa. Retrocedimos 
horrorizados, hasta llegar bajo los pórticos. 
Los jóvenes se habían estrechado alrededor de mi persona. Todos los ojos estaban fijos 
en mí: 
Don Bosco ¿qué es lo que hemos de hacer? me decían. 
Y yo también miraba a los jóvenes, pero en silencio y sin saber que hacer. Finalmente 
exclamé: 
Volvámonos hacia el fondo del pórtico, hacia la imagen de la Virgen, pongámonos de 
rodillas, invoquémosla con más devoción que nunca, para que Ella nos diga que es lo 
que tenemos que hacer en estos momentos, para que venga en nuestro auxilio y nos 
libre de este peligro. 
Si se trata de un animal feroz, entre todos creo que lograremos matarlo y, si es un 
demonio, María nos protegerá. ¡No temáis! La Madre celestial se cuidará de nuestra 
salvación. 
Entretanto el oso continuaba acercándose lentamente, casi arrastrándose por el suelo en 
actitud de preparar el salto para arrojarse sobre nosotros. 
Nos arrodillamos y comenzamos a rezar. Pasaron unos minutos de verdadero espanto. 
La fiera había llegado ya tan cerca que de un salto podía caer sobre nosotros. Cuando he 
aquí que, no se como ni cuando, nos vimos trasladados todos al lado allá de la pared, 
encontrándonos en el comedor de los clérigos. 
En el centro del mismo estaba la Virgen que se asemejaba, no se si a la estatua que está 
bajo los pórticos o a la del mismo comedor o a la de la cúpula o también a la que está en 
la iglesia. Mas, sea como fuese, el hecho es que estaba radiante de una luz vivísima que 
iluminaba todo el comedor, cuyas dimensiones en todo sentido habían aumentado cien 
veces más, apareciendo esplendoroso como un sol al mediodía. Estaba rodeado de 
bienaventurados y de ángeles, de forma que el salón parecía un paraíso. 
Los labios de la Virgen se movían, como si quisiese hablar para decirnos algo. Los que 
estábamos en aquel refectorio éramos muchísimos. Al espanto que había invadido 
nuestros corazones sucedió un sentimiento de estupor. Los ojos de todos estaban fijos 
en la imagen, la cual con voz suavísima nos tranquilizó diciéndonos: 
No temáis, tened fe; ésta es solamente una prueba a la cual os quiere someter mi Divino 
Hijo. 
Observé entonces a los que, fulgurantes de gloria, hacían corona a la Santísima Virgen y 
reconocí a don Víctor Alasonatti, a don Domingo Ruffino, a un tal Miguel, Hermano de 
las Escuelas Cristianas, a quienes algunos de vosotros habréis conocido y a mi hermano 
José; y a otros que estuvieron en otro tiempo en el Oratorio y que pertenecieron a la 
Congregación y que ahora están en el Paraíso. En compañía de éstos, vi también a otros 
que viven actualmente. 
Cuando he aquí que uno de los que formaban el cortejo de la Virgen dijo en alta voz: 
¡Levantémonos! 
Nosotros estábamos de pie y no entendíamos que era lo que nos quería decir con aquella 
orden, y nos preguntábamos: 
Pero ¿cómo levantémonos? Si estamos todos de pie. 
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Levantémonos! repitió fuerte la misma voz. 
Los jóvenes, de pie y atónitos, se habían vuelto hacia mí, esperando que yo les hiciese 
alguna señal, sin saber entretanto que hacer. 
Yo me volví hacia el lugar de donde había salido aquella voz y dije: 
Pero ¿qué es lo que tenemos que hacer? ¿Qué quiere decir levantémonos, si estamos 
todos se pie? 
Y la voz me respondió con mayor fuerza: 
Levantémonos! 
Yo no conseguía explicarme este mandato que no entendía. 
Entonces otro de los que estaban con la Virgen se dirigió a mí, que me había subido a 
una mesa para poder dominar a aquella multitud, y comenzó a decir con voz robusta y 
bien timbrada, mientras los jóvenes escuchaban: 
Tú, que eres sacerdote, debes comprender que quiere decir "levantémonos". Cuando 
celebras la misa, ¿no dices todos los días sursum corda? Con esto entiendes elevarte 
materialmente o levantar los afectos del corazón al cielo, a Dios. 
Yo inmediatamente dije a voz en cuello a los jóvenes: 
Arriba, arriba, hijos, reavivemos, fortifiquemos nuestra fe, elevemos nuestros corazones 
a Dios, hagamos un acto de amor y de arrepentimiento: hagamos un esfuerzo de 
voluntad para orar con vivo fervor, confiemos en Dios. 
Y, hecha una señal, todos se pusieron de rodillas. 
Un momento después, mientras rezábamos en voz baja, llenos de confianza, se dejó oír 
una voz que dijo: Surgite! 
Y nos pusimos todos de pie y sentimos que una fuerza sobrenatural nos elevaba 
sensiblemente sobre la tierra y subimos, no sabría precisar cuanto, pero puedo asegurar 
que todos nos encontrábamos muy en alto. Tampoco sabría decir dónde descansaban 
nuestros pies. Recuerdo que yo estaba agarrado a la cortina o al repecho de una ventana. 
Los jóvenes se sujetaban, unos a las puertas, otros a las ventanas; quien se agarraba acá, 
quien allá; quien a unos garfios de hierro, quien a unos gruesos clavos, quien a la 
cornisa de la bóveda. Todos estábamos en el aire y yo me sentía maravillado de que no 
cayésemos al suelo. 
Y he aquí que el monstruo, que habíamos visto en el patio, penetró en la sala seguido de 
una innumerable cantidad de fieras de diversas clases, todas dispuestas al ataque. 
Corrían de acá para allá por el comedor, lanzaban horrible rugidos, parecían deseosas de 
combatir y que de un momento a otro, se habían de lanzar de un salto sobre nosotros. 
Pero por entonces nada intentaron. Nos miraban, levantaban el hocico y mostraban sus 
ojos inyectados en sangre. Nosotros lo contemplábamos todo desde arriba y yo, muy 
agarradito a aquella ventana, me decía: Si me cayese, ¡qué horrible destrozo harían de 
mi persona! 
Mientras continuábamos en aquella extraña postura, salió una voz de la imagen de la 
Virgen que cantaba las palabras de San Pablo: 
Embrazad, pues, el escudo de la fe inexpugnable. 
Era un canto tan armonioso, tan acorde, de tan sublime melodía, que nosotros 
estábamos como extáticos. Se percibían todas las notas desde la más grave a la más alta 
y parecía como si cien voces cantasen al unísono. 
Nosotros escuchábamos aquel canto de paraíso, cuando vimos partir de los flancos de la 
Virgen numerosos jovencitos que habían bajado del cielo. Se acercaron a nosotros 
llevando escudos en sus manos y colocaban uno sobre el corazón de cada uno de 
nuestros jóvenes. Todos los escudos eran grandes, hermosos, resplandecientes. Se 
reflejaba en ellos la luz que procedía de la Virgen, pareciendo una cosa celestial. Cada 
escudo en el centro parecía de hierro, teniendo alrededor un círculo de diamantes y su 
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borde era de oro finísimo. Este escudo representaba la fe. Cuando todos estuvimos 
armados, los que estaban alrededor de la Virgen entonaron un dúo y cantaron de una 
manera tan armoniosa, que no sabría que palabras emplear para expresar semejante 
dulzura. Era lo más bello, lo más suave, lo más melodioso que imaginar se puede. 
Mientras yo contemplaba aquel espectáculo y estaba absorto escuchando aquella 
música, me sentí estremecido por una voz potente que gritaba: 
¡A la pelea! 
Entonces todas aquellas fieras comenzaron a agitarse furiosamente. En un momento 
caímos todos, quedando de pie en el suelo y he aquí que cada uno luchaba con las fieras, 
protegido por el escudo divino. No sabría decir si la batalla se entabló en el comedor o 
en el patio. El coro celestial continuaba sus armonías. Aquellos monstruos lanzaban 
contra nosotros, con los vapores que salían de sus fauces, balas de plomo, lanzas, saetas 
y toda suerte de proyectiles; pero aquellas armas no llegaban hasta nosotros y daban 
sobre nuestros escudos rebotando hacia atrás. El enemigo quería herirnos a toda costa y 
matarnos y reanudaba sus asaltos, pero no nos podía producir herida. Todos sus golpes 
daban con fuerza en los escudos y los monstruos se rompían los dientes y huían. Como 
las olas, se sucedían aquellas masas asaltantes pero todos hallaban la misma suerte. 
Larga fue la lucha. Al fin se dejó oír la voz de la Virgen que decía: 
Esta es vuestra victoria, la que vence al mundo, vuestra fe. 
Al oír tales palabras, aquella multitud de fieras espantadas se dio una precipitada fuga y 
desapareció. Nosotros quedamos libres, a salvo, victoriosos en aquella sala inmensa del 
refectorio, siempre iluminada por la luz viva que emanaba de la Virgen. 
Entonces me fijé con toda atención en los que llevaban el escudo. Eran muchos millares. 
Entre otros ví a Don Víctor Alasonatti, a don Domingo Ruffino, a mi hermano José, al 
Hermano de las Escuelas Cristianas, los cuales habían combatido con nosotros. 
Pero las miradas de todos los jóvenes no podían apartarse de la Santísima Virgen. Ella 
entonó un cántico de acción de gracias, que despertaba en nosotros nuevos sentimientos 
de alegría y nuevos éxtasis indescriptibles. No sé si en el Paraíso se puede oír algo 
superior. 
Pero nuestra alegría se vio turbada de improviso por gritos y gemidos desgarradores, 
mezclados con rugidos de fieras. Parecía como si nuestros jóvenes hubiesen sido 
asaltados por aquellos animales, que poco antes habíamos visto huir de aquel lugar. Yo 
quise salir fuera inmediatamente para ver lo que sucedía y prestar auxilio a mis hijos: 
pero no lo podía hacer porque los jóvenes estaban en la puerta por la que yo tenía que 
pasar y no me dejaban salir en manera alguna. Yo hacía toda clase de esfuerzos por 
librarme de ellos, diciéndoles: 
Pero dejadme ir en auxilio de los que gritan. Quiero ver a mis jóvenes y, si ellos sufren 
algún daño o están en peligro de muerte, quiero morir con ellos. Quiero ir, aunque me 
cueste la vida. 
Y, escapándome de sus manos, me encontré inmediatamente debajo de los pórticos. y 
¡qué espectáculo más horrible! El patio estaba cubierto de muertos, de moribundos y de 
heridos. 
Los jóvenes, llenos de espanto, intentaban huir hacia una y otra parte perseguidos por 
aquellos monstruos que les clavaban los dientes en sus cuerpos, dejándoles cubiertos de 
heridas. A cada momento había jóvenes que caían y morían, lanzando los ayes más 
dolorosos. 
Pero quien hacía la más espantosa mortandad era aquel oso que había sido el primero en 
aparecer en el patio de los aprendices. Con sus colmillos, semejan tes a dos tajantes 
espadas, traspasaba el pecho de los jóvenes de derecha a izquierda y de izquierda a 
derecha y sus víctimas, con las dos heridas en el corazón, caían inmediatamente 
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muertas. 
Yo me puse a gritar resueltamente: 
Animo, mis queridos jóvenes! 
Muchos se refugiaron junto a mí. Pero el oso, al verme, corrió a mi encuentro. Yo, 
haciéndome el valiente, avancé unos pasos hacia él. Entretanto algunos jóvenes de los 
que estaban en el refectorio y que habían vencido ya a las bestias, salieron y se unieron 
a mí. Aquel príncipe de los demonios se arrojó contra mí y contra ellos, pero no nos 
pudo herir porque estábamos defendidos por los escudos. Ni siquiera llegó a tocarnos, 
porque a la vista de los recién llegados, como espantado y lleno de respeto, huía hacia 
atrás. Entonces fue cuando, mirando con fijeza aquellos sus dos largos colmillos en 
forma de espada, vi escritas dos palabras en gruesos caracteres. Sobre uno se leía: 
Otium; y sobre el otro: Gula. 
Quedé estupefacto y me decía para mí: 
¿Es posible que en nuestra casa, donde todos están tan ocupados, donde hay tanto que 
hacer que no se sabe por donde empezar para librarnos de nuestras ocupaciones, haya 
quien peque de ocio? Respecto a los jóvenes, me parece que trabajan, que estudian y 
que en el recreo no pierden el tiempo. Yo no sabía explicarme aquello. 
Pero me fue respondido: 
Y con todo, se pierden muchas medias horas. 
¿Y de la gula? me decía yo. Parece que entre nosotros no se pueden cometer pecados de 
gula aunque uno quiera. No tenemos ocasión de faltar a la templanza. Los alimentos no 
son regalados, ni tampoco las bebidas. Apenas si se proporciona lo necesario. ¿Cómo 
pueden darse casos de intemperancia que conduzcan al infierno? 
De nuevo me fue respondido: 
¡Oh sacerdote! Tú crees que tus conocimientos sobre la moral son profundos y que 
tienes mucha experiencia; pero de esto no sabes nada; todo constituye para tí una 
novedad. ¿No sabes que se puede faltar contra la templanza incluso bebiendo 
inmoderadamente agua? 
Yo, no contento con esto, quise que me diese una explicación más clara y, como estaba 
en el refectorio aún iluminado por la Virgen, me dirigí lleno de tristeza al Hermano 
Miguel para que me aclarase mi duda.  
Miguel me respondió. 
¡Ah querido, en esto eres aún novicio! Te explicaré, pues, lo que me preguntas. 
Respecto de la gula, has de saber que se puede pecar de intemperancia, cuando incluso 
en la mesa, se come o se bebe más de lo necesario.; se puede cometer intemperancia en 
el dormir o cuando se hace algo relacionado con el cuerpo, que no sea necesario, que 
sea superfluo. 
Respecto al ocio, has de saber que esta palabra no indica solamente no trabajar u ocupar 
o no el tiempo de recreo en jugar, sino también el dejar libre la imaginación durante este 
tiempo para que piense en cosas peligrosas. El ocio tiene lugar también cuando en el 
estudio uno se entretiene con otra cosa, cuando se emplea cierto tiempo en lecturas 
frívolas o permaneciendo con los brazos cruzados contemplando a los demás; dejándose 
vencer por la desgana y especialmente cuando en la iglesia no se reza o se siente fastidio 
en los actos de piedad. El ocio es el padre, el manantial, la causa de muchas malas 
tentaciones y de múltiples males. Tú, que eres director de estos jóvenes, debes procurar 
alejar de ellos estos dos pecados, procurando avivar en ellos la fe. Si llegas a conseguir 
de tus muchachos que sean moderados en las pequeñas cosas que te he indicado, 
vencerán siempre al demonio y, con esta virtud, alcanzaran la humildad, la castidad y 
las demás virtudes. Y, si ocupan el tiempo en el cumplimiento de sus deberes, no caerán 
jamás en la tentación del enemigo infernal y vivirán y morirán como cristianos santos. 



 60

Después de haber oído todas estas cosas, le di las gracias por una tan bella instrucción, y 
después para cerciorarme de si era realidad o simple sueño todo aquello, intenté tocarle 
la mano, pero no lo pude conseguir. Lo intenté por segunda vez y por tercera, pero todo 
fue inútil. 
Yo estaba fuera de mí y exclamé: 
Pero ¿es cierto o no es cierto todo lo que estoy viendo? ¿Acaso éstas no son personas? 
¿No los he oído hablar a todos ellos? 
El Hermano Miguel me respondió: 
Has de saber, puesto que lo has estudiado, que hasta el alma no se reúna con el cuerpo, 
es inútil que intentes tocarme. No se puede tocar a los simples espíritus. Sólo para que 
los mortales nos puedan ver debemos adoptar la forma humana. Pero, cuando todos 
resucitemos para el Juicio, entonces tomaremos nuevamente nuestros cuerpos 
inmortales espiritualizados. 
Entonces quise acercarme a la Virgen, que parecía tener algo que decirme. Estaba casi 
ya junto a Ella, cuando llegó a mis oídos un nuevo ruido y nuevos y agudos gritos de 
fuera. Quise salir al momento por segunda vez del comedor, pero al salir me desperté. 
 
 
 
Las ofrendas simbólicas 
 
Contemplé un gran altar dedicado a María y magníficamente adornado. Vi a todos los 
alumnos del Oratorio avanzando procesionalmente hacia él. Cantaban loas a la Virgen, 
pero no todos del mismo modo, aunque cantaban la misma canción. Muchos cantaban 
bien y con precisión de compás, aunque unos fuerte y otros piano. Algunos cantaban 
con voces malas y muy roncas, éstos desentonaban, ésos caminaban en silencio y se 
salían de la fila, aquellos bostezaban y parecían aburridos; algunos topaban unos contra 
otros y se reían entre sí. Todos llevaban regalos para ofrecérselos a María. Tenían todos 
un ramo de flores, quien más grande, quien más pequeño y distintos los unos de los 
otros. 
Unos tenían un manojo de rosas, otros de claveles, otros de violetas, etc. Algunos 
llevaban a la Virgen regalos muy extraños. Quien llevaba una cabeza de cerdito, quien 
un gato, quien un plato de sapos, quien un conejo, quien un corderito y otros regalos. 
Había un hermoso joven delante del altar que, si se le miraba atentamente, se veía que 
detrás de las espadas tenía alas. Era, tal vez, el Ángel de la Guarda del Oratorio, el cual, 
conforme iban llegando los muchachos recibía sus regalos y los colocaba en el altar. 
Los primeros ofrecieron magníficos ramos de flores y él, sin decir nada, los colocó al 
pie del altar. Muchos otros entregaron sus ramos. El los miró; los desató, hizo quitar 
algunas flores estropeadas, que tiró fuera, y volviendo a arreglar el ramo, lo colocó en el 
altar. 
A otros, que tenían en su ramos flores bonitas, pero sin perfume, como las dalias, las 
camelias, etc., el Ángel hizo quitar también éstas porque la Virgen quiere realidades y 
no apariencias. Así rehecho el ramo, el Ángel lo ofreció a la Virgen. Muchos tenían 
espinas, pocas o muchas, entre las flores y, otros, clavos. El Ángel quitó éstos y 
aquéllas. 
Llegó finalmente el que llevaba el cerdito y el Angel le dijo: 
¿cómo te atreves a presentar este regalo a María? ¿sabes que significa el cerdo? 
Significa el feo vicio de la impureza. María, que es toda pureza, no puede soportar este 
pecado. Retírate, pues; no eres digno de estar ante Ella. 
Vinieron los que llevaban un gato y el Ángel les dijo: 
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¿También vosotros os atrevéis a ofrecer a María estos dones? El gato es la imagen del 
robo, ¿y vosotros lo ofrecéis a la Virgen? Son ladrones los que roban dinero, objetos, 
libros a los compañeros, los que sustraen cosas de comer al Oratorio, los que destrozan 
los vestidos por rabia, los que malgastan el dinero de sus padres no estudiando, etc. E 
hizo que también éstos se pusieran aparte. 
Llegaron los que llevaban platos con sapos y el Ángel, mirándoles indignado, les dijo: 
Los sapos simbolizan el vergonzoso pecado del escándalo, y ¿vosotros venís a 
ofrecérselos a la Virgen? Retiraos, id con los que no son dignos. Y se retiraron 
convencidos. 
Avanzaban otros con un cuchillo clavado en el corazón. El cuchillo significa los 
sacrilegios. El Ángel les dijo: 
¿No veis que lleváis la muerte en el alma? ¿Qué estáis con vida por misericordia de 
Dios y que, de lo contrario, estaríais perdidos para siempre? ¡Por favor! ¡Qué os 
arranquen ese cuchillo! 
También éstos fueron echados fuera. 
Poco a poco se acercaron todos los demás joven es y ofrecían corderos, conejos, 
pescado, nueces, uvas, etc. El Ángel recibió todo y lo puso sobre el altar. Y después de 
haber separado así los buenos de los malos, hizo formar en filas ante el altar a aquellos 
cuyos dones habían sido aceptados por María. Con gran dolor vi que los que habían sido 
puestos aparte eran más numerosos de lo que yo creía. 
Salieron por ambos lados del altar otros dos ángeles que sostenían dos riquísimas cestas 
llenas de magníficas coronas hechas con rosas estupendas. No eran rosas terrenales, sino 
como artificiales, símbolo de la inmortalidad. 
Y el Ángel de la Guarda fue tomando una a una aquellas coronas y coronó a todos los 
jóvenes formados ante el altar. Las había grandes y pequeñas, pero todas de una belleza 
incomparable. Os he de advertir que no solamente se hallaban allí los actuales alumnos 
de la casa, sino también muchos más que yo no había visto nunca. 
En esto sucedió algo admirable. 
Había muchachos de cara tan fea que casi daban asco y repulsión; a éstos les tocaron las 
coronas más hermosas, señal de que a un exterior tan feo suplía el regalo de la virtud de 
la castidad, en grado eminente. Muchos otros tenían la misma virtud, pero en grado 
menos elevado. Muchos se distinguían por otras virtudes, como la obediencia, la 
humildad, el amor de Dios y todos tenían coronas proporcionadas al grado de sus 
virtudes. El Ángel les dijo: 
María ha querido que hoy fueseis coronados con hermosas flores. Procurad, sin 
embargo, seguir de modo que no os sean arrebatadas. Hay tres medios para 
conservarlas: 1. humildad, 2. obediencia y 3. castidad; son tres virtudes que siempre os 
harán gratos a María y un día os harán dignos de recibir una corona infinitamente más 
hermosa que ésta. 
Entonces los jóvenes empezaron a cantar ante el altar el Ave maris Stella. 
Terminada la primera estrofa, y procesionalmente como habían llegado, iniciaron la 
marcha cantando: Load a María, pero con voces tan fuertes que yo quedé estupefacto, 
maravillado. Les seguí durante un rato y luego volví atrás para ver a los muchachos que 
el Ángel había puesto aparte: pero no los vi más. 
Amigos míos: yo sé quienes fueron coronados y quienes fueron rechazados por el 
Ángel. Se lo diré a cada uno en particular para que todos procuréis ofrecer a María 
obsequios que Ella se digne aceptar. 
Mientras tanto he aquí algunas observaciones. 
La primera. Todos llevaban flores a la Virgen, y entre ellas, las había de muchas clases, 
pero observé que todos, unos más otros menos, tenían espinas en medio de las flores. 
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Pensé y volví a pensar que significaban aquellas espinas y descubrí que significaban la 
desobediencia. Tener dinero sin licencia y sin querer entregarlo al administrador, pedir 
permiso para ir a un sitio y después ir a otro; llegar tarde a clase cuando ya hace tiempo 
que están los demás en ella, hacer merendolas clandestinas; entrar en los dormitorios de 
otros, lo que está severamente prohibido, no importa el motivo o pretexto que tengáis; 
levantarse tarde por la mañana; abandonar las prácticas reglamentarias; hablar en horas 
de silencio; comprar libros sin hacerlos revisar; enviar cartas por medio de terceros para 
que no sean vistas y recibirlas por el mismo medio; hacer tratos, comprar y vender cosas 
entre vosotros; esto es lo que significan las espinas. 
Muchos de vosotros preguntaréis si es pecado transgredir los reglamentos de la casa. Lo 
he pensado seriamente y os respondo que sí. No digo si ello es grave o leve; hay que 
regularse por las circunstancias, pero pecado lo es. Alguno me dirá que en la ley de Dios 
no se habla de que debamos obedecer los reglamentos de la casa. Escuchad: está en los 
mandamientos. 
¡Honrar padre y madre! ¿Sabéis que quieren decir las palabras padre y madre? 
Comprenden también a los que hacen sus veces. Además ¿no está escrito en la 
Escritura: Obedeced a vuestros Superiores? Si a vosotros os toca obedecer, es lógico 
que a ellos toca mandar. Este es el origen de los reglamentos del Oratorio y ésta es la 
razón de si deben cumplir o no. 
Segunda observación. Algunos llevaban entre sus flores unos clavos, clavos que habían 
servido para enclavar al buen Jesús. ¿Cómo? Siempre se empieza por las cosas 
pequeñas y luego se llega a las grandes. Aquel tal quería tener dinero para satisfacer sus 
caprichos y gastarlo a su antojo y, por eso, no quiso entregarlo; vendió pues sus libros 
de clase y terminó por robar dinero y prendas a sus compañeros. Aquel otro quería 
estimular el garguero y llegaron botellas, etc.; después se permitió otras licencias hasta 
caer en pecado mortal. Así se explican los clavos de aquellos ramos, así es como se 
crucifica al buen Jesús. Ya dice el apóstol que los pecados vuelven a crucificar al 
Salvador. 
Tercera observación. Muchos jóvenes tenían, entre las flores frescas y olorosas de sus 
ramos, flores secas y marchitas o sin perfume alguno. Estas significaban las buenas 
obras hechas en pecado mortal, las cuales no sirven para acrecentar sus méritos; las 
flores sin perfume son las obras buenas hechas por fines humanos, por ambición o 
solamente por agradar a superiores y maestros. Por esto el Ángel les reprochaba que se 
atreviesen a presentar a María tales obsequios y les mandaba atrás para que arreglasen 
su ramo. Ellos se retiraban, lo deshacían, quitaban las flores secas y después, arregladas 
las flores, las ataban como antes y las llevaban de nuevo al Ángel, el cual las aceptaba y 
ponía sobre la mesa. Una vez terminada su ofrenda, sin ningún orden, se juntaban con 
los otros que debían recibir la corona. 
Yo vi en este sueño todo lo que sucedió y sucederá a mis muchachos. A muchos ya se lo 
he dicho, a otros se lo diré. Por vuestra parte, procurad que la Santísima Virgen reciba 
de vosotros dones que no tengan que ser rechazados. 
---------------------------------------------------- 
 
 
  
LOS SUEÑOS DE SAN JUAN BOSCO SOBRE EL INFIERNO— A.D. 1860 
(Memorias Biográficas de San Juan Bosco, Tomo IX, págs. 166-181)  
En la noche del domingo tres de mayo, festividad del Patrocinio de San José, 
Don Bosco prosiguió el relato de cuanto había visto en los sueños:  



 63
— Debo contarles otra cosa — comenzó diciendo— que puede considerarse 
como consecuencia o continuación de cuanto les referí en las noches del 
jueves y del viernes, que me dejaron tan quebrantado que apenas si me podía 
tener en pie. Ustedes las pueden llamar sueños o como quieran; en suma, le 
pueden dar el nombre que les parezca.  
Les hablé de un sapo espantoso que en la noche del 17 de abril amenazaba 
tragarme y cómo al desaparecer, una voz me dijo: — ¿Por qué no hablas? —Yo 
me volví hacia el lugar de donde había partido la voz y vi junto mi lecho a un 
personaje distinguido. Como hubiese entendido el motivo de aquel reproche, 
le pregunté: — ¿Qué debo decir a nuestros jóvenes?  
— Lo que has visto y cuanto se te ha indicado en los últimos sueños y lo que 
deseas conocer, que te será revelado la noche próxima. Y se retiró. Yo, pues, 
al día siguiente pensaba continuamente en la mala noche que tendría que 
pasar y al llegar la hora no me determinaba a irme a acostar. Y así estuve en 
mi mesa de trabajo entretenido en algunas lecturas hasta la medianoche. Me 
llenaba de terror la idea de tener que contemplar nuevos espectáculos 
espantosos. Al fin, haciéndome violencia, me acosté. 
 
Para no dormirme tan pronto, y por temor a que la imaginación me enfrascara 
en los sueños  acostumbrados, dispuse la almohada de tal forma que estaba en 
el lecho casi sentado. Pero pronto, cansado como estaba, me dormí sin darme 
cuenta. Y he aquí que de pronto veo en la habitación, cerca de la cama, al 
hombre de la noche precedente, el cual me dijo:  
—¡Levántate y vente conmigo! Yo le contesté: —Se lo pido por caridad. 
Déjeme tranquilo, estoy cansado. ¡Mire! Hace varios días que sufro de dolor 
de muelas. Déjeme descansar. He tenido unos sueños, espantosos y estoy 
verdaderamente agotado. Y decía estas cosas porque la aparición de este 
hombre es siempre indicio de grandes agitaciones, de cansancio y de terror. El 
tal me respondió: —¡Levántate, que no hay tiempo que perder! Entonces me 
levanté y lo seguí. Mientras caminábamos le pregunté: —¿Adonde quiere 
llevarme ahora? —Ven y lo verás. Y me condujo a un lugar en el cual se 
extendía una amplia llanura. Dirigí la mirada a mi alrededor, pero aquella 
región era tan grande que no se distinguían los confines de la misma. Era un 
vasto desierto. No se veía ni un alma viviente, ni una planta, ni un riachuelo; 
un poco de vegetación seca y amarillenta daba a aquella desolación un 
aspecto de tristeza. No sabía ni dónde me encontraba, ¿ ni qué era lo que iba 
a hacer. Durante unos instantes no vi a mi guía. Me pareció haberme perdido. 
No estaban conmigo ni Don Rua ni Don Francesia ni ningún otro.  
Cuando he aquí que diviso a mi amigo que me sale al encuentro. Respiré y 
dije: —¿Dónde estoy? —Ven conmigo y lo sabrás. —Bien; iré contigo. El iba 
delante y yo le seguía sin chistar. (Después de un largo y triste viaje, San Juan 
Bosco, al pensar que tenía que atravesar una tan dilatada llanura pensaba 
para sí:) —¡Ay mis pobres muelas! Pobre de mí, con las piernas tan 
hinchadas... Pero, de pronto, se abrió ante mí un camino. Entonces 
interrumpí el silencio preguntando a mi guía: —¿Adonde vamos a ir ahora? —
Por aquí— me dijo. Y penetramos por aquel camino. Era una senda hermosa, 
ancha, espaciosa y bien pavimentada. De un lado y de otro la flanqueaban dos 
magníficos setos verdes cubiertos de hermosas flores. En especial 
despuntaban las rosas entre las hojas por todas partes. Aquel sendero, a 
primera vista, parecía llano y cómodo, y yo me eché a andar por él sin 
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sospechar nada. Pero después de caminar un trecho me di cuenta de que 
insensiblemente se iba haciendo cuesta abajo y aunque la marcha no parecía 
precipitada, yo corría con tanta facilidad que me parecía ir por el aire. 
Incluso noté que avanzaba casi sin mover los pies.  
Nuestra marcha era, pues, veloz. Pensando entonces que el volver atrás por 
un camino semejante hubiera sido cosa fatigosa y cansada, dije a mi amigo: —
¿Cómo haremos para regresar al Oratorio? —No te preocupes —me dijo—, el 
Señor es omnipotente y querrá que vuelvas a él. El que te conduce y te 
enseña a proseguir adelante, sabrá también llevarte hacia atrás. El camino 
descendía cada vez más. Proseguíamos la marcha entre las flores y las rosas 
cuando vi que me seguían por el mismo sendero todos los jóvenes del Oratorio 
y otros numerosísimos compañeros a los cuales ya jamás había visto. Pronto 
me encontré en medio de ellos. Mientras los observaba veo que de repente, 
ora uno otra otro, comienzan a caer al suelo, siendo arrastrados por una 
fuerza invisible que los llevaba hacia una horrible pendiente que se veía aún 
en lontananza y que conducía a aquellos infelices de cabeza a un horno. —
¿Qué es lo que hace caer a estos jóvenes?— pregunté al guía. —Acércate un 
poco— me respondió. Me acerqué y pude comprobar que los jóvenes pasaban 
entre muchos lazos, algunos de los cuales estaban al ras del suelo y otros a la 
altura de la cabeza; estos lazos no se veían. Por tanto, muchos de los 
muchachos al andar quedaban presos por aquellos lazos, sin darse cuenta del 
peligro, y en el momento de caer en ellos daban un salto y después rodaban al 
suelo con las piernas en alto y cuando se levantaban corrían precipitadamente 
hacia el abismo. Algunos quedaban presos, prendidos por la cabeza, por una 
pierna, por el cuello, por las manos, por un brazo, por la cintura, e 
inmediatamente eran lanzados hacia la pendiente.  
Los lazos colocados en el suelo parecían de estopa, apenas visibles, 
semejantes a los hilos de la araña y, al parecer, inofensivos. Y con todo, pude 
observar que los jóvenes por ellos prendidos caían a tierra. Yo estaba atónito, 
y el guía me dijo: —¿Sabes qué es esto? —Un poco de estopa— respondí. —Te 
diría que no es nada —añadió—; el respeto humano, simplemente. Entretanto, 
al ver que eran muchos los que continuaban cayendo en aquellos lazos, le 
pregunté al desconocido: —¿Cómo es que son tantos los que quedan prendidos 
en esos hilos? ¿Qué es lo que los arrastra de esa manera? Y él: —Acércate más; 
obsérvalo bien y lo verás. Lo hice y añadí: —Yo no veo nada. —Mira mejor— me 
dijo el guía. Tomé, en efecto, uno de aquellos lazos en la mano y pude 
comprobar que no daba con el otro extremo; por el contrario, me di cuenta 
de que yo también era arrastrado por él. Entonces seguí la dirección del hilo y 
llegué a la boca de una espantosa caverna. Y me detuve porque no quería 
penetrar en aquella vorágine y tiré hacia mí de aquel hilo y noté que cedía, 
pero había que hacer mucha fuerza. Y he aquí que después de haber tirado 
mucho, salió fuera, poco a poco, un horrible monstruo que infundía espanto, 
el cual mantenía fuertemente cogido con sus garras la extremidad de una 
cuerda a la que estaban ligados todos aquellos hilos. Era este monstruo quien 
apenas caía uno en aquellas redes lo arrastraba inmediatamente hacia sí. 
Entonces me dije: —Es inútil intentar hacer frente a la fuerza de este animal, 
pues no lograré vencerlo; será mejor combatirlo con la señal de la Santa Cruz 
y con jaculatorias.  
Me volví, por tanto, junto a mi guía, el cual me dijo: —¿Sabes ya quién es? —
¡Oh, sí que lo sé!, —le respondí—. Es el Demonio quien tiende estos lazos para 
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hacer caer a mis jóvenes en el  infierno. Examiné con atención los lazos y vi 
que cada uno llevaba escrito su propio título: el lazo de la soberbia, de la 
desobediencia, de la envidia, del sexto mandamiento, del hurto, de la gula, 
de la pereza, de la ira, etc. Hecho esto me eché un poco hacia atrás para ver 
cuál de aquellos lazos era el que causaba mayor número de víctimas entre los 
jóvenes, y pude comprobar que era el de la deshonestidad (impureza), la 
desobediencia y la soberbia. A este último iban atados otros dos. Después de 
esto vi otros lazos que causaban grandes estragos, pero no tanto como los dos 
primeros. Desde mi puesto de observación vi a muchos jóvenes que corrían a 
mayor velocidad que los demás. Y pregunté: —¿Por qué esta diferencia? —
Porque son arrastrados por los lazos del respeto humano— me fue respondido. 
Mirando aún con mayor atención vi que entre aquellos lazos había esparcidos 
muchos cuchillos, que manejados por una mano providencial cortaban o 
rompían los hilos. El cuchillo más grande procedía contra el lazo de la 
soberbia y simbolizaba la meditación. Otro cuchillo, también muy grande, 
pero no tanto como el primero, significaba la lectura espiritual bien hecha. 
Había también dos espadas. Una de ellas representaba la devoción al 
Santísimo Sacramento, especialmente mediante la comunión frecuente; otra, 
la devoción a la Virgen María. Había, además, un martillo: la confesión; y 
otros cuchillos símbolos de las varias devociones a San José, a San Luis, etc., 
etc.  
Con estas armas no pocos rompían los lazos al quedar prendidos en ellos, o se 
defendían para no ser víctimas de los mismos. En efecto, vi a dos jóvenes que 
pasaban entre aquellos lazos de forma que jamás quedaban presos en ellos; 
bien lo hacían antes de que el lazo estuviese tendido, y si lo hacían cuando 
éste estaba ya preparado, sabían sortearlo de forma que les caía sobre los 
hombros, o sobre las espaldas, o en otro lado diferente sin lograr capturarlos. 
Cuando el guía se dio cuenta de que lo había observado todo, me hizo 
continuar el camino flanqueado de rosas; pero a medida que avanzaba, las 
rosas de los linderos eran cada vez más raras, empezando a aparecer 
punzantes espinas. Finalmente, por mucho que me fijé no descubrí ni una rosa 
y, en el último tramo, el seto se había tornado completamente espinoso, 
quemado por el sol y desprovisto de hojas; después, de los matorrales ralos y 
secos, partían ramajes que al tenderse por el suelo lo cubrían, sembrándolo 
de espinas de tal forma que difícilmente se podía caminar. Habíamos llegado 
a una hondonada cuyos acantilados ocultaban todas las regiones circundantes; 
y el camino, que descendía cada vez de una manera más pronunciada, se 
hacía tan horrible, tan poco firme y tan lleno de baches, de salientes, de 
guijarros y de piedras rodadas, que dificultaba cada vez más la marcha. Había 
perdido ya de vista a todos mis jóvenes; muchísimos de ellos habían logrado 
salir de aquella senda insidiosa, dirigiéndose por otros atajos.  
Yo continué adelante. Cuanto más avanzaba más áspera era la bajada y más 
pronunciada, de forma que algunas veces me resbalaba, cayendo al suelo, 
donde permanecía sentado un rato para tomar un poco de aliento. De cuando 
en cuando el guía acudía en mi auxilio y me ayudaba a levantarme. A cada 
paso se me encogían los tendones y me parecía que se me iban a descoyuntar 
los huesos de las piernas. Entonces dije anhelante a mí guía: —Querido, las  
iernas se niegan a sostenerme. Me encuentro tan falto de fuerzas que no será 
posible continuar el viaje. El guía no me contestó, sino que, animándome, 
prosiguió su camino, hasta que al verme cubierto de sudor y víctima de un 
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cansancio mortal, me llevó a un pequeño promontorio que se alzaba en el 
mismo camino. Me senté, lancé un hondo suspiro y me pareció haber 
descansado suficientemente. Entretanto observaba el camino que había 
recorrido ya; parecía cortado a pico, cubierto de guijarros y de piedras 
puntiagudas. Consideraba también el camino que me quedaba por recorrer, 
cerrando los ojos de espanto, exclamando: —Volvamos atrás, por caridad. Si 
seguimos adelante, ¿cómo haremos para llegar al Oratorio? ¡Es imposible que 
yo pueda emprender después esta subida! Y el guía me contestó 
resueltamente: —Ahora que hemos llegado aquí, ¿quieres quedarte solo? Ante 
esta amenaza repliqué en tono suplicante: —¿Sin ti cómo podría volver atrás o 
continuar el viaje? —Pues bien, sígueme— añadió el guía. Me levanté y 
continuamos bajando.  
El camino era cada vez más horriblemente pedregoso, de forma que apenas si 
podía permanecer de pie. Y he aquí que al fondo de este precipicio, que 
terminaba en un oscuro valle, aparece un edificio inmenso que mostraba ante 
nuestro camino una puerta altísima y cerrada. Llegamos al fondo del 
precipicio. Un calor sofocante me oprimía y una espesa humareda, de color 
verdoso, se elevaba sobre aquellos murallones recubiertos de sanguinolentas 
llamas de fuego. Levanté mis ojos a aquellas murallas y pude comprobar que 
eran altas como una montaña y más aún. San Juan Bosco preguntó al guía: —
¿Dónde nos encontramos? ¿Qué es esto? —Lee lo que hay escrito sobre aquella 
puerta —me respondió— , y la inscripción te hará comprender dónde estamos. 
Miré y sobre la puerta se leía: Ubi non est redemptio. Me di cuenta de que 
estábamos a las puertas del infierno. El guía me acompañó a dar una vuelta 
alrededor de los muros de aquella horrible ciudad. De cuando en cuando, a 
una regular distancia, se veía una puerta de bronce, como la primera, al pie 
de una peligrosa bajada, y cada una de ellas tenía encima una inscripción 
diferente. Discedite, maledicti, in ignem aeternum qui paratus est diabolo et 
angelis eius... Omnis arbor quae non facit fructum bonum excidetur et in 
ignem mittetur.  
Yo saqué la libreta para anotar aquellas inscripciones, pero el guía me dijo: —
¡Detente! ¿Qué haces? —Voy a tomar nota de esas inscripciones. —No hace 
falta: las tienes todas en la Sagrada Escritura; incluso tú has hecho grabar 
algunas bajo los pórticos. Ante semejante espectáculo habría preferido volver 
atrás y encaminarme al Oratorio, pero el guía no se volvió, a pesar de que yo 
había dado ya algunos pasos en sentido contrario al que habíamos llevado 
hasta entonces. Recorrimos un inmenso y profundísimo barranco y nos 
encontramos nuevamente al pie del camino pendiente que habíamos recorrido 
y delante de la puerta que vimos en primer lugar. De pronto el guía se volvió 
hacia atrás con el rostro demudado y sombrío, me indicó con la mano que me 
retirara, diciéndome al mismo tiempo: —¡Mira! Tembloroso, miré hacia arriba 
y, a cierta distancia, vi que por aquel camino en declive bajaba uno a toda 
velocidad. Conforme se iba acercando intenté identificarlo y finalmente pude 
reconocer en él a uno de mis jóvenes. Llevaba los cabellos desgreñados, en 
parte erizados sobre la cabeza y en parte echados hacia atrás por efecto del 
viento y los brazos tendidos hacia adelante, en actitud como de quien nada 
para salvarse del naufragio. Quería detenerse y no podía. Tropezaba 
continuamente con los guijarros salientes del camino y aquellas piedras 
servían para darle un mayor impulso en la carrera. —Corramos, detengámoslo, 
ayudémosle— gritaba yo tendiendo las manos hacia él. Y el guía: —No; déjalo. 
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—¿Y por qué no puedo detenerlo? —¿No sabes lo tremenda que es la venganza 
de Dios? ¿Crees que podrías detener a uno que huye de la ira encendida del 
Señor? Entretanto aquel joven, volviendo la cabeza hacia atrás y mirando con 
los ojos encendidos si la ira de Dios le seguía siempre, corría 
precipitadamente hacia el fondo del camino, como si no hubiese encontrado 
en su huida otra solución que ir a dar contra aquella puerta de bronce. —¿Y 
por qué mira hacia atrás con esa cara de espanto?, — pregunte yo—. —Porque 
la ira de Dios traspasa todas las puertas del infierno e irá a atormentarle aún 
en medio del fuego.  
En efecto, como consecuencia de aquel choque, entre un ruido de cadenas, la 
puerta se abrió de par en par. Y tras ella se abrieron al mismo tiempo, 
haciendo un horrible fragor, dos, diez, cien, mil, otras puertas impulsadas por 
el choque del joven, que era arrastrado por un torbellino invisible, 
irresistible, velocísimo. Todas aquellas puertas de bronce, que estaban una 
delante de otra, aunque a gran distancia, permanecieron abiertas por un 
instante y yo vi, allá a lo lejos, muy lejos, como la boca de un horno, y  
mientras el joven se precipitaba en aquella vorágine pude observar que de 
ella se elevaban numerosos globos de fuego. Y las puertas volvieron a cerrarse 
con la misma rapidez con que se habían abierto. Entonces yo tomé la libreta 
para apuntar el nombre y el apellido de aquel infeliz, pero el guía me tomó 
del brazo y me dijo: —Detente —me ordenó— y observa de nuevo. Lo hice y 
pude ver un nuevo espectáculo. Vi bajar precipitadamente por la misma senda 
a tres jóvenes de nuestras casas que en forma de tres peñascos rodaban 
rapidísimamente uno detrás del otro. Iban con los brazos abiertos y gritaban 
de espanto. Llegaron al fondo y fueron a chocar con la primera puerta. San 
Juan Bosco al instante conoció a los tres. Y la puerta se abrió y después de 
ella las otras mil; los jóvenes fueron empujados a aquella larguísima galería, 
se oyó un prolongado ruido infernal que se alejaba cada vez más, y aquellos 
infelices desaparecieron y las puertas se cerraron. 
Muchos otros cayeron después de éstos de cuando en cuando... Vi  
precipitarse en el infierno a un pobrecillo impulsado por los empujones de un 
pérfido compañero. Otros caían solos, otros acompañados; otros cogidos del 
brazo, otros separados, pero próximos. Todos llevaban escrito en la frente el 
propio pecado. Yo los llamaba afanosamente mientras caían en aquel lugar. 
Pero ellos no me oían, retumbaban las puertas infernales al abrirse y al 
cerrarse se hacía un silencio de muerte. —He aquí las causas principales de 
tantas ruinas eternas —exclamó mi guía—: los compañeros, las malas lecturas 
(y malos programas de televisión e internet e impureza y pornografía y 
anticonceptivos y fornicación y adulterios y sodomía y asesinatos de aborto y 
herejías) y las perversas costumbres. Los lazos que habíamos visto al principio 
eran los que arrastraban a los jóvenes al precipicio. Al ver caer a tantos de 
ellos, dije con acento de desesperación: —Entonces es inútil que trabajemos 
en nuestros colegios, si son tantos los jóvenes que tienen este fin. ¿No habrá 
manera de remediar la ruina de estas almas? Y el guía me contestó: —Este es 
el estado actual en que se encuentran y si mueren en él vendrán a parar aquí 
sin remedio. —¡Oh, déjame anotar los nombres para que yo les pueda avisar y 
ponerlos en la senda que conduce al Paraíso! —¿Y crees tú que algunos se 
corregirían si les avisaras? Al principio el aviso les impresionará; después no 
harán caso, diciendo: se trata de un sueño. Y se tornarán peores que antes. 
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Otros, al verse descubiertos, frecuentarán los Sacramentos, pero no de una 
manera  espontánea y meritoria, porque no proceden rectamente.  
Otros se confesarán por un temor pasajero a caer en el infierno, pero seguirán 
con el corazón apegado al pecado.  —¿Entonces para estos desgraciados no 
hay remisión? Dame algún aviso para que puedan salvarse. —Helo aquí: tienen 
los superiores, que los obedezcan; tienen el reglamento, que lo observen; 
tienen los Sacramentos, que los frecuenten. Entretanto, como se precipitase 
al abismo un nuevo grupo de jóvenes, las puertas permanecieron abiertas 
durante un instante y: —Entra tú también— me dijo el guía. Yo me eché atrás 
horrorizado. Estaba impaciente por regresar al Oratorio para avisar a los 
jóvenes y detenerles en aquel camino; para que no siguieran rodando hacia la 
perdición. Pero el guía me volvió a insistir: —Ven, que aprenderás más de una 
cosa. Pero antes dime: ¿Quieres proseguir solo o acompañado? Esto me lo dijo 
para que yo reconociese la insuficiencia de mis fuerzas y al mismo tiempo la 
necesidad de su benévola asistencia; a lo que contesté: —¿Me he de quedar 
solo en ese lugar de horror? ¿Sin el consuelo de tu bondad? ¿Y quién me 
enseñará el camino del retorno? Y de pronto me sentí lleno de valor pensando 
para mí: —Antes de ir al infierno es necesario pasar por el juicio y yo no me 
he presentado todavía ante el Juez Supremo.  
Después exclamé resueltamente: —¡Entremos, pues! Y penetramos en aquel 
estrecho y horrible corredor. Corríamos con la velocidad del rayo. Sobre cada 
una de las puertas del interior lucía con luz velada una inscripción 
amenazadora. Cuando terminamos de recorrerlo desembocamos en un amplio 
y tétrico patio, al fondo del cual se veía una rústica portezuela, cuyas hojas 
eran de un grosor como jamás había visto y encima de la cual se leía esta 
inscripción: Ibunt impii in ignem aeternum. Los muros en todo su perímetro 
estaban recubiertos de inscripciones. Yo pedí a mi guía permiso para leerlas y 
éste me contestó: —Haz como te plazca. Entonces lo examiné todo. En cierto 
sitio vi escrito lo siguiente: Dabo ignem in carnes eorum ut comburantur in 
sempiternum. Cruciabuntur die ac nocte in saecula saeculorum. Y en otro 
lugar: Hic univérsitas malorum per omnia saecula saeculorum. En otros: Nullus 
est hic ordo, sed horror sempiternus inhabitat. — Fumus tormentorum suorum 
in aeternum ascendit. —Non est pax impiis. — Clamor et stridor dentium. 
Mientras yo daba la vuelta alrededor de los muros leyendo estas inscripciones, 
el guía, que se había quedado en el centro del patio, se acercó a mí y me 
dijo: —Desde ahora en adelante nadie podrá tener un compañero que le 
ayude, un amigo que le consuele, un corazón que le ame, una mirada 
compasiva, una palabra benévola: hemos pasado la línea. ¿Tú quieres ver o 
probar? —Quiero ver solamente— respondí. —Ven, pues, conmigo— añadió el 
amigo, y tomándome de la mano me condujo ante aquella puertecilla y la 
abrió. Esta ponía en comunicación con un corredor en cuyo fondo había una 
gran cueva cerrada por una larga ventana con un solo cristal que llegaba 
desde el suelo hasta la bóveda y a través del cual se podía mirar dentro. 
Atravesé el dintel y avanzando un paso me detuve preso de un terror 
indescriptible. Vi ante mis ojos una especie de caverna inmensa que se perdía 
en las profundidades cavadas en las entrañas de los montes, todas llenas de 
fuego, pero no como el que vemos en la tierra con sus llamas movibles, sino 
de una forma tal que todo lo dejaba incandescente y blanco a causa de la 
elevada temperatura. Muros, bóvedas, pavimento, herraje, piedras, madera, 
carbón; todo estaba blanco y brillante. Aquel fuego sobrepasaba en calores 
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millares y millares de veces al fuego de la tierra sin consumir ni reducir a 
cenizas nada de cuanto tocaba.  
Me sería imposible describir esta caverna en toda su espantosa realidad. 
Mientras miraba atónito aquel lugar de tormento veo llegar con indecible 
ímpetu un joven que casi no se daba cuenta de nada, lanzando un grito 
agudísimo, como quien estaba para caer en un lago de bronce hecho líquido, y 
que precipitándose en el centro, se torna blanco como toda la caverna y 
queda inmóvil, mientras que por un momento resonaba en el ambiente el eco 
de su voz mortecina. Lleno de horror contemplé un instante a aquel 
desgraciado y me pareció uno del Oratorio, uno de mis hijos. —Pero ¿este no 
es uno de mis jóvenes?, —pregunté al guía—. ¿No es fulano? —Sí, sí— me 
respondió. —¿Y por qué no cambia de posición? ¿Por qué está incandescente 
sin consumirse? Y él: —Tú elegiste el ver y por eso ahora no debes hablar; 
observa y verás. Por lo demás omnis enim igne salietur et omnis victima sale 
salietur. Apenas si había vuelto la cara y he aquí otro joven con  una furia 
desesperada y a grandísima velocidad que corre y se precipita a la misma 
caverna. También éste pertenecía al Oratorio. Apenas cayó no se movió más. 
Este también lanzó un grito de dolor y su voz se confundió con el último 
murmullo del grito del que había caído antes. Después llegaron con la misma 
precipitación otros, cuyo número fue en aumento y todos lanzaban el mismo 
grito y permanecían inmóviles, incandescentes, como los que les habían 
precedido. Yo observé que el primero se había quedado con una mano en el 
aire y un pie igualmente suspendido en alto. El segundo quedó como 
encorvado hacia la tierra.  
Algunos tenían los pies por alto, otros el rostro pegado al suelo. Quiénes 
estaban casi suspendidos sosteniéndose de un solo pie o de una sola mano; no 
faltaban los que estaban sentados o tirados; unos apoyados sobre un lado, 
otros de pie o de rodillas, con las manos entre los cabellos. Había, en suma, 
una larga fila de muchachos, como estatuas en posiciones muy dolorosas. 
Vinieron aún otros muchos a aquel horno, parte me eran conocidos y parte 
desconocidos. Me recordé entonces de lo que dice la Biblia, que según se cae 
la primera vez en el infierno así se permanecerá para siempre: Lignum, in 
quocumque loco cecíderit, ibi erit. Al notar que aumentaba en mí el espanto, 
pregunté al guía: —¿Pero éstos, al correr con tanta velocidad, no se dan 
cuenta que vienen a parar aquí? —¡Oh!, sí que saben que van al fuego; les 
avisaron mil veces, pero siguen corriendo voluntariamente al no detestar el 
pecado y al no quererlo abandonar, al despreciar y rechazar la Misericordia de 
Dios que los llama a penitencia, y, por tanto, la justicia Divina, al ser 
provocada por ellos, los empuja, les insta, los persigue y no se pueden parar 
hasta llegar a este lugar. —¡Oh, qué terrible debe de ser la desesperación de 
estos desgraciados que no tienen ya esperanza de salir de aquí!—, exclamé. —
¿Quieres conocer la furia íntima y el frenesí de sus almas? Pues, acércate un 
poco más—, me dijo el guía.  
Di algunos pasos hacia adelante y acercándome a la ventana vi que muchos de 
aquellos miserables se propinaban mutuamente tremendos golpes, causándose 
terribles heridas, que se mordían como perros rabiosos; otros se arañaban el 
rostro, se destrozaban las manos, se arrancaban las carnes arrojando con 
despecho los pedazos por el aire. Entonces toda la cobertura de aquella cueva 
se había trocado como de cristal a través del cual se divisaba un trozo de 
cielo y las figuras luminosas de los compañeros que se habían salvado para 
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siempre. Y aquellos condenados rechinaban los dientes de feroz envidia, 
respirando afanosamente, porque en vida hicieron a los justos blanco de sus 
burlas. Yo pregunté al guía: —Dime, ¿por qué no oigo ninguna voz? —Acércate 
más— me gritó. Me aproximé al cristal de la ventana y oí cómo unos gritaban y 
lloraban entre horribles contorsiones; otros blasfemaban e imprecaban a los 
Santos. Era un tumulto de voces y de gritos estridentes y confusos que me 
indujo a preguntar a mi amigo: —¿Qué es lo que dicen? ¿Qué es lo que gritan? 
Y él: —Al recordar la suerte de sus buenos compañeros se ven obligados a 
confesar: Nos insensatii vitam illorum aestimabamus insaniam et finem illorum 
sine honore. Ecce quómodo computati sunt ínter filios Dei et ínter sanctos sors 
illorum est. Ergo errávimus a via veritatis. Por eso gritan: Lassati sumus in via 
iniquitatis et perditionis. Erravimus per vias difficiles, viam autem Domini 
ignoravimus. Quid nobis profuit superbia? Transierunt omnia illa tamquam 
umbra. Estos son los cánticos lúgubres que resonarán aquí por toda la 
eternidad. Pero gritos, esfuerzos, llantos son ya completamente inútiles. 
Omnis dolor irruet super eos! Aquí no cuenta el tiempo, aquí sólo impera la 
eternidad. Mientras lleno de horror contemplaba el estado de muchos de mis 
jóvenes, de pronto una idea floreció en mi mente. —¿Cómo es posible —dije— 
que los que se encuentran aquí estén todos condenados?  Esos jóvenes, ayer 
por la noche estaban aún vivos en el Oratorio. Y el guía me contestó:  
—Todos ésos que ves ahí son los que han muerto a la gracia de Dios y si les 
sorprendiera la muerte y si continuasen obrando como al presente, se 
condenarían. Pero no perdamos tiempo, prosigamos adelante. Y me alejó de 
aquel lugar por un corredor que descendía a un profundo subterráneo 
conduciendo a otro aún más bajo, a cuya entrada se leían estas palabras: 
Vermis eorum non moritur, et ignis non extinguitur... Dabit Dominus 
omnipotens ignem et vermes in carnes eorum, ut urantur et sentiant usque in 
sempiternum. Aquí se veían los atroces remordimientos de los que fueron 
educados en nuestras casas. El recuerdo de todos y cada uno de los pecados 
no perdonados y de la justa condenación; de haber tenido mil medios y 
muchos extraordinarios para convertirse al Señor, para perseverar en el bien, 
para ganarse el Paraíso. El recuerdo de tantas gracias y promesas concedidas 
y hechas a María Santísima y no correspondidas. ¡El haberse podido salvar a 
costa de un pequeño sacrificio y, en cambio, estar condenado para siempre! 
¡Recordar tantos buenos propósitos hechos y no mantenidos! ¡Ah! De buenas 
intenciones completamente ineficaces está lleno el infierno, dice el 
proverbio. Y allí volví a contemplar a todos los jóvenes del Oratorio que había 
visto poco antes en el horno, algunos de los cuales me están escuchando 
ahora, otros estuvieron aquí con nosotros y a otros muchos no los conocía. Me 
adelanté y observé que  todos estaban cubiertos de gusanos y de asquerosos 
insectos que les devoraban y consumían el corazón, los ojos, las manos, las 
piernas, los brazos y todos los miembros, dejándolos en un estado tan 
miserable que no encuentro palabras para describirlo.  
Aquellos desgraciados permanecían inmóviles, expuestos a toda suerte de 
molestias, sin poderse defender de ellas en modo alguno. Yo avancé un poco 
más, acercándome para que me viesen, con la esperanza de poderles hablar y 
de que me dijesen algo, pero ellos no solamente no me hablaron sino que ni 
siquiera me miraron. Pregunté entonces al guía la causa de esto y me fue 
respondido que en el otro mundo no existe libertad alguna para los 
condenados: cada uno soporta allí todo el peso del castigo de Dios sin 
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variación alguna de estado y no puede ser de otra manera. Y añadió: —Ahora 
es necesario que desciendas tú a esa región de fuego que acabas de 
contemplar. —¡No, no!, —repliqué aterrado—. Para ir al infierno es necesario 
pasar antes por el juicio, y yo no he sido juzgado aún. ¡Por tanto no quiero ir 
al infierno! —Dime —observó mi amigo—, ¿te parece mejor ir al infierno y 
libertar a tus jóvenes o permanecer fuera de él abandonándolos en medio de 
tantos tormentos? Desconcertado con esta propuesta, respondí: —¡Oh, yo amo 
mucho a mis queridos jóvenes y deseo que todos se salven! ¿Pero, no 
podríamos hacer de manera que no tuviésemos que ir a ese lugar de tormento 
ni yo ni los demás? —Bien —contestó mi amigo—, aún estás a tiempo, como 
también lo están ellos, con tal que tú hagas cuanto puedas. Mi corazón se 
ensanchó al escuchar tales palabras y me dije inmediatamente: Poco importa 
el trabajo con tal de poder librar a mis queridos hijos de tantos tormentos. —
Ven, pues —continuó mi guía—, y observa una prueba de la bondad y de la 
Misericordia de Dios, que pone en juego mil medios para inducir a penitencia 
a tus jóvenes y salvarlos de la muerte eterna. Y tomándome de la mano me 
introdujo en la caverna. Apenas puse el pie en ella me encontré de improviso 
transportado a una sala magnífica con puertas de cristal. Sobre ésta, a regular 
distancia, pendían unos largos velos que cubrían otros tantos departamentos 
que comunicaban con la caverna.  
El guía me señaló uno de aquellos velos sobre el cual se veía escrito: Sexto 
Mandamiento; y exclamó: —La falta contra este Mandamiento: he aquí la 
causa de la ruina eterna de tantos jóvenes. —Pero ¿no se han confesado? —Se 
han confesado, pero las culpas contra la bella virtud las han confesado  mal o 
las han callado de propósito. Por ejemplo: uno, que cometió cuatro o cinco 
pecados de esta clase, dijo que sólo había faltado dos o tres veces. Hay 
algunos que cometieron un pecado impuro en la niñez y sintieron siempre 
vergüenza de confesarlo, o lo confesaron mal o no lo dijeron todo. Otros no 
tuvieron el dolor o el propósito suficiente. Incluso algunos, en lugar de hacer 
el examen, estudiaron la manera de engañar al confesor. Y el que muere con 
tal resolución lo único que consigue es contarse en el número de los réprobos 
por toda la eternidad. Solamente los que, arrepentidos de corazón, mueren 
con la esperanza de la eterna salvación, serán eternamente felices. ¿Quieres 
ver ahora por qué te ha conducido hasta aquí la Misericordia de Dios? Levantó 
un velo y vi un grupo de jóvenes del Oratorio, todos los cuales me eran 
conocidos, que habían sido condenados por esta culpa. Entre ellos había 
algunos que ahora, en apariencia, observan buena conducta. —Al menos ahora 
—le supliqué— me dejarás escribir los nombres de esos jóvenes para poder 
avisarles en particular. —No hace falta— me respondió. —Entonces, ¿qué les 
debo decir? —Predica siempre y en todas partes contra la inmodestia. Basta 
avisarles de una manera general y no olvides que aunque lo hicieras 
particularmente, te harían mil promesas, pero no siempre sinceramente. Para 
conseguir un propósito decidido se necesita la gracia de Dios, la cual no 
faltará nunca a tus jóvenes si ellos se la piden.  
Dios es tan bueno que manifiesta especialmente su poder en el compadecer y 
en perdonar. Oración y sacrificio, pues, por tu parte. Y los jóvenes que 
escuchen tus amonestaciones y enseñanzas, que pregunten a sus conciencias y 
éstas les dirán lo que deben hacer. Y seguidamente continuó hablando por 
espacio de casi media hora sobre las condiciones necesarias para hacer una 
buena confesión. El guía repitió después varias veces en voz alta: —
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Avertere!... Avertere!...  —¿Qué quiere decir eso? —¡Que cambien de vida!... 
¡Que cambien de vida!... Yo, confundido ante esta revelación, incliné la 
cabeza y estaba para retirarme cuando el desconocido me volvió a llamar y 
me dijo: —Todavía no lo has visto todo. Y volviéndose hacia otra parte levantó 
otro gran velo sobre el cual estaba escrito: Qui volunt díuites fieri, íncidunt in 
tentationem et láqueum diáboli. Leí esta sentencia y dije: —Esto no interesa a 
mis jóvenes, porque son pobres, como yo; nosotros no somos ricos ni 
buscamos las riquezas. ¡Ni siquiera nos pasa por la imaginación semejante 
deseo!  
Al correr el velo vi al fondo cierto número de jóvenes, todos conocidos, que 
sufrían como los primeros que contemplé, y el guía me contestó: —Sí, también 
interesa esa sentencia a tus muchachos. —Explícame entonces el significado 
del término divites. Y él: —Por ejemplo, algunos de tus jóvenes tienen el 
corazón apegado a un objeto material, de forma que este afecto desordenado 
le aparta del amor a Dios, faltando, por tanto, a la piedad y a la 
mansedumbre. No sólo se puede pervertir el corazón con el uso de las 
riquezas, sino también con el deseo inmoderado de las mismas, tanto más si 
este deseo va contra la virtud de la justicia. Tus jóvenes son pobres, pero has 
de saber que la gula y el ocio son malos consejeros. Hay algunos que en el 
propio pueblo se hicieron culpables de hurtos considerables y a pesar de que 
pueden hacerlo no se han preocupado de restituir. Hay quienes piensan en 
abrir con las ganzúas la despensa y quien intenta penetrar en la habitación del 
Prefecto o del Ecónomo; quienes registran los baúles de los compañeros para 
apoderarse de comestibles, dinero y otros objetos; quien hace acopio de 
cuadernos y de libros para su uso... Y después de decirme el nombre de estos 
y de otros más, continuó: —Algunos se encuentran aquí por haberse apropiado 
de prendas de vestir, de ropa blanca, de mantas y manteles que pertenecían 
al Oratorio, para mandarlas a sus casas. Algunos, por algún otro grave daño 
que ocasionaron voluntariamente y no lo repararon. Otros, por no haber 
restituido objetos y cosa que habían pedido a título de préstamo, o por haber 
retenido sumas de dinero que les habían sido confiadas para que las 
entregasen al Superior.  
Y concluyó diciendo: —Y puesto que conoces el nombre de los tales, avísales, 
diles que desechen los deseos inútiles y nocivos; que sean obedientes a la ley 
de Dios y celosos del propio honor, de otra forma la codicia los llevará a 
mayores excesos, que les sumergirán en el dolor, en la muerte y en la 
perdición. Yo no me explicaba cómo por ciertas cosas a las que nuestros 
jóvenes daban tan poca importancia hubiese aparejados castigos tan terribles. 
Pero el amigo interrumpió mis reflexiones diciéndome: —Recuerda lo que se 
te dijo cuando contemplabas aquellos racimos de la vid echados a perder—, y 
levantó otro velo que ocultaba a otros muchos de nuestros jóvenes, a los 
cuales conocí inmediatamente por pertenecer al Oratorio. Sobre aquel velo 
estaba escrito: Radix omnium malorum. E inmediatamente me preguntó: —
¿Sabes qué significa esto? ¿Cuál es el pecado designado por esta sentencia? —
Me parece que debe ser la  soberbia. —No, me respondió.—Pues yo siempre he 
oído decir que la raíz de todos los pecados es la soberbia.—Sí; en general se 
dice que es la soberbia; pero en particular, ¿sabes qué fue lo que hizo caer a 
Adán y a Eva en el primer pecado, por lo que fueron arrojados del Paraíso 
terrenal? —La desobediencia. —Cierto; la desobediencia es la raíz de todos los 
males. —¿Qué debo decir a mis jóvenes sobre esto? —Presta atención.  
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Aquellos jóvenes los cuales tú ves que son desobedientes se están preparando 
un fin  tan lastimoso como éste. Son los que tú crees que se han ido por la 
noche a descansar y, en cambio, a horas de la madrugada se bajan a pasear 
por el patio, sin preocuparse de que es una cosa prohibida por el reglamento; 
son los que van a lugares peligrosos, sobre los andamios de las obras en 
construcción, poniendo en peligro incluso la propia vida. Algunos, según lo 
establecido, van a la iglesia, pero no están en ella como deben, en lugar de 
rezar están pensando en cosas muy distintas de la oración y se entretienen en 
fabricar castillos en el aire; otros estorban a los demás. Hay quienes de lo 
único que se preocupan es de buscar un lugar cómodo para poder dormir 
durante el tiempo de las funciones sagradas; otros crees tú que van a la 
iglesia y, en cambio, no aparecen por ella. ¡Ay del que descuida la oración! 
¡El que no reza se condena! Hay aquí algunos que en vez de cantar las divinas 
alabanzas y las Vísperas de la Virgen María, se entretienen en leer libros nada 
piadosos, y otros, cosa verdaderamente vergonzosa, pasan el tiempo leyendo 
obras prohibidas (¡hasta pornografía!). Y siguió enumerando otras faltas 
contra el reglamento, origen de graves desórdenes.  Cuando hubo terminado, 
yo le miré conmovido y él clavando sus ojos en mí, prestó atención a mis 
palabras. —¿Puedo referir todas estas cosas a mis jóvenes?—, le pregunté. —Sí, 
puedes decirles todo cuanto recuerdes. —¿Y qué consejos he de darles para 
que no les sucedan tan grandes desgracias? —Debes insistir en que la 
obediencia a Dios, a la Iglesia, a los padres y a los superiores, aún en cosas 
pequeñas, los salvará. —¿Y qué más? —Les dirás que eviten el ocio, que fue el 
origen del pecado del Santo Rey David: incúlcales que estén siempre 
ocupados, pues así el demonio no tendrá tiempo para tentarlos.  
Yo, haciendo una inclinación con la cabeza, se lo prometí. Me encontraba tan 
emocionado que dije a mi amigo: —Te agradezco la caridad que has usado 
para conmigo y te ruego que me hagas salir de aquí. El entonces me dijo: —
¡Ven conmigo!—, y animándome, me tomó de la mano y me ayudó a proseguir 
porque me encontraba agotado. Al salir de la sala y después de atravesar en 
un momento el hórrido patio y el largo corredor de entrada, antes de 
trasponer el dintel de la última puerta de bronce, se volvió de nuevo a mí y 
exclamó: —Ahora que has visto los tormentos de los demás, es necesario que 
pruebes un poco lo que se sufre en el infierno. —¡No, no!—, grité horrorizado. 
El insistía y yo me negaba siempre. —No temas —me dijo—; prueba solamente, 
toca esta muralla. Yo no tenía valor para hacerlo y quise alejarme, pero el 
guía me detuvo insistiendo: —A pesar de todo, es necesario que pruebes lo 
que te he dicho— y aferrándome resueltamente por un brazo, me acercó al 
muro mientras decía: —Tócalo una sola vez, al menos para que puedas decir 
que estuviste visitando las murallas de los suplicios eternos, y para que 
puedas comprender cuan terrible será la última si así es la primera. ¿Ves esa 
muralla? Me fijé atentamente y pude comprobar que aquel muro era de 
espesor colosal.  
El guía prosiguió: —Es el milésimo primero antes de llegar adonde está el 
verdadero fuego del infierno. Son mil muros los que lo rodean. Cada muro es 
mil medidas de espesor y de distancia el uno del otro, y cada medida es de 
mil millas; este está a un millón de millas del verdadero fuego del infierno y 
por eso apenas es un mínimo principio del infierno mismo. Al decir esto, y 
como yo me echase atrás para no tocar, me tomo la mano, me la abrió con 
fuerza y me la acercó a la piedra de aquel milésimo muro. En aquel instante 
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sentí una quemadura tan intensa y dolorosa que saltando hacia atrás y 
lanzando un grito agudísimo, me desperté. Me encontré sentado en el lecho y 
pareciéndome que la mano me ardía, la restregaba contra la otra para 
aliviarme de aquella sensación. Al hacerse de día, pude comprobar que mi 
mano, en realidad, estaba hinchada, y la impresión imaginaria de aquel fuego 
me afectó tanto que cambié la piel de la palma de la mano derecha. Tengan 
presente que no les he contado las cosas con toda su horrible crueldad, ni tal 
como ¡as vi y de la forma que me impresionaron, para no causar en ustedes 
demasiado espanto. Nosotros sabemos que el Señor no nombró jamás el 
infierno sino valiéndose de símbolos, porque aunque nos lo hubiera descrito 
como es, nada hubiéramos entendido. Ningún mortal puede comprender estas 
cosas. El Señor las conoce y tas puede manifestar a quien quiere. Durante 
muchas noches consecutivas, y siempre presa de la mayor turbación,  o pude 
dormir a causa del espanto que se había apoderado de mi ánimo. Les he 
contado solamente el resumen de lo que he visto en sueños de mucha 
duración; puede decirse que de todos ellos les he hecho un breve compendio. 
Más adelante les hablaré sobre el respeto humano, y de cuanto se relaciona 
con el sexto y séptimo Mandamiento y con la soberbia. No haré otra cosa más 
que explicar estos sueños, pues están de acuerdo con la Sagrada Escritura, 
aún más, no son otra cosa que un comentario de cuanto en ella se lee 
respecto a esta materia. Durante estas noches les he contado ya algo, pero de 
cuando en cuando vendré a hablarles y les narraré lo que falta, dándoles la 
explicación consiguiente.  
Como lo prometió, así lo hizo —continúa Don Lemoyne —. Seguidamente 
expuso este mismo sueño a los jóvenes de Mirabello y de Lanzo, pero 
resumiendo la narración. Repitió cuanto había visto sin hacer cambios 
notables, no faltando tampoco algunas variantes. Al narrarlo privadamente a 
sus Sacerdotes y Clérigos, añadía algunos detalles más. En muchas ocasiones 
omitía algunas cosas y en otras ponía de manifestó otras. En la descripción de 
los lazos introdujo una nueva idea sobre la argucia del Demonio y de la 
manera de arrastrar a los jóvenes hacia el infierno, hablando de las malas 
costumbres. De muchas escenas no dio explicación: por ejemplo, de los 
personajes de agradable aspecto que se encontraban en la sala magnífica y 
que nosotros nos atreveríamos a decir que simbolizan: El tesoro de la  
Misericordia de Dios, para salvar a los jóvenes que de otra manera habrían 
perecido. Tal vez eran los principales ministros de innumerables gracias. 
Ciertas variantes provenían de la multiplicidad de las cosas vistas al mismo 
tiempo, las cuales el reproducirse en su imaginación le hacían escoger lo que 
el Santo juzgaba más oportuno para sus oyentes. Por lo demás, la meditación 
de los novísimos era cosa familiar en San Juan Bosco y como fruto de ella su 
corazón se encendía en una vivísima compasión hacia los pobres pecadores 
amenazados por el peligro de una eternidad tan horrible. Este sentimiento de 
caridad le hacía sobreponerse al respeto humano, invitando a la penitencia 
con una prudente franqueza incluso a personajes distinguidos, siendo de tal 
eficacia sus palabras que conseguía numerosas conversiones. Nosotros hemos 
ofrecido fielmente aquí cuanto escuchamos de labios del mismo Santo y 
cuanto nos refirieron de viva voz o por escrito numerosos Sacerdotes, 
formando con el conjunto una sola narración. Ha sido un trabajo arduo, 
porque deseábamos reproducir con exactitud matemática cada una de las 
palabras, cada unión de una escena con la otra, el orden de los diferentes 
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hechos, los avisos, los reproches, todas las ideas expuestas y no explicadas, 
entre las cuales no faltará alguna de las que se dejan sobrentender. ¿Hemos 
conseguido nuestro propósito? Podemos asegurar a los lectores que hemos 
buscado una sola cosa con la mayor diligencia, a saber: exponer con la mayor 
fidelidad posible las palabras de San Juan Bosco.  
  
LAS PENAS DEL INFIERNO—AÑO 1887 
(Memorias Biográficas de San Juan Bosco, Tomo XVIII, págs. 284-285)  
En la mañana del tres de abril San Juan Bosco dijo a Viglietti que en la noche 
precedente no había podido descansar, pensando en un sueño espantoso que 
había tenido durante la noche del dos. Todo ello produjo en su organismo un 
verdadero agotamiento de fuerzas. —Si los jóvenes —le decía — oyesen el 
relato de lo que oí, o se darían a una vida santa o huirían espantados para no 
escucharlo hasta el fin. Por lo demás, no me es posible describirlo todo, pues 
sería muy difícil representar en su realidad los castigos reservados a los 
pecadores en la otra vida. El Santo vio las penas del infierno. Oyó primero un 
gran ruido, como de un terremoto. Por el momento no hizo caso, pero el 
rumor fue creciendo gradualmente, hasta que oyó un estruendo horroroso y 
prolongadísimo, mezclado con gritos de horror y espanto, con voces humanas 
inarticuladas que, confundidas con el fragor general, producían un estrépito 
espantoso. Desconcertado observó alrededor de sí para averiguar cuál pudiera 
ser la causa de aquel finis mundi, pero no vio nada de particular. El rumor, 
cada vez más ensordecedor, se iba acercando, y ni con los ojos ni con los 
oídos se podía precisar lo que sucedía.  
San Juan Bosco continuó así su relato: —Vi primeramente una masa informe 
que poco a poco fue tomando la figura de una formidable cuba de fabulosas 
dimensiones: de ella salían los gritos de dolor. Pregunté espantado qué era 
aquello y qué significaba lo que estaba viendo. Entonces los gritos, hasta allí 
inarticulados, se intensificaron más haciéndose más precisos, de forma que 
pude oír estas palabras: —Multi gloriantur in terris et cremantur  in igne. 
Después vi dentro de aquella cuba ingente, personas indescriptiblemente 
deformes. Los ojos se les salían de las órbitas; las orejas, casi separadas de la 
cabeza, colgaban hacia abajo; los brazos y las piernas estaban dislocadas de 
un modo fantástico. A los gemidos humanos se unían angustiosos maullidos de 
gatos, rugidos de leones, aullidos de lobos y alaridos de tigres, de osos y de 
otros animales.  
Observé mejor y entre aquellos desventurados reconocí a algunos. Entonces, 
cada vez más aterrado, pregunté nuevamente qué significaba tan 
extraordinario espectáculo. Se me respondió: —Gemitibus inenarrabilibus 
famem patientur ut canes. Entretanto, con el aumento del ruido se hacía ante 
él más viva y más precisa la vista de las cosas; conocía mejor a aquellos 
infelices, le llegaban más claramente sus gritos, y su terror era cada vez más 
opresor. Entonces preguntó en voz alta: —Pero ¿no será posible poner remedio 
o aliviar tanta desventura? ¿Todos estos horrores y estos castigos están 
preparados para nosotros? ¿Qué debo hacer yo? —Sí —replicó una voz—, hay un 
remedio; sólo un remedio. Apresurarse a pagar las propias deudas con oro o 
con plata. —Pero estas son cosas materiales. —No; aurum et thus. Con la 
oración incesante y con la frecuente comunión se podrá remediar tanto mal. 
Durante este diálogo los gritos se hicieron más estridentes y el aspecto de los 
que los emitían era más monstruoso, de forma que, presa de mortal terror, se 
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despertó. Eran ¡as tres de la mañana y no le fue posible cerrar más un ojo. En 
el curso de su relato, un temblor le agitaba todos los miembros, su respiración 
era afanosa y sus ojos derramaban abundantes lágrimas.  
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